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    Simplemente… gracias.


    Por darme una oportunidad. Por regalarme tu tiempo.


    Hoy y siempre dejaré el corazón en esta historia.


    


    


    


    


    


    


    


    ¨ Sigo siendo vulnerable cuando escucho tu voz¨.
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    Rocco


    


    


    Ocho años.


    ¿Saben lo que es escuchar a un juez dictaminar que debes pasar ocho años dentro del peor lugar del mundo? Un lugar en donde todo termina por pudrirse.


    La verdad es que no sé qué me dolió más: escuchar mi sentencia ante un tipo que no tenía ni idea del infierno que es estar ahí dentro y no poder hacer nada para defenderme. O ver a mi madre llorar. Y es que juro que se me partió el alma cuando en su rostro se reflejó perfectamente la pérdida total de esperanzas.


    La poca dignidad que me quedaba la malgasté en no llorar, pues una vez que el juez terminó el juicio, se me permitió acercarme a mi familia. Mi madre y Edna lloraban sin consuelo alguno. Martin estaba cabizbajo y Samuel me pidió me mantuviera fiel a lo que mis padres me enseñaron.


    ¨No dejes que te cambie¨.


    Sonreí ante sus palabras.


    ¿No dejes que te cambie? ¿Entonces? ¡No, hermanito! No tienes ni idea de lo que dices.


    Cuando mi madre contuvo el llanto me abrazó con fuerza. Fue como si se despidiera de mí, a pesar de que había prometido me visitaría dos domingos al mes. De igual forma si dejaba de hacerlo no iba a culparla. Tal vez incluso estaría más tranquilo si dejara de hacerlo.


    Cuando fui llamado para que me trasladaran de nuevo, mi madre rompió a llorar nuevamente y me imaginé lo terrible que hubiera sido aquello si Nicole hubiese asistido. Y es que seguramente con ella presente y llorando, me habría derrumbado.


    


    Me hicieron caminar esposado ante la mirada de mucha gente ahí presente, incluyendo a mi familia y al padre de Alonso. Me encerraron en una habitación custodiada. Después de un par de horas me sacaron de ahí y me subieron a un autobús junto con otros ocho reos que volverían a aquel hoyo.


    Todo el camino observé por la ventana. Por simple que te pueda parecer ver las calles de la ciudad, el saber que no verás nada de eso en mucho tiempo, te machaca el corazón.


    Al llegar al reclusorio pasé por un procedimiento muy similar al de la primera vez; fotos y una revisión. Después caminé por los pasillos en medio de gritos, silbidos y maldiciones sin poder explicarme cómo era que me sentía increíblemente aliviado de saber cuánto tiempo estaría ahí. Y es que, la incertidumbre es mucho peor.


    


    Era tarde, todo mundo estaba en el patio por lo que la celda estaba vacía. Sin pensarlo dos veces me acosté en la parte baja de la litera. Era la primera vez en cuatro meses que podía acostarme sobre lo más parecido a un colchón que existía. Incluso me permití cerrar los ojos un momento y dejé que mi mente viajara a otro sitio.


    —Ya veremos…


    En ese momento abrí los ojos.


    El tipo que mandaba dentro de nuestra celda, a quien apodaban ¨el siete¨ entró junto con uno de sus compinches.


    «¡Demonios!»


    —¿Qué haces aquí? —me preguntó con ese tono altanero en su voz.


    Negué y me puse de pie.


    —¿Eres sordo? —preguntó molesto.


    —Regresé de que me dictaran sentencia.


    —¿Y? —se acercó y pude notar lo bajo de estatura que era—¿crees que eso te da derecho de acostarte?


    —Estaba vacía… —dije con un tono de voz bastante bajo.


    —¿Qué?—gritó— ¿Qué dijiste?


    «¡Joder!»


    —Que estaba vacía —dije sin mirarlo.


    —¿Y? —me empujó— ¿Crees que por eso puedes acostarte? —me empujó de nuevo un poco más fuerte— ¿Lo crees?


    Negué y bajé la mirada. Sabía que era mejor mantenerme callado.


    En ese momento llegaron varios de los tipos con quienes compartía la celda.


    —¿Qué pasa, siete? —preguntó uno de ellos al mirarme retador.


    El siete se engrandeció ante la presencia de sus compinches.


    —¡A mí me vale madre si no hay nadie! —me señaló— ¡Si yo no te doy permiso, no te tienes porqué acostar!


    Lo miré.


    Supe inmediatamente que era mala idea. Que probablemente me arrepentiría por la noche, pero no iba a pasar ocho años con la cabeza baja.


    —No necesito tu permiso —le dije.


    El silencio se volvió ensordecedor.


    Me miró, negó y con una seña hizo que los imbéciles aquellos se me fueran encima.


    Igual que las veces pasadas, me cubrí tanto como pude mientras recibía otra paliza.
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    Nicole


    


    No era justo.


    Recuerdo que el día que se dictó sentencia yo permanecí en casa pegada al teléfono. Había querido asistir, aunque realmente no sabía para qué, pero nadie me lo permitió. Rocco se los había prohibido y eso me molestó un poco. Aunque en el fondo sabía que verlo ahí me dañaría más que otra cosa en el mundo y que, muy probablemente, me habría derrumbado delante de sus ojos, quería estar a su lado. En las buenas y en las malas tal y como nos lo habíamos prometido.


    La única vez que fui a visitarlo fue un completo desastre. Un sin fin de emociones me invadieron. Estaba feliz de poder verlo. De tocarlo. Estaba fascinada de escuchar su voz, pero los moretones en su rostro y cuerpo me partieron el alma. No se merecía nada de eso. Era un buen chico, probablemente el mejor de todos.


    Tampoco fue justo que me tratara como una tonta al fingir que no sabía que no saldría de ahí. Porque lo sabía. Y tampoco merecía que tomara por mí la decisión de no vernos más.


    Cuando salí de ahí lo hice en medio del llanto. Rocco era mi primer amor y, probablemente, el más especial de todos. No era justo que todo terminara de esa manera. Nos queríamos, eso estaba más que claro. Y por sorprendente que sonara, sabíamos resolver nuestras tontas peleas bastante bien. Él me hacía la mujer más feliz del mundo. Me hacía sentir viva.


    


    Edna me llamó a eso de las cinco de la tarde y solo bastó un tono para que pudiera atender.


    —¿Qué sucedió? —pregunté aún con la esperanza de escuchar que saldría.


    Suspiró.


    —Le dieron ocho años —dijo antes de romper a llorar.


    Del otro lado del auricular yo también lloraba.


    —No es justo —le dije—. Él no hizo nada.


    Aclaró su voz.


    —Hubo dos testigos. Dos personas que declararon haber sido compradores de Rocco.


    —Pero…


    —Laura es uno de ellos.


    «¿Qué?»


    —Creo que no te estoy entendiendo.


    —¡Laura! ¡Esa perra ha declarado que Rocco le vendía drogas cuando era menor de edad!


    —¿Por qué? ¿Por qué lo hizo?


    —Porque es una maldita ¡Por eso!


    Negué.


    —No pudieron simplemente creerle.


    —Otro tipo, un amigo del hermano de Alonso también declaró algo parecido.


    Negué.


    —Todo es mi culpa. Si yo no hubiera…


    —Nicky, no lo es.


    —¡Claro que lo es! Por mi culpa el padre de Alonso hizo todo esto.


    —¡No! Lo hizo porque es un ser despreciable. Porque prefiere culpar a otros antes que aceptar que su hijo es un enfermo.


    Negué.


    —¿Cómo estaba?


    —¿Rocco? —suspiró—. Increíblemente tranquilo. Aunque al final, cuando nos despedimos tenía los ojos rojos —negué—. Supongo que le costó mucho no llorar, pero de haberlo hecho habría preocupado mucho a mi mamá.


    Suspiré.


    —¿Dijo algo el abogado? ¿Se puede apelar o algo?


    —En teoría debería poderse, pero Rocco cree que sería una pérdida de dinero y tiempo.


    —El dinero no es problema.


    Suspiró.


    —Sabes bien que no aceptará un peso tuyo y no por mala onda, simplemente…


    —Es un macho orgulloso— «cállate, Nicole» —. Lo siento, no quise…


    La escuché suspirar.


    —Bueno, prometí avisarte y ya lo sabes.


    —Edna, lo siento. Lo que quise decir es que…


    —Cuídate, Nicky.


    Hice una mueca.


    —Gracias.


    —Hablamos luego —dijo antes de colgar.


    Me sentí completamente estúpida de haber dicho aquello, pero me molestaba que Rocco no quisiera aceptar que algún abogado de mi madre lo representara. Era como si quisiera quedarse ahí. Como si le gustara hacerme sufrir.


    Después de colgar me recosté mirando al techo y me puse a recordar algunos de los maravillosos momentos a su lado mientras escuchaba música. Un montón de fotografías yacían sobre la cama a mi costado.


    Un par de canciones después, Ed Sheeran metió el dedo en la llaga.

    

    ¨We keep this love in a photograph.


    We made these memories for ourselves.


    Where our eyes are never closing,


    our hearts were never broken,


    and time’s forever frozen still.


    So, you can keep me,


    inside the pocket of your ripped jeans.


    Holding me close until our eyes meet.


    And you won’t ever be alone.


    Wait for me to come home…¨ (*)


    Fue inevitable no romper a llorar.


    


    (*) Photograph- Ed Sheeran.
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    Dinna


    


    Me destrozaba el alma ver a Nicky tan mal.


    Desde que Rocco había sido arrestado ella era otra. No salía de su habitación, no hablaba con nadie que no fuera su familia. No sonreía. Se la vivía aislada y siempre tenía los ojos rojos de tanto llorar.


    Llamé a Roberto y a Miranda para contarles lo que pasaba. Para que me ayudaran con ella pues ya no estaba tan segura de que, eso de morir de amor fuera mentira. Ellos además de lamentar lo sucedido le llamaron para sugerirle que pasara unos días con ellos en Londres. Incluso se inventaron una campaña en la que podía participar, pero Nicole no quería saber nada del mundo de la moda y mucho menos quería viajar.


    Sebastian también estaba mal. Aunque no hablábamos mucho, lo conocía demasiado bien y sabía que en el fondo se sentía culpable por no haber hecho más. Y es que, aunque trató de ayudar a Rocco, el padre de Alonso tenía muy buenas relaciones y estaba decidido a hundirlo. Además, Roderick no había querido aceptar la ayuda de nuestros abogados y yo no entendía por qué. Sebastian me dijo que no podíamos obligarlos, que sus razones debía tener y que lo único que podíamos hacer era apoyar y cuidar de Nicky.


    Emiliano también sintió la noticia. Rocco era más que solo el novio de su hermana. Era también su amigo. Solían pasar varias horas jugando en línea y Rocco se había vuelto su cómplice y consejero. Cuando Nicky nos informó que la sentencia que le dieron fue por ocho años, Emiliano simplemente rompió a llorar junto con ella, lo cual me hizo llorar también. Sebastian nos consoló.


    Estuvimos abrazados en el sofá varias horas en completo silencio hasta que Mariana llamó a Nicky por teléfono y ésta, después de darnos las buenas noches, subió a su habitación para contarle y probablemente desahogarse con ella.


    —Vamos, campeón —le dijo Sebas a Emiliano—. Es hora de dormir. Mañana tienes colegio.


    Emiliano asintió.


    —¿Algún día podremos visitar a Rocco en prisión?


    Miré a Sebas y éste negó.


    —No, chaparro— hizo una mueca—. No podemos.


    —¿Por qué? Su familia va.


    —Nosotros no somos su familia y no se nos permite el paso— mintió—. Solo pueden ir sus hermanos y su madre.


    Asintió nada convencido.


    —Va a estar bien, ¿verdad?


    —Claro que sí —le dijo Sebas al abrazarlo.


    Emiliano tenía los ojos rojos.


    —Anda, ve a lavarte los dientes —le dije.


    —Sí— se giró y miró a Sebas —. Buenas noches, papá.


    —Descansa.


    —¿Vendrás mañana? —le preguntó.


    —Claro que lo haré.


    Asintió.


    —Buenas noches, mamá.


    —Descansa, cariño.


    Me dio un beso en la mejilla y después subió.


    Sebas suspiró.


    —No pensé que le fuera a afectar tanto —dijo.


    —Jugaban todo el tiempo. Era su amigo.


    Asintió.


    —Me duele ver a Nicky así.


    —A mí también, pero no podemos hacer mucho. Solo apoyarla y motivarla a que salga adelante —negué—. Cuando Nick murió yo estaba muy mal —me miró—. No quería hablar con nadie y tampoco quería estar con ella— bajé la mirada—. Miranda se hizo cargo de ella por varios meses.


    —Tú estabas casi sola —dijo al tomar su mano—. Nicole nos tiene a todos.


    Asentí.


    —Gracias por… ser como eres.


    Hizo una mueca.


    —Descansa. Mañana me doy una vuelta.


    Lo abracé.


    —Maneja con cuidado.


    Asintió y se marchó mientras yo lo observaba desde el ventanal.
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    Rocco


    


    Estaba intentando curarme una herida bastante grande en el pómulo derecho frente al espejo. Me ardía hasta el alma y ni hablar de cómo me dolía el cuerpo.


    —A veces ser valiente no es bueno —dijo uno de los chicos con los que compartía celda.


    Sonreí.


    —¿En dónde estabas ayer para decírmelo?


    Negó y se acercó para ayudarme, pues con problemas podía subir las manos a la altura de mi boca.


    —¿No compraste una gasa o algo así? —me preguntó.


    —No me alcanzaba para el agua oxigenada y la gasa.


    Negó.


    —No tardo.


    Me miré una vez más en el espejo mientras él se retiraba y me pregunté si así iban a ser los ocho años ahí. Si mi rostro iba a quedar lleno de cicatrices o si en algún momento alguna de mis costillas iba por fin a sanar.


    Tal vez el tipo tenía razón; ser valientes era cosa de idiotas.


    No pasó mucho cuando el chico volvió.


    —Tendrás que darme uno que otro cigarro —dijo al abrir una gasa—. Sé que tienes muchos.


    Sonreí.


    —Dalo por hecho.


    Con cuidado partió la gasa en dos.


    —Inclina la cabeza. Te voy a poner de lleno el agua o se te va a infectar la herida.


    Asentí e hice lo que me pidió. Cuando vertió el agua sobre mi pómulo, pude sentir un montón de burbujas sobre él.


    —Ahora enderézala.


    Lo hice y me pegó el pedazo de gasa.


    —Gracias.


    —Ay que cambiarla en la noche. Guarda el otro pedazo.


    —Lo haré.


    —Guarda el agua y algo de dinero. Si sigues de valiente vas a necesitar un botiquín completo.


    Reí y después me llevé las manos al estómago. Hasta reírme dolía.


    —A ver… —dijo al levantarme la playera —. Déjame verte.


    Sin poder protestar alcé un poco los brazos.


    —¿Seguro que no tienes roto algo?


    —Más bien, estoy seguro de que es así.


    Negó.


    —¿Por qué no vas a la enfermería? Al menos te darían un analgésico —negué—. O puedes fumar hierba.


    —Nada de drogas.


    Sonrió.


    —Haces bien. Si lo pruebas, ya no paras.


    Asentí.


    —Roderick —dije al estrechar su mano—o Rocco. Mis amigos me llaman Rocco.


    —Freddy.


    Asentí.


    —¿Por qué estás aquí, Freddy? No luces como un maleante.


    Sonrió.


    —Robo.


    —¿Qué robaste? Espero que un banco para que valiera la pena estar aquí.


    Rio.


    —De hecho, fueron dos —lo miré—. Desde un ordenador.


    —Hacker.


    Asintió.


    —Eres el primero aquí que sabe que es un hacker—reí— ¿Y tú? ¿Qué hiciste, mr. Valiente?


    —En realidad no hice nada —me alcé en hombros—, pero mi archivo dice que soy un traficante— sonrió— ¿Luzco como alguien que lo es?


    —Luces como un costal de box.


    Reí y después me quejé.


    —Duele…


    —Basta de risa entonces —tomó sus cosas —. Vayamos a dejar esto.


    Asentí y salimos de ahí.


    En verdad que al dar cada paso me dolía más.


    —¿Cuánto tiempo? —le pregunté.


    —Veinte años.


    Lo miré.


    —Es muchísimo.


    —Más que a algunos que están por violación.


    Asentí.


    —¿Cómo lo llevas tan bien?


    —Tengo que hacerlo o la pasaré muy mal —sonreí—. Tú deberías hacer lo mismo.


    Negué.


    —No puedo quedarme callado. Ese es mi problema.


    —El siete está loco, más cuando está drogado. Debes tener cuidado.


    —Lo tendré.


    Me miró.


    —Hablo en serio. Aquí, ser valientes es peligroso.


    Sonreí.


    —Entonces seré tan cobarde como tú. Lo prometo.


    Rio.


    —Aun así, me debes un cigarro.


    —Vamos por él. Es lo único que me calmará el dolor— me quejé—. O me matará antes de que siga doliendo.


    Rio.


    Juntos caminamos hacia la celda de nuevo.
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    Nicole


    


    


    Volver a la universidad después de seis meses fue complicado.


    Aunque no tenía ganas de hacerlo. Fue mi madre quien insistió. A veces me molestaba y discutía con ella. Le gritaba y me odiaba a mí misma cuando lo hacía. Odiaba ser una tonta y tratarla mal cuando, ella lo único que quería, era verme bien.


    Para ella tampoco era fácil nada de lo ocurrido, pues además de soportar a su malagradecida hija, tenía un equipo de futbol que sacar flote, un hijo al cual educar y un esposo que a veces parecía irse de su lado para siempre.


    La relación entre ellos no estaba del todo mal, pero Sebastian no siempre era ese hombre alegre. Algunas veces estaba demasiado serio y no sabías cómo abordarlo. Ya no estaba tan segura de que solo era una mala racha. Ni de que regresarían.


    Algunas veces después del colegio iba a casa de Edna a hablar con quien estuviera, pues con Rocco en prisión, Carlota trabajaba doble turno casi siempre. Martin hacía tantas horas extras como podía y Edna, además de su empleo, los fines de semana era mesera en un bar. Samuel seguía mandándoles dinero desde el interior de la república, pero no les alcanzaba.


    Cada que iba para allá llevaba algunas cosas de la canasta básica. Al principio se negaron a aceptar, pero fue mi insistencia y la confianza que nos teníamos lo que terminó convenciéndolos. Yo quería mucho a todos los miembros de esa familia.


    Algunas veces mientras hablaba con Carlota las lágrimas se hacían presentes, pues en verdad lo extrañábamos. Sin embargo, tratábamos de mantenernos firmes y esperanzadas a que todo iría mejor.


    Carlota iba a verlo mínimo dos domingos al mes. Realmente era costoso hacer una visita a prisión. Entre pasajes, sobornos, multas y lo que llegaban a llevarle, entendía por qué era casi un lujo para muchas familias el visitar a sus familiares presos.


    Los fines de semana que lo iba a ver se le veía un poco más contenta. Platicábamos por horas sobre esa visita y yo siempre le pedía que lo saludara de mi parte y le dijera que lo amaba, pero en el fondo sabía que ella no le pasaba mis recados. No porque no quisiera hacerlo, pero Rocco no sabía que teníamos contacto y no estábamos seguras de que le alegrara.


    Había noches en que aún lloraba. Y es que, mi masoquismo me obligaba a apreciar las muchas cosas que me regaló, como el enorme oso que permanecía sentado frente a mi cama o una bonita foto que revelé de los dos en su primer cumpleaños que pasamos juntos.


    Aún no me resignaba.


    Si todo eso fuera poco, me había quedado sin una de mis mejores amigas. Mariana se mudó al extranjero casi de un día a otro. Cuando sus padres se enteraron que el hermano de Martin estaba en prisión les prohibieron seguir juntos. Fue muy doloroso para ambos pues en verdad se querían. Al principio decidieron seguir a escondidas. Mariana se las ingeniaba para verlo, pero no pudo engañar a sus padres mucho tiempo y cuando se enteraron, la amenazaron con dejarla prácticamente en la calle. Eso le dolió a Martin en el alma y decidió terminar la relación, antes que ver a su chica sufriendo.


    Después, sus padres la mandaron a estudiar al extranjero.


    Solíamos hablar y consolarnos por teléfono. Algunas veces le contaba sobre Martin, pero trataba de evitarlo pues sabía cómo dolía extrañar a alguien.


    Mariana me apoyaba tanto como podía. Me animaba a salir, a mantener la mente ocupada para llevar todo mejor. Y aunque trataba de hacerle caso, no siempre era tan fácil. Había días buenos, pero los malos eran mayoría.


    En ocasiones me encerraba en mi habitación y me ponía audífonos. Después dejaba que la música hiciera lo suyo; partirme el corazón un poco más.
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    Rocco


    


    ¿Qué es la cosa más deprimente que han hecho? Yo, celebrar mi cumpleaños en prisión.


    Les juro que era incluso humillante que cayera en domingo, pues así mi familia podía festejarme si querían.


    Y así fue, a la visita llegaron mi madre, Martin y Edna con comida, pastel y un regalo. Cuando Martin me miró, supo que había sido una pésima idea.


    —Feliz cumpleaños… —dijo mi madre al poner el pastel sobre la mesa.


    Negué.


    —¿Es en serio?


    —¿Qué cosa?


    —Esto —dije señalando todo.


    Me miró y tragó saliva.


    —Pensé que…


    —¿Qué cosa? ¿Qué quería celebrar mi cumpleaños veintiséis? porque es una bendición estar vivo, aun cuando estoy preso— hizo una mueca— ¿Eso pensaron?


    Edna y Martin negaron.


    —Lo siento —dijo mi madre al bajar la mirada.


    «¡Demonios, Rocco!»


    Un silencio ensordecer de formó.


    —Voy al sanitario —dijo mi madre al ponerse de pie y caminar con prisa.


    «¡Joder!»


    —Te acompaño, mamá —le dijo Edna al prácticamente empujarme y correr tras de ella.


    —¡¿Qué demonios te pasa?!— preguntó Martin—. No tenías por qué hablarle así.


    Lo miré.


    —Perdón, estoy un poco malhumorado porque llevo encerrado casi cinco meses.


    Negó.


    —¿Crees que eres el único que la está pasando mal? —preguntó molesto—. Mi mamá trabaja turnos dobles casi toda la semana. Edna está de mesera en un bar en el que tiro por viaje alguien le agarra el culo. Y yo duermo cuatro horas diarias porque trabajo del otro lado de la ciudad —dijo alzando la voz—. Mamá ha gastado dinero que le costó muchas horas cuidando gente enferma, en comprar un puto pastel y comida para su hijo, como para que el imbécil le trate de estúpida.


    —Yo no quise…


    —¿Qué cosa? ¿Hacerla sentir como una estúpida por querer celebrar tu cumpleaños?


    Nunca había visto a Martin tan molesto.


    —Lo siento.


    —A mí no es al que debes pedirle disculpas.


    Tenía razón, era un idiota.


    Sin más, se cruzó de brazos y apartó la mirada.


    Cuando mi mamá y Edna volvieron, mi madre tenía los ojos rojos.


    —Ya nos vamos —dijo Edna.


    —No —dije al tomar la mano de mi madre—. Perdóname, mamá.


    —No, tienes razón —dijo sin mirarme—. Fue muy estúpido de mi parte todo esto.


    Edna y Martin me miraba de una manera horrible.


    —Soy un imbécil —les dije —. Ustedes no tienen la culpa de nada.


    —No, no la tenemos —dijo Edna.


    Negué.


    —Perdón, les juro que no volverá a pasar nada similar.


    De pronto mi madre se puso a llorar.


    —Eres un idiota— me dijo Edna al abrazarla.


    —Perdóname, mamá— asintió—. No fue mi intensión comportarme como un asno —las abracé a ambas—. Perdón.


    Mi madre asintió.


    —Se va a enfriar la comida —dijo cuando nos dejamos de abrazar.


    —Yo te ayudo a servir —le dijo Edna.


    Después de ese amargo momento comimos en medio de una fabulosa plática. Por un momento casi olvidé que estaba ahí. Que pasadas algunas horas ellos se irían a casa y yo volvería a mi celda.


    —Te compramos un regalo —dijo Edna al entregármelo.


    —No tenían que hacerlo.


    —No —aseguró Martin—, pero de todos modos lo hicimos.


    —Gracias.


    Asintió.


    Cuando lo destapé me di cuenta que era un libro.


    —Trata de no devorarlo —dijo Edna.


    Sonreí.


    Más tarde ayudamos a mi madre a acomodar de nuevo las cosas en las bolsas para que pudiera llevárselas de regreso y nos despedimos. Edna regresó corriendo minutos después de haberse marchado.


    —Sé lo que vas a decirme y sé que probablemente te vas a enojar conmigo, pero no me importa—puso su puño sobre mi mano y depositó algo—. Feliz cumpleaños, salvaje.


    Después, de la misma forma en que volvió, se alejó.


    Miré mi mano y no pude evitar sonreír con melancolía. Era una de las pulseras que Nicole había comprado. Una que decía ¨Love¨. Ella se había quedado con una y yo con otra, pero se había perdido tras mi arresto.


    Fue difícil tragar el nudo en mi garganta.


    La apreté fuertemente y después la guardé en el bolsillo de mi playera. Tomé mi libro y volví adentro.


    Cuando llegué a mi celda todo me miraron. Incluido el siete.


    —Feliz cumpleaños —dijo con burla —¿Tu mami no nos mandó pastel?


    Todos comenzaron a reír y Freddy negó sutilmente cuando lo miré.


    Decidí ignorar el comentario y caminé entre ellos.


    —¿Eres sordo? —preguntó el siete al ponerse frente a mí.


    —No.


    —¿Entonces por qué no me contestas cuando te pregunto algo?


    —¿Qué quieres que te diga? No, no te mandó pastel —dije al pasar a su lado.


    No lo soportaba.


    —¿Y tu hermana me envío algo? — me giré para verlo—¿Alguna foto de su lindo cuerpo?


    Sin más, lo empujé.


    —¿Cuál es tu problema?


    Rápidamente Freddy y dos chicos más se pusieron en medio de ambos.


    —Tú eres mi problema —dijo al señalarme.


    —Yo no me meto contigo.


    —Solo un imbécil lo haría —dijo al abrir las manos como mostrándome que había muchos detrás de él apoyándolo.


    Negué.


    —Eres muy valiente escondiéndote detrás de las faldas de tus gatos.


    —Rocco… —dijo Freddy al mirarme.


    —¿A quienes llamaste gatos?— preguntó uno de ellos al pararse frente a mí.


    —A todos ustedes— me erguí frente a él—. Es tanto su miedo que prefieren defender entre todos al tipo que los humilla, antes que enfrentarse a él.

    El siete rio con burla.


    —Excelente charla de motivación —dijo aplaudiendo.


    Los tipos rieron.


    —Se dice discurso motivacional.


    Sonrió.


    —Cuídate mucho, princesa —dijo al señalarme—. Cuídate mucho.


    Sin más, salió de ahí junto con sus compinches.


    Freddy me miró.


    —¿No podías simplemente quedarte callado?


    —Lo hice— suspiré—. Aguanté tanto como pude.


    Negó.


    —Vamos a turnarnos para dormir. No queremos sorpresas en la noche.


    Asentí.


    «¿Podrías solo callarte, Rocco?»
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    Rocco


    


    Fue una noche larga y llena de preocupaciones. Con cada ruido pensé que sería ese idiota o alguno de los suyos. Pensaba que iban a… matarme, pero nada ocurrió. Después de desayunar busqué en el patio un lugar para poder sentarme a leer un rato.


    


    —¿Regalo de cumpleaños? —preguntó Freddy al sentarse a mi lado.


    Asentí.


    —Me lo regalaron entre mis hermanos y mi mamá.


    Sonrió.


    —Espero que hable sobre como escapar de aquí.


    —Me leí el conde de Montecristo, pero no sirvió de mucho.


    Rio.


    Le ofrecí un cigarro y lo tomó.


    —¿Tu papá no te habla?


    —Murió hace un año.


    —Lo siento mucho.


    Negué.


    —Yo lo sentí más. Sobre todo, cuando su esposa nos sacó de la que fue mi casa toda la vida.


    —Al menos tuviste un papá. El mío se fue cuando supo que mi mamá estaba embarazada.


    Dio una calada.


    Cuando guardé la cajetilla recordé la pulsera y la saqué.


    —¿Qué es?


    Se la mostré.


    —Me la mandó mi chica —dije sonriendo—. La que era mi chica.


    Hizo una mueca.


    —Yo nunca tuve una novia.


    —¿Por qué?


    —Pues… casi no salía.


    —Pero puedes ser la primera —dijo el siete a mi espalda.


    Rápidamente Freddy se puso de pie y el siete le arrebató el cigarro. Yo también me puse de pie con cautela.


    —Ay, qué linda pulsera… —me dijo al arrebatármela —¿Un regalo para tu nueva novia? —preguntó mirando a Freddy.


    —Dámela—le dije.


    —No.


    —Rocco…


    —Lo digo en serio —lo señalé—. Dámela.


    Sonrió.


    —No llores, princesa… —la olió—. Tremenda hembra debe ser la zorra esa —sonrió—. Lástima que le abrirá las piernas a otro allá afuera.


    Fue entonces que me lancé contra él con todas mis fuerzas. Al ser mucho más bajo de estatura que yo, no fue difícil derribarlo ni subirme en él para golpearlo. Uno de sus compinches intentó jalarme, pero Freddy le pegó y, sorprendentemente, lo mandó al piso. Los silbatos de los guardias comenzaron a sonar y fue entonces que los reos se metieron para apartarme del siete.


    Todo mundo fingió que nada pasaba.


    —¿Qué demonios les pasa? —preguntó uno de los guardias—¡Actúan como animales!

    El siete me miraba desde el otro lado. La sangre salía a chorros de su nariz, boca y una abierta que le había hecho arriba de la ceja.


    —Yo me encargo —dijo un tipo alto de cabello negro al que todos llamaban ¨ el tigre¨ mientras se acercaba a nosotros.


    —Más te vale. No quiero un escándalo —le dijo el guardia.


    —Ya te dije que yo me encargo.


    El guardia nos miró y después se alejó.


    «¡Demonios! ¿Qué hice?»


    Cuando el tigre nos miró, los reos se apartaron dejándonos solos al siete y a mí. Se paró frente a los dos y nos observó por algunos segundos.


    —Pídele perdón —dijo.

    El siete rio.


    Miré a Freddy, éste asintió y suplicaba con la mirada que lo hiciera.


    Tragué saliva y lo miré.


    —No— respondí.


    El sonido de asombro se hizo presente.

    El tigre me miró un par de segundos y después sonrió.


    —No te hablaba a ti —dijo —. Pero tienes huevos para contradecirme a la cara.


    «¿Qué?»


    El tigre miró al siete.


    —¿Eres sordo? ¡Te dije que le pidas perdón!


    —Pero Víctor…


    —¡Hazlo!


    El siete me miró con furia. Si antes quería matarme, estaba seguro de que ahora se arrepentía de no haberlo hecho.


    —Perdón —dijo sin mirarme y en un tono casi inaudible.


    —¡Más fuerte! —exigió el tigre.

    El siete me miró y negó.


    —Perdón.


    Todos ahí lo escuchamos.


    —Perdóname por ser un cobarde —le dijo el tigre.


    El siete tragó saliva.


    —Perdóname por ser un cobarde.


    El tigre me miró.


    —¿Aceptas sus disculpas? —me preguntó.


    Tragué saliva.


    —Sí.


    El tigre sonrió.


    —Espero que esto les sirva como lección —dijo alzando la voz —. Es muy fácil dárselas de malandro—dijo mirando al siete —. Sobre todo, cuando tienes un montón de perros falderos detrás de ti—miró a los compinches del siete—, pero eso no es lo importante —me miró —. Lo importante es que el tamaño de tu boca sea proporcional al tamaño de los huevos que te cargas —miró a los demás —. Que no te dé miedo recibir un par de golpes para demostrar que no los tienes de adorno—me miró —¿Cómo te llamas?


    —Roderick.


    Asintió.


    —Me agradas—sonrió —¿Y sabes por qué? —negué —. Porque en los últimos ocho años, ninguno de los que llegaron a esa celda tuvieron los huevos para enfrentar a ese —dijo al señalarlo—¿No es ridículo que le tuvieran miedo? —el siete nos miraba con desprecio —. Por eso me agradas.


    —Gracias.


    —Deberíamos hacer negocios juntos—dijo con un tono de voz más bajo.


    —¿Negocios?


    Sonrió.


    —Ven a buscarme a la hora de la cena a mi mesa —dijo antes de retirarse.


    Todos nos miraban atentos.


    —Vas a hacerla en grande —me dijo Fredy.


    —No sé a qué se refería.


    —¿A qué más? —sonrió—. Seguro que sabe por qué te metieron.


    Negué.


    Lo guardias nos hicieron volver a todos a nuestras celdas pues pasarían lista.
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    Nicole


    


    Estaba sentada en una de las mesas afuera de la biblioteca revisando el trabajo que entregaría en mi próxima clase, cuando un chico se acercó.


    —Hola.


    Lo miré.


    —Hola.


    —¿Es tuyo?


    Me mostró un bolígrafo bastante bonito.


    —No —dije al volver a mi lectura.


    El chico no dijo nada más y después de unos segundos se alejó.


    Comencé a acomodar de nuevo un par de páginas cuando otro chico se acercó.


    —¿Puedo sentarme?


    Lo miré.


    —Claro.


    Junté un poco mis cosas para darle espacio.


    Lo escuché reír.


    —Ahora veo porque el otro chico se marchó decepcionado.


    Lo miré nuevamente.


    —¿Cómo?


    Sonrió.


    —El chico que acaba de irse.


    —¿Él qué?


    Me miró confundido.


    —Ok, creo que no fue a propósito.


    Negué.


    —No sé de qué hablas.


    Sonrió.


    —Que el chico se fue decepcionado.


    —¿Por qué?


    —Porque su plática no prosperó.


    —¿Cual plática? Me preguntó sobre un bolígrafo.


    Sonrió.


    —Vaya desastre, pero no lo culpo. No es fácil acercarse a ti— estrechó mi mano—. Soy Lucas.


    —Nicole.


    Sonrió.


    —Lo sé. De hecho, compartíamos literatura el semestre pasado, pero de la nada dejaste de venir.


    Asentí.


    —Problemas personales.


    —Me imagino, pero qué bueno que volviste.


    —Gracias.


    Sonrió.


    —De hecho, conozco a tus padres.


    —¿Si?


    —Sí. Mi padre es Tristán Iturbide. Es socio de tu madre.


    —Claro, en el centro comercial.


    —Sí —sonrió—. De hecho, pensé que te vería para lo de la inauguración del hotel, pero no fue así.


    « Lo siento, estaba muy deprimida en casa porque mi novio está en prisión»


    —No voy a todos los eventos de mi madre. Si así fuera, me la viviría en cocteles y ese rollo.


    —Más de una estaría complacida de hacerlo.


    —Yo no —dije sonriendo.


    Asintió.


    —¿Te gusta ¨ Jaque Mate¨?


    —Sí, un poco.


    —El viernes darán un concierto en el nido del cuervo y tengo boletos, ¿quieres ir?


    Asentí lentamente.


    —Escucha, Lucas… —aclaré mi voz—. Estoy recién saliendo de una relación y no me interesa tener otra.


    —De acuerdo… —sonrió— ¿Entonces quieres ir? —se alzó en hombros—. Ya sabes, como amigos. O más bien, como dos personas que recién se van a conocer y probablemente sean amigos después.


    Sonreí.


    —Dale, he sonado como una loca, ¿verdad?


    Rio.


    —No realmente, pero entiendo que pongas claro desde un principio lo que esperas y lo que no.


    —Gracias.


    —¿Entonces? ¿Vamos? Soy muy buen amigo de Guiller, seguro que la pasaremos padre.


    —¿Guiller? ¿El vocalista?


    —Sí.


    Sonreí.


    —Sería genial, pero… tiene mucho que no voy a ningún sitio —negué—. Tiene diez meses que terminé con mi… novio. No he salido desde entonces.


    —Pues qué mejor que empezar a hacerlo —lo miré—. Digo, debes hacerlo en algún momento, ¿no?


    —Claro.


    —Piénsalo, ¿va?


    Asentí.


    —Claro— aclaré mi voz— ¿te mando mensaje? Debo pedir permiso en casa.


    —Seguro. Sin problema— sacó su móvil—. Dame tu número y te marco para guardarnos.


    —Cincuenta y cinco, veinte…
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    Dinna


    


    


    —Ya vine… —dijo Nicole al dejar su mochila sobre el sofá.


    La miré.


    —¿Cómo te fue? —me dio un beso en la mejilla— ¿Qué tal la presentación?


    —Bien. El profesor de historia me dijo que mi trabajo fue excelente.


    —¡Claro que lo fue!


    Sonreí.


    —Gracias por ayudarme.


    —Sabes que lo haré siempre que pueda.


    Asintió y se sentó frente a mí.


    —Hoy… me invitó a salir un chico.


    —¿En serio? —sonreí— ¿Y qué le dijiste?


    Suspiró.


    —Fue un desastre. Primero se acercó a hablarme y todo ese rollo —la miré—. Es hijo de… no recuerdo el nombre, pero se apellida Iturbide. Es socio tuyo.


    —¿Tristán?


    —¡Él!


    —¿En serio? No sabía que su hijo estudiaba en la misma universidad que tú.


    —De hecho, me dijo que el semestre pasado compartimos literatura, pero la verdad es que nunca lo noté.


    Sonreí.


    —¿Y luego? ¿Por qué fue un desastre?


    —Pues estuvimos hablando y cuando me invitó al concierto de una banda, le dije que acababa de salir de una relación y que no quería otra.


    —Uy…


    —¡Se me quedó viendo como si estuviera loca! Y sinceramente supongo así soné —sonreí—. Fingió ignorar aquello y volvió a preguntarme, pero aclarando que sería una salida de amigos.


    —¿Irás?


    —No lo sé— hizo una mueca—. Supongo que sería divertido. Él me pareció agradable —sonreí—. pero no lo sé.


    —No pierdes nada con intentarlo.


    Asintió.


    —¿Entonces puedo ir?


    —Claro que puedes ir. ¿Cuándo es?


    —El viernes es en el nido del cuervo, está en…


    —Santa fe.


    —Sí. De hecho, ahí fui a ver a un grupo que le gusta a… Rocco— se cubrió el rostro con ambas manos— ¿Qué estoy haciendo? —preguntó angustiada.


    —Nicky…


    —¿Qué estoy haciendo? —preguntó al ponerse de pie—. Estoy pidiéndote permiso para salir con un tipo cuando él está encerrado y …


    La abracé inmediatamente que comenzó a llorar. En verdad me dolía ver a mi pequeña sufrir así.


    —Amor, escucha —le dije cuando se calmó un poco—. Debemos hablar al respecto.


    Suspiré.


    —Entiendo perfecto que te sientas triste e incluso entiendo que sientas que debes… serle fiel a Rocco— asintió—, pero…, cariño… —hice una mueca—, su relación terminó.


    —Mamá…


    —Escúchame, por favor—asintió—. Yo entiendo perfectamente que quieras a Rocco y que la estés pasando mal por el hecho de que está preso. Créeme que para mí también fue algo que no debió pasar —bajó la mirada—. Pero pasó y creo que debes empezar a darle vuelta a esa página.


    —Mamá, es que tú no entiendes…


    —Nicole, perdí a tu padre ¡El amor de mi vida! —me miró—¡Claro que sé lo que es eso! —hizo una mueca—. Rocco no murió, pero lo sentenciaron a ocho años, cariño— sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas nuevamente—. Ocho años es mucho tiempo.


    —Demasiado.


    —Y en ocho años las personas cambian mucho y… Rocco estando allá. Seguro que cambiará mucho más.


    Me miró


    —¿A qué te refieres?


    Suspiré.


    —A que, cuando Rocco salga no será el mismo que conociste. Y tú tampoco— tragué saliva—. Quizá puedan estar juntos de nuevo, pero quizá no— suspiré—. No te estoy diciendo que andes con este chico, pero debes empezar a salir.


    —Es que, siento que…


    —Estás siendo desleal.


    Me miró.


    —Sí.


    Hice una mueca e hice que se sentara a mi lado.


    —Cuando conocí a Sebas yo estaba cerrada a… intentarlo de nuevo porque sentía exactamente lo mismo. Tu papá fue mi gran amor y yo me aferré a él mucho tiempo, incluso provoqué con ello que Sebas se alejara— asintió—. Estuve a punto de cerrarme a una vida muy bonita por sentir que le era desleal a Nick— tragué saliva—. La última vez que viste a Rocco —me miró—. la vez que fuiste a prisión a visitarlo— «sí, pequeña. Sabemos de eso»—. Te pidió que siguieras adelante. Que no te detuvieras por él.


    —Sí, pero…


    —¿Acaso crees que le gustaría verte mal? —negó—. Han pasado diez meses, Nicky— bajó la mirada—. Debes conocer más personas. Tener otros amigos.


    —¿Otros?


    Asentí.


    —Mariana se ha mudado. Martin y Edna deben trabajar… —hizo una mueca—. No van a dejar de ser tus amigos, pero ya no es como antes.


    —Mariana me dijo algo similar apenas que hablamos.


    —Porque es lo que debes hacer— acaricié su mejilla—. Sal con este chico ¡Diviértete! —sonreí—. Canta mucho, conoce chicas con las que puedas ir de compras… —sonrió—. Después, vuelve a salir con él o con otro chico. Vuelve a tu vida— pasé un mechón de cabello detrás de su oído—. Si cuando Rocco salga aún quieres estar con él, hazlo. Pero no te amargues la vida. Menos cuando eres preciosa y tan joven —sonreí—. Mira que después los años pasan y sigue siendo divertido, pero de otra manera— rio—. No desaproveches ni un solo día.


    Me abrazó fuertemente.


    —Te quiero mucho, mamá.


    —Yo te quiero a ti, mi pequeña.


    —Gracias por escucharme y por darme consejos.


    —Lo haré siempre que sea necesario —me miró—. Soy mejor dando consejos que aplicándolos.


    Reímos.


    —¿Entonces? ¿Puedo ir?


    —Claro que sí. Solo pregúntale si viene por ti, te llevo o qué.


    —Vale, le mandaré un mensaje.


    —Me avisas.


    Asintió.


    La puerta se abrió y entraron Sebastian y Emiliano.


    —Ya vinimos —dijo mi pequeño.


    —¿Cómo te fue?


    —Bien —miró a Sebas— ¿Verdad, papá?


    Sebas asintió.


    —Dos jonrones —dijo emocionado.


    —¡Felicidades!


    Emiliano corrió a abrazarme y después abrazó a Nicole.


    —Felicidades, feo.


    —¿Vas a ir a mi próximo partido? —le preguntó.


    —Solo si prometes que me vas a dedicar… un jonrón, cuando lo anotes o lo que sea.


    Sonrió.


    —No, tonta. Me refería al partido de futbol— miró a Sebas—. Volveré a la cantera de la Sagra.


    —¿En serio?


    —Sí —dijo emocionado—. Los sábados jugaré béisbol y los domingos futbol.


    —Serás todo un deportista —aseguró Nicky.


    Emiliano asintió.


    —Hoy hablé con Hilda —le dije—. Los entrenamientos se movieron para martes y viernes a las siete.


    —Los de béisbol son el lunes, miércoles y jueves —dijo Sebas.


    Los miré.


    —Entonces nos la viviremos en un campo…


    Sebas sonrió.


    —Yo puedo llevarlo a todos, menos al del miércoles que salgo más tarde.


    —Yo lo llevo ese día y te acompaño a todos los demás que pueda.


    Asintió.


    —Gracias.


    En ese momento Yolanda cruzó la entrada de la estancia.


    —¿Señor, se quedará a cenar? —le preguntó a Sebas.


    Emiliano y Nicole lo miraron inmediatamente y él me miró a mí.


    —Sí, Yolanda. Gracias.


    Sonreí.


    —Iré a cambiarme —dijo Nicky al ponerse de pie.


    —Yo a bañarme —dijo Emiliano—. Huelo a macho.


    Sebas rio.


    —No se tarden —les dije.


    —No, mamá— respondieron a coro mientras subían las escaleras.


    Sebas y yo nos quedamos a solas.
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    Sebastian


    


    


    —Hablé con Regina hoy, Me dijo que irán a buscar su vestido.


    —Sí, la próxima semana. El jueves y viernes.


    —Si por algo te retrasas me avisas y yo llevo a Emiliano.


    —Gracias.


    Asintió.


    —A Nicky la invitaron a salir— me dijo.


    —¿Quién?


    —Un chico de la universidad. Me dijo que es hijo de Tristán.


    —¿Y luego?


    Se sentó y me obligó a hacer lo mismo.


    —Pues primero estaba emocionada porque irá a un concierto, me pidió permiso y después se dio cuenta que el lugar en donde será, es un bar al que había ido con Rocco.


    Hice una mueca.


    —Supongo que se puso a llorar.


    —Sí. Decía que sentía que le era desleal.


    La miré.


    —¿Y qué le dijiste?


    —Que debe salir y conocer personas. Que no tiene que andar con el chico ya en este momento, pero que debe conocer personas.


    —¿Y? ¿Qué dijo?


    —Pues eso. Que sentía que era desleal porque Rocco está preso y ella está aquí… —me miró—. Le dije que… yo me sentía así cuando te conocí— tragué saliva—. Que mi idea casi me hace… no tener una vida a tu lado.


    Asentí.


    —¿Y saldrá?


    Sabía que ella odiaba cuando cambiaba de tema, pero la verdad es que no quería ponerme sentimental.


    —Sí. El viernes.


    —¿Vendrá por ella?


    —No lo sé. Me dijo que le preguntará y me avisará.


    —¿Me mantienes al tanto?


    —Claro.


    Aclaré mi voz.


    —Hoy hablé con Eithan —realmente había hablado con Alena, pero mencionarla no era buena idea—. Me dijo que a Alonso posiblemente lo trasladarán a donde está Rocco.


    —¿Por qué?


    —Por seguridad, supuestamente. En donde está ha tenido demasiados problemas y creen que terminarán matándolo si no lo trasladan.


    Hizo una mueca.


    —¿No crees que eso sea malo para Rocco?


    Me alcé en hombros.


    —La verdad no sé qué creer, pero estaba pensando en ir y poner a Rocco al tanto.


    —Creo que es lo mejor que puedes hacer.


    Asentí.


    —También quería contarte que… sacaré un crédito.


    —¿Para qué?


    —Para comprar una casa. No puedo vivir con mi hermana toda la vida.


    Asintió.


    —Qué bien… —dijo al ponerse de pie.


    —Quería ponerte como referencia—me miró—. Claro, si no es molestia.


    —Claro que no. Hazlo.


    Asentí.


    —Gracias.


    —Sí— fingió sonreír—. Iré a ver si Yolanda necesita ayuda.


    Sin esperar respuesta caminó hacia la cocina y yo me sentí el imbécil más grande del mundo.
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Rocco

    


    Tal y como había quedado, a la hora de la cena fue a la mesa del Tigre. La verdad, estaba muy nervioso de decir alguna tontería.


    —Ahí estás… —dijo al verme—. El chico sensación —sonreí—. Toma asiento.


    —Gracias.


    —¿Ya cenaste?


    —Ya.


    Asintió.


    —¿Pensaste en mi propuesta?


    Lo miré.


    —¿Cuál propuesta?


    Fingir demencia era mi estrategia para librarme de aquello.


    Sonrió.


    —Quiero que trabajes para mí.


    —¿Haciendo qué?


    Sonrió.


    —¿En verdad traficabas afuera?


    Negué.


    —No. Sé que mi expediente dice eso, pero no.


    Asintió.


    —Estaba seguro de que eras uno de los buenos —sonrió—. pero no te preocupes. Mi propuesta sigue en pie. Creo que tienes lo que se necesita para venderles a un montón de presos, pero sobre todo para mantenerlos quietos y con las manos lejos de mi mercancía.


    —Yo…


    —El siete está muy molesto —dijo mientras se llevaba a la boca un pedazo de pan—. Estoy seguro que muere de ganas por matarte —me miró—. La única manera de que no lo intente, es si sabe que estás conmigo— bebió un poco de jugo—. Yo cuido bien de la gente que trabaja para mí.


    Esa era una manera sutil de amenazar.


    —Es que… no quiero meterme en problemas.


    Sonrió.


    —No lo hagas.


    Se llevó un pedazo de carne a la boca.


    Me miró durante algunos segundos. Estaba seguro de que no volvería a tener tanta suerte una segunda vez. De que el siete me mataría apenas tuviera la oportunidad.


    —Vale —le dije—. Le entro.


    Sonrió.


    —Excelente decisión…, ¿cómo me dijiste que te llamabas?


    —Rocco.


    Sonrió.


    —Bienvenido al club de los rezagados, Rocco.


    Sonreí.


    Y fue así como de pronto me convertí en un traficante. En eso que jamás hubiera sido de estar afuera.


    ¨Trabajar¨ con el tigre era la mejor oportunidad que se te puede presentar allá adentro. Pero no solo se trataba de surtirles lo necesario para fomentar su vicio a un montón de presos, también debía quedar al frente de los reos con quienes compartía mi celda.


    Quedar al frente era más que solo hacerte el macho ante todos. Si alguno de ellos se metía en problemas con los de alguna otra celda, yo debía responder por ellos.


    La primera noche después de que el tigre me dejara a cargo, fue la primera noche en diez meses que pude dormir sobre lo más parecido a un colchón. Había compartido la cama superior de aquella litera con Freddy.


    A la mañana siguiente no hice fila para poder meterme a bañar y cuando le dije a Freddy que había olvidado mi shampoo, tres de los chicos me ofrecieron del suyo. Los otros no usaban shampoo, de lo contrario, seguro lo habrían hecho también.


    Durante el desayuno me sentí observado no solo por ellos, también por el siete que me veía desde el fondo del lugar con recelo. El tigre me saludó a lo lejos y yo le correspondí. Aunque no deseaba nada de ello, no era estúpido y sabía lo que me convenía.


    En el patio, después de la comida, recibí el descanso que deseaba. Al menos por un rato, pues después varios reos se acercaron a ¨comprarme¨. Otros se acercaron a saludarme y ofrecerme un cigarro o incluso algo de droga.


    Esa noche, bastante cansado de tanta atención, tanto fuera como dentro de mi celda, decidí hablar con los tipos con quienes compartía. Les dije que no tenían que adularme ni mucho menos. Que con que no se metieran conmigo era más que suficiente. Además, les di permiso de que sus familiares les dieran algunas colchonetas para que pudieran dormir en el piso sobre ellas. Me parecía estúpido que el siete les negara tal cosa.
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    Nicole

    


    Estaba nerviosa.


    Había pasado mucho tiempo desde la última cita que tuve y parecía que había olvidado cómo era o qué debía hacer.


    Después de bañarme pasé varias horas frente al espejo buscando qué usar y me di cuenta que llevaba varios meses vistiendo solo con jeans y tenis. Que tenía mucho no me maquillaba bonito. Y mucho más tiempo sin cortarme el cabello. Me prometí que esa semana haría una cita en el salón de belleza.


    Había hablado con Mariana y le había contado lo sucedido. Estaba muy emocionada, tal vez más que yo y prometí que le contaría todo a detalle al día siguiente. Cuando le conté sobre mis dudas, opinó igual que mi madre.


    —La vida debe seguir, Nicky— hice una mueca—. Martin siempre será mi primer amor, pero… él debe conocer a alguien y yo también. Tal vez no ahorita, pero en algún momento.


    Para ella fue difícil el separarse de Martin y también sufrió, pero ahora estaba concentrada en su carrera.


    Lucas llegó puntual a recogerme y fue mi madre quien lo recibió.


    —¡Nicky, ya llegaron por ti!


    —¡Ya bajo!


    Acomodé mi cabello frente al espejo una vez más, tomé mi bolso y bajé.


    Lucas y mi madre platicaban en la estancia.


    —Hola —le dije sonriendo.


    Se puso de pie.


    —Hola —sonrió—. Te ves muy bonita.


    —Gracias.


    Mi madre sonrió encantada.


    —¿A qué hora termina su concierto? —preguntó mi mamá.


    —Como a las once —dijo Lucas—, pero tenemos pase para camerinos.


    —¡Qué bien!


    Sonreí.


    —¿Le molesta que la traiga como a la una?


    —No, para nada. Yo preguntaba por si no podías traerla, yo podía ir a recogerla.


    —¡Ah! No se preocupe por eso, yo la traigo.


    —Bueno.


    Lucas me miró.


    —¿Lista?


    —Lista.


    Sonrió y miró a mi madre.


    —Nos vemos entonces más tarde, señora.


    —Con cuidado y diviértanse.


    —Gracias. Por cierto, le mandaron saludos mis padres.


    —Salúdamelos también.


    Sin más, le di un beso a mi madre en la mejilla y salí de ahí junto con Lucas.


    Amablemente me abrió la puerta del auto y me ayudó a subir.


    —Tu mamá es muy buena onda, no es como otras mamás.


    Sonreí.


    —Mi mamá es la mejor.


    Sonrió y puso el auto en marcha.


     


    De camino al lugar platicamos un poco sobre la universidad. Sobre sus gustos. A decir verdad, al principio me sentí un poco extraña, pero poco a poco se sintió como si lo conociera de hace tiempo y pudiera preguntar sin problema alguno sobre su vida. Yo sé que él se limitó un poco en cuanto a ciertos temas y lo agradecí.


    Cuando llegamos al lugar había una fila enorme, pero pasamos hasta el frente y Lucas solo tuvo que saludar al chico de la entrada para que nos dejasen pasar.


    —Ya te conocen…


    Sonrió.


    —Me encanta este lugar, se presentan buenas bandas


    —Solo he venido una vez y la pasé bien.


    —¿A quién viniste a ver?


    —No recuerdo el nombre de la banda— me miró confundido—. Es que… vine con mi ex. A él le gustaba y yo solo lo acompañé.


    —Ya —sonrió—. Si la pasaste bien con una banda a la que no conocías, hoy la pasarás de súper lujo.


    —Estoy segura de que así será.


    Me sonrió, tomó mi mano y caminamos hacia un área que era un poco más privada que el resto.


    El concierto fue una maravilla. Canté a todo pulmón, grité, bailé… ¡Tenía tanto que no la pasaba tan bien!


    Cuando la banda agradeció, tomada de la mano de Lucas caminamos hacia los camerinos.


    —¿En serio eres amigo de Guiller? 


    Sonrió.


    —Sí, en serio.


    —¿De dónde? Debes contarme esa historia.


    Sonrió.


    —Ya lo verás.


    Cuando llegamos a donde estaban un montón de chicas gritando me sudaron las manos.


    —¡Guiller!


    El guapo vocalista nos miró, sonrió y se hizo paso entre las chicas para caminar hacia nosotros y abrazar a Lucas.


    —Viejo, ¡qué bueno que viniste!


    —No iba a perdérmelo —sonrió—. Mira, te presento a Nicole.


    —Hola —dije al estrechar su mano—. Me encanta tu música.


    Sonrió.


    —Gracias— miró a Lucas —. Hasta que me presentas a alguien decente.


    Lucas sonrió.


    —Es una amiga.


    —¿Soltera?


    —Aún…


    Guiller sonrió.


    —Pasen, solo terminamos de tomarnos unas fotos y entramos.


    —Vale.


    Sonreí y caminé a su lado.


    Estar ahí era genial.


    —¿Cómo es que se conocen? —pregunté.


    —Vivíamos en la misma cuadra y fuimos juntos al colegio. Él se metió de lleno a la banda y yo era su fan número uno.


    —¡Qué padre!


    Cuando Guiller y los demás chicos entraron al camerino fue muy emocionante. Me presentaron con todos y puedo decir que eran muy divertidos y fácil de tratar. Estuvimos hablando varias horas mientras bebíamos cervezas. Obviamente nos tomamos un par de fotos, mismas que subí a mis redes sociales para inmediatamente recibir un montón de reacciones positivas. Sin embargo, oculté dicha publicación para con Edna. No quería que malinterpretara las cosas.


    Nos despedimos de los chicos poco después de media noche pues tenían que irse a su hotel a descansar. Tendrían otras presentaciones en un teatro muy importante de la ciudad al día siguiente. El concierto al que nosotros asistimos había sido muy exclusivo.


    —¿Y? ¿Te gustó? —preguntó Lucas una vez que abordamos su auto.


    —¡Mucho! ¡Son geniales!


    —Y te amaron.


    Sonreí.


    —Gracias por… invitarme. La pasé realmente bien.


    Sonrió.


    —¿Quieres ir el domingo al cine?


    Tragué saliva.


    —Vale, vamos.


    Sonrió y condujo hacia mi casa.


    Cuando llegamos me ayudó a bajar del auto y nos despedimos con un beso en la mejilla. Esperó hasta que entrara para marcharse.


    Cuando estaba por llamar a la puerta de la habitación de mi madre, ella salió.


    —Ya vine.


    —¿Cómo estuvo?


    —¡Muy bien! ¡Conocí a la banda y son geniales! —saqué mi móvil—. Te mostraré una foto.


    —Mira, Sebas —dijo mirando hacia dentro de la habitación—. Nicky conocía a la banda que fue a ver.


    —Voy —dijo él desde adentro.


    Miré a mi madre y ella asintió.


    Le mostré un pulgar arriba emocionada.


    —¿Qué dijiste? —preguntó al salir.


    —Que Nicky conoció a la banda a la que fue a ver.


    —Miren.


    Les entregué mi móvil.


    —Parecen vagos —dijo Sebas.


    Reímos.


    —Son fabulosos. Y nos invitaron a un concierto que darán a fin de mes.


    —¡Qué bien!


    Sebas sonrió.


    —Qué bueno que te divertiste, preciosa.


    Sonreí y mi madre aclaró su voz.


    —Sebas y yo queríamos contarte que…, vamos a darnos una oportunidad.


    Inmediatamente abracé a ambos.


    —¡Lo sabía! Son la mejor pareja del mundo.


    Sonrieron.


    —Ve a descansar —me dijo Sebas—. Mañana iremos a desayunar a Ihop.


    —¡Genial!


    Les di un beso a casa uno.


    —Descansen. Los amo.


    —Nosotros a ti.


    Sin más entré a mi habitación, cerré la puerta y le marqué a Mariana para contarle.


    ¡Bendita diferencia horaria!
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    Dinna


    Estaba en mi habitación escuchando música y leyendo cuando llamaron a la puerta.


    —Soy yo… —dijo Sebas.


    —Pásate —dije al ponerme de pie y bajar el volumen.


    Entró.


    —¿Estás sola? —preguntó.


    —Sí. Llevé a Emiliano a lo de su pijamada y Nicky se fue a su concierto.


    Asintió.


    —Estamos llegando al punto en que los hijos empiezan a hacer su vida lejos de los papás.


    Sonreí.


    —Acaba de mandarme Emiliano una foto —tomé mi móvil y se lo mostré—. Si fueron todos los niños.


    —Son un montón —dijo mirando—. Eso me deja más tranquilo.


    —Le dije que me mandara un mensaje en la mañana.


    Asintió.


    —¿Y Nicky? ¿Vinieron por ella como quedaron?


    —Sí. El chico llegó puntual y estuvimos platicando. Es el hijo más chico de Tristán.


    —¿Y sabes en dónde es el concierto? Digo, en caso de que tuviéramos que ir por ella o algo.


    —Sí, es en Santa fe.


    —¿Es el sitio ese que está muy cerca del centro comercial?


    —Sí —asintió— ¿Y tú? ¿Qué tal tu día?


    —Bien. Hoy iban a ir a cenar los suegros de Regina, así que saliendo del trabajo me fui a cenar con unos agentes.


    —Supongo que por eso te urge lo del crédito de la casa.


    Me miró.


    —Sí.


    Aclaré mi voz.


    —La próxima semana veré a Martín por unos asuntos de un hotel. Aprovecharé para pedirle que empiece con los tramites del divorcio.


    Me miró casi ofendido.


    —De acuerdo. Me avisas si necesitas que haga algo —aclaró su voz—, para decirle a mi abogado.


    —Claro.


    Un silencio incómodo se formó entre los dos.


    —¿Entonces es todo? —preguntó— ¿Se terminó?


    —¿Cómo?


    Negó.


    —Yo pensé que íbamos progresando, pero creo que tienes prisa por divorciarte.


    —Eso no es cierto —le dije—. Tú eres el que comenzó con el rollo del préstamo para comprarte una casa. Pensé que te urgía que nos divorciáramos.


    —Se suponía que un día acordamos no pensar ni suponer por el otro.


    —Pues eso acordamos, pero…—negué— supusiste muchas cosas respecto a… Johan.


    —¿Qué querías que hiciera? Los medios, las fotos…


    —Quería que confiaras en mí —le dije—. Eso quería.


    —Confíe en ti, Dinna. Y viajaste y… —negué—. En el último juego estuvieron tomados de la mano y…


    —Me preguntó sobre ti y le dije que no sabía en dónde estábamos parados. Me tomó de la mano como muestra de apoyo, pero tomaron la foto y dijeron lo que quisieron.


    Parecía molesto.


    —No lo soporto —dijo—. No soporto que esté cerca de ti y que se haga el lindo para contigo —suspiró—. No soporto saber que te gusta.


    —Sebas…


    —¿No te gusta?


    Negué.


    —No te voy a negar que es atractivo, pero…


    —¡Ya! ¡Lo dijiste!


    —Sebas, no empieces —me miró— ¿A ti no se te hace atractiva la agente esa?


    —¿Cuál?


    —Alena.


    —No…


    —¿No es guapa?


    —Pues sí, pero no me interesa como mujer.


    —Pues lo mismo con Johan —negué—. Lo que ocurrió con lo del beso fue una tontería. Estaba molesta, estaba… herida de lo que dijeron sobre mí— bajé la mirada—. No es fácil que un día no paren de alabar tu belleza y que al otro digan que eres vieja y… que, además escuches a tu esposo hablar de maravilla sobre una tipa mucho más joven.


    —¿Cuál tipa?


    —¡Alena!


    Negó.


    —¿Cuándo te hablé maravillas sobre ella?


    —Por teléfono cuando yo estaba en España. Me dijiste que era joven y muy inteligente. Que no entendías cómo pudieron plantarla en el altar si era muy guapa y… ¡No sé qué tanto!


    Sonrió.


    —No hay mujer más hermosa que tú, Dinna.


    Negué y después mis ojos se llenaron de lágrimas.


    —No me lo dijiste. Solo hablamos de ella y colgaste— hizo una mueca—. Johan me dijo cosas bonitas que hubiera querido escuchar de ti y nos besamos —negué—. Después se disculpó y aseguró que no volvería a pasar y así fue— tragué saliva—. El día que fue a buscarme a la casa estaba sola y platicamos solamente —negué—. Yo qué iba a saber que había un reportero merodeando por ahí.


    Lo escuché tragar saliva.


    —Siento el haber dicho cosas que podían dar a entender que me gustaba Alena.


    —Después pasó lo de los mensajes —dije sin mirarlo.


    Se acercó.


    —¿En serio crees que tuve algo que ver con ella?


    —¿No?


    —¡No! —negó—. Alena es una amiga, es una buena agente y… nada más— hice una mueca—. La vez de los mensajes… —suspiró—. Sí, te mentí. Fui a comer a su casa porque me invitó y… —negó—. Después de lo de Johan fue con la única persona que pude platicar sin pena. Ella me contó sobre su ex, sobre su novio… me invitó a su casa a comer y fui. Estaba su hija y su mejor amiga.


    —¿Y por qué no simplemente lo dijiste?


    —Porque te habrías molestado.


    —¿Qué crees que pensé al ver los mensajes?


    —Lo que quisiste pensar.


    —Igual que tú.


    Se sentó en la orilla de la cama.


    —No nos detuvimos un momento a hablar de lo sucedido y cada uno sacó sus propias conclusiones —dije.


    Suspiró.


    —Lamento si hablé de Alena de tal manera en que creyeras que me interesaba —hice una mueca—. Lamento el no haber sido yo quien te dijera que eres hermosa. Y el haber creído a los medios antes que a ti.


    Asentí.


    —Yo lamento lo de Johan. Te juro que no hay nada que lamente tanto como eso— tomé su mano—, pero te juro que no me interesa Johan en lo más mínimo.


    —Ni a mi Alena.


    Hizo una mueca.


    —¿Entonces? ¿Qué va a pasar?


    Suspiró.


    —Vamos a olvidarlo todo, ¿si? —asentí—. Voy a confiar en ti y quiero que confíes en mí— acarició mi mejilla—. Todo lo que ha pasado desde que estamos separados me pone mal —suspiró—. Odio tener que irme a casa de Regina en lugar de quedarme aquí con mis hijos. Con mi familia— hizo que lo mirara—. Odio no poder despertar a tu lado.


    Le di un pequeño beso.


    —Entonces quédate. Vamos a intentarlo.


    Asintió, me tomó entre sus brazos y me besó.


    —Te amo, Migo.


    Sonrió.


    —Yo te amo a ti, preciosa— acarició mi mejilla—. Te amo tanto que… no soporto la idea de perderte—sonrió— ¿Y sabes qué otra cosa no soporto?


    —¿Qué?


    —El no poder tocarte —dijo al desabotonar mi blusa—. El no poder estar dentro de ti.


    Desaté con habilidad su corbata y comencé a desabotonar su camisa mientras me besaba con pasión.


    —Empezaste a hacer ejercicio de nuevo —dijo al hacerme recostar sobre la cama—. No creas que no lo noté.


    Sonreí.


    —O volvías o te arrepentías —dije al quedar desnuda ante él sobre la cama.


    Con prisa se deshizo del resto de su ropa.


    —Sabes cómo hacerme enojar —dijo al ponerse sobre mí—. Odio que lo hagas.


    —¿Hacerte enojar? ¿Cuándo?


    —Adiós, vecina… —dijo con un tono de voz diferente mientras besaba mi cuello— ¿cómo quedaron las lámparas? ¿Ya sirvieron?


    Reí.


    —Solo me ayudó a cambiar unos focos porque yo no alcanzaba.


    —¿Y no pudiste decirme? ¿Tenías que ir con el vecino?


    Sonreí.


    —No estabas y él siempre es tan amable conmigo…


    —Demasiado amable para mi gusto.


    Sonrió.


    —También es guapo.


    Me miró, abrió mis piernas y lo sentí hundirse en mí con fuerza.


    No pude evitar gemir.


    —¿A qué hora va a volver Nicky?


    —Como la una… —dije al abrazarme a su cuello.


    —Perfecto.
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    Sebastian


    


    Despertar a lado de Dinna era encantador.


    Adoraba verla sin maquillaje y tan tranquila. Es cierto que ese año cumpliría cincuenta, pero ¿y qué? Era preciosa. En verdad que no entendía cómo pudo hacerles caso a los estúpidos medios. Ella era la mujer más hermosa del mundo.


    Llevábamos juntos de nuevo dos semanas y las cosas marchaban de maravilla. Nos amábamos, no había duda alguna.


    Saliendo de casa conduje no hacia mi oficina, sino al reclusorio. Un día antes Alena me había llamado para contarme que era un hecho que a Alonso lo trasladarían al penal en que estaba Rocco, a pesar de que su padre había usado mil y un medios para impedirlo.


    Cuando llegué ahí utilicé mis encantos e influencias para que me dejaran verlo aun sin ser día de visita. Y sin ser su familiar.


    —Roderick… —dije al ponerme de pie.


    La puerta se cerró.


    —¿Cómo está? —preguntó al sentarse frente a mí.


    —Bien, ¿y tú? Te ves… cambiado.


    Sonrió.


    —He empezado con el ejercicio.


    —Se te nota.


    Se alzó en hombros.


    —Demasiado tiempo libre.


    —Me alegra saber que lo ocupas en algo bueno y no en… vicios. O algo por el estilo.


    Sonrió.


    —Aún fumo, pero nada más —suspiró— ¿A qué debo su visita?


    —¿No me preguntarás por Nicky?


    Negó.


    —Si estuviera mal, ya lo sabría.


    Asentí.


    —He venido porque… a Alonso lo trasladarán a este penal.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —¡Genial!


    —Rocco, debes pensar las cosas.


    —¿Pensar qué?


    —Sé que probablemente tengas ganas de…


    —¿Matarlo? —sonrió—. Sí, pero no lo haré. Tal vez lo golpeé, pero nada más.


    —Rocco…


    —Además, voy a disfrutar más sabiendo que su papá no dormirá tranquilo por pensar que le haré daño a su hijo.


    —¿En serio lo harás?


    Sonrió.


    —¿Es todo? —preguntó al ponerse de pie.


    —Cuídate, muchacho.


    Asintió.


    —Gracias por avisarme.


    Lo miré.


    —Sé que tienes nuevas amistades. No las mejores.


    Sonrió.


    —Sobrevivencia.


    —No te metas en problemas, Rocco. Este no es tu sitio.


    Suspiró.


    —Gracias por venir, señor.


    Sin más, lo vi abandonar la habitación.


    Se veía tan diferente.


    No era el ejercicio, era algo más. Sin embargo, no podía culparlo. La prisión te cambia o acaba contigo.
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    Rocco


    


    


    


    


    ¿Para qué había ido? No debería importarle lo que le pasara a ese idiota. No después de lo que intentó hacerle a su hija.


    —¿Todo bien? —preguntó el tigre a mi espalda.


    Lo miré.


    —No te vi —se paró a mi lado—. Sí, todo bien.


    Asintió.


    —De acuerdo, tengo que preguntártelo.


    —¿Qué cosa?


    —¿Eres un soplón?


    —No… —lo miré confundido— ¿por qué lo preguntas?


    Se alzó en hombros.


    —No todo mundo recibe visitas de un agente.


    —Oh… —sonreí—. Ex agente —hice una mueca—. Sebastian es el papá de mi novia. Exnovia.


    Al parecer no esperaba esa respuesta.


    —Cuando pensaba que tenías huevos por encarar al siete, vienes y me dices que eres novio de la hija de Dinna Marshall…


    —¿La conoces?


    —Claro que la conozco. Una mujer preciosa.


    Asentí.


    —¿Le vas a la Sagra?


    Rio.


    —Sí, pero no la conozco por eso.


    —¿Entonces?


    Aclaró su voz.


    —¿Qué sabes sobre Cáceres?


    —¿Cáceres?


    —El padre biológico de tu noviecita.


    —Oh… Nick.


    Asintió


    —Nicholas Wesner Cáceres —simuló las comillas con sus dedos—¨ El boss¨.


    —¿El Boss? —pregunté confundido.


    Me miró un par de segundo.


    —Entonces no sabes nada.


    —¿Sobre qué?


    —Sobre el que iba a ser tu suegro —sonrió—. Aunque para ser sincero, si Cáceres viviera, dudo mucho que hubiera permitido te acercaras a su hija.


    —¿Por qué?


    Sonrió.


    —En verdad no tienes ni idea, muchacho.


    Suspiré.


    —¿Vas a contarme lo que sabes?


    —Antes necesito saber algo.


    —¿Qué cosa?


    —¿Cuál es tu relación con Alcántara?


    —Ya te dije. Es el padre de… mi ex novia. Vino a decirme que el tipo que intentó abusar de ella, va a ser trasladado.


    —¿En serio? ¿Y qué quiere? ¿Qué lo mates?


    —Sebastian no es así. Supongo que teme le haga daño a Alonso y me meta en problemas.


    —¿Lo harías?


    Me alcé en hombros.


    —Tal vez lo haga.


    Rio.


    —Te estás volviendo malo, Rocco…


    Negué.


    —¿Ahora sí me contarás lo que sabes o seguirás metiéndole emoción?


    Me señaló una de las bancas de cemento en el patio y ahí nos sentamos.


    —Cáceres era el mayor traficante de la ciudad y de algunos otros estados.


    Reí, pero mi sonrisa se desvaneció cuando vi que no era broma.


    —¿El esposo de Dinna? ¿Estás seguro?


    —Sí. Yo trabajaba para él. Bueno, no directamente para él, pero sí.


    —Es que… no entiendo. Yo sabía que era un arquitecto.


    —Sí, lo era. Uno muy bueno, pero también era una muy buena pinta.


    —¿Dinna lo sabía?


    —Claro que lo sabía. Fue a muchas reuniones y fiestas del narco con él.


    —No lo puedo creer, Dinna es…


    —Preciosa.


    —Mucho, pero no me refería a eso —negué—. Pensé que el equipo y todo lo que tienen era por su padre.


    —Así es. Lo que Nick hacía era totalmente ajeno a Dinna y su familia —suspiró—. El que empezó con el negocio fue Liam, el hermano de Nick.


    —Al que mataron.


    —¿Por qué crees que lo mataron?


    —¿Porque andaba con la esposa de alguien importante?


    —Eso es lo que dijeron, pero lo mataron por no pagar— se alzó en hombros—. No era malo, pero le encantaba el polvo y así no prosperas —asentí—. Sin embargo, Nick estaba hecho para el negocio —sonrió—. Nos hizo ganar mucho y por supuesto que él se embolsó muchísimo más.


    —La verdad es que me cuesta creerlo. No me imagino a Dinna con alguien así.


    —Nadie.


    —¿Cómo pasas de estar con un traficante a casarte con un agente?


    Se alzó en hombros.


    —Al principio todos creímos que intentaba librar la cárcel, pero Nick no era tonto y dejó todo muy bien armado para que no relacionaran ni a su mujer ni a su familia con lo que hacía. Así que por ahí no iba— se alzó en hombros—. Después Sebastian dejó la agencia y ella al equipo. Supongo que se aman.


    Negué.


    —Quiero pensar que Nicky no sabe nada al respecto.


    —Supongo que no.


    —Dinna debió amar en verdad a su padre para… aguantar algo así.


    —Demasiado. Y él estaba loco por ella —me miró—. Se echó a más de uno por su mujer, ¿por qué crees que te digo que dudo pudieras acercarte a su hija?


    —No iba a pedirle permiso.


    Rio.


    —Y él no iba a amenazarte.


    En ese momento se escuchó una sirena que anunciaba que todos debíamos volver a nuestras celdas pues habría nuevos ingresos.


    Entre ellos, probablemente estuviera Alonso.
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    Nicole


    


    Mi cumpleaños número veintiuno llegó.


    Aunque el año anterior había sido terrible, sentía que todo mejoraba poco a poco. Por una parte, mis padres estaban juntos de nuevo y eso era fabuloso pues a ambos se les veía más contentos.


    Además, las cosas con Lucas iban súper. Era realmente muy divertido salir con él y con sus amigos. Vivía partiéndome de risa con ellos.


    Ese día desperté a muy buena hora y me metí a bañar. A penas puse un pie fuera del baño llamaron a mi puerta. Entonces entraron Sebas y mi madre con un pastel en mano. A su lado, el gruñón de mi hermanito nos observaba con los brazos cruzados.


    —¡Feliz cumpleaños! —dijeron a coro.


    Sonreí.


    —Gracias.


    Me acerqué a ellos y los abracé. Aunque Emiliano no se quejó, sé que no le hizo gracia que lo abrazara. Estaba en esa edad en la que odiaba al mundo.


    Después de que me cantaran el feliz cumpleaños y evitaran aquella frase de ¨pide un deseo¨, les prometí me apuraría para que fuéramos a desayunar.


    Sebastian nos llevó a un restaurante que me gustaba mucho, en el que también me cantaron. La verdad es que, no había manera de agradecer tantas atenciones de su parte.


    Recibí muchos mensajes llenos de buenos deseos, pero, a decir verdad, esperaba que de alguna manera Rocco se comunicara conmigo. Por tonto que sonara esperaba levantar la bocina después del tono y que me dijeran que tenía una llamada desde el reclusorio.


    Eso no sucedió.


    Por la tarde Lucas fue a casa con un bonito regalo. Para celebrar mi cumpleaños iríamos a un concierto.


    Después de platicar con mis padres un rato y demostrarles lo agradable que era, nos marchamos.


    Al llegar al lugar, igual que siempre que salíamos, Lucas no tuvo más que saludar a un par de personas para que nos dejaran entrar antes.


    La música electrónica no era precisamente lo mío, por eso aproveché para ir al baño mientras aquél DJ que a Lucas le gustaba mucho mezclaba.


    Iba de regreso a mi mesa cuando choqué con una de las meseras.


    —Perdón…


    —¿Nicky? —preguntó Edna confundida— ¿Qué haces aquí?


    —Hola…


    —¿Qué haces aquí? —preguntó nuevamente.


    —Vine a… celebrar mi cumpleaños.


    Sonrió.


    —Claro, mientras mi hermano está encerrado.


    —Edna…


    —Encerrado por tu culpa.


    —Eso no es cierto.


    —¿No lo es? —preguntó molesta—. Está ahí por lo que sucedió con Alonso. Él está allá encerrado pagando por algo que no hizo, mientras tú la pasas de lo lindo aquí afuera.


    —No digas cosas que no sabes. No eres la única que la ha pasado mal.


    —No, no soy la única —dijo alzando la voz—. Mi madre y mis hermanos también la han pasado mal.


    En ese momento Lucas se acercó.


    —¿Todo bien, Nicole?


    Edna lo miró.


    —Sí. ¿Te alcanzo en un momento?


    Lucas miró a Edna.


    —¿Pasa algo?


    Edna rio.


    —Eres increíble, Nicole… —dijo al alejarse.


    —Edna —la tomé del brazo—, espera.


    Se soltó.


    —Era la única persona de la que no esperaba algo así —me miró de pies a cabeza—. Tal vez fue mejor que todo esto pasara, así mi hermano se libró de una más.


    Sin decir nada más se marchó.


    —Nicky… —dijo Lucas al acercarse— ¿Estás bien?


    Negué.


    —Quiero irme a casa.


    —¿Por qué?


    —Por favor… —le dije con lágrimas en los ojos.
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    Dinna


    


    


    Estaba viendo una película con Sebastian en la estancia cuando Nicky entró.


    Sin más, se soltó a llorar.


    —¿Qué sucedió? —preguntó Sebastian al ponerse de pie inmediatamente y acercarse a ella.


    —Nicky, ¿por qué lloras? —pregunté.


    Negó y me abrazó con fuerza.


    Sebastian me miraba desesperado.


    —¿Te sucedió algo? —le preguntó.


    —No— sollozó—. Perdón, no quería asustarlos…


    —¿Entonces qué pasó? —preguntó Sebas con una cara de angustia con la que no podía— ¿Y Lucas?


    Negó.


    —Le pedí que se fuera a casa— sollozó nuevamente—. Me encontré con Edna.


    Sebas suspiró.


    —¿En el concierto?


    —Trabajando como mesera —negó—. Me dijo muchas cosas.


    Sebastian hizo una mueca.


    —Ay, pequeña…


    —Me dijo que yo la estaba pasando de lo lindo mientras su hermano estaba encerrado.


    La abracé nuevamente.


    —Mi niña…


    —Yo no quería contarle porque… —negó—. Ella tiene razón, yo…


    —No, Nicky —le dijo Sebastian—. No la tiene.


    —Yo estaba celebrando mi cumpleaños mientras él cumplía un año ahí dentro.


    Sebastian hizo una mueca.


    —Es normal que ella piense eso —le dije—. Es su hermano y las cosas no han sido fáciles para ella, pero tampoco para ti —acaricié su mejilla—. Ella no te vio cabizbaja todos los días y tampoco te escuchó llorar. Yo sí.


    —Lo que me dijo y la forma que me lo dijo… —tragó saliva—. No estaba haciendo nada malo.


    —Claro que no, mi niña —la abracé de nuevo—. Pero tal vez es hora de que te alejes de Edna y su familia.


    Me miró.


    —¿Alejarme?


    Asentí y suspiré.


    —Yo entiendo que quieras a Edna y a toda su familia. Son buenas personas y se dejan querer — asintió—, pero las cosas son diferentes ahora. Ellos tienen que salir delante de la mejor forma posible. Tú también.


    Sebas se acercó y se sentó a un costado nuestro.


    —Salir con este chico no tiene nada de malo —dijo Sebastian—. Si empezaras a andar con él tampoco tendría nada de malo —Nicky hizo una mueca—, pero ellos quizá no lo comprendan y tampoco les parezca bien —la tomó de la mano—. Rocco pasará ahí muchos años y cuando salga, probablemente no sea el mismo chico al que conociste. O tal vez sí —tragó saliva—, pero no vas a detener el tiempo y dejar que tu vida pase entre tristezas y llanto. Tienes que seguir viviendo.


    Bajó la mirada y se soltó a llorar de nuevo.
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    Rocco


    


    


    Pasaron varios meses para que Alonso llegara al mismo reclusorio. De hecho, en algún momento llegué a pensar que su padre había logrado que no lo transfirieran.


    El día que llegaron Víctor, mejor conocido como el tigre, fue quien me dio la noticia. A penas lo supe una especie de energía recorrió mi cuerpo. Llevaba ya un año y ocho meses ahí dentro y el saber que lo tendría cerca, despertaba en mí una necesidad de venganza. Sin embargo, esa sensación desapareció al día siguiente cuando lo vi en el patio golpeado y demacrado.


    Aquel tipo no era nada del Alonso que yo recordaba; fornido, bien parecido, con cierto porte. De eso quedaba nada. Se había convertido en tipo delgado, de pómulos hundidos, brazos y piernas consumidas y ojeras negras. Sabía que no tenía más de veinticinco años, pero fácilmente aparentaba diez años más.


    —Ese es tu amigo, ¿no? —preguntó Víctor a mi espalda—. Se ve que le encanta el polvo, la piedra y cualquier cosa que pueda inhalar.


    Asentí.


    —No pensé que luciera tan mal.


    —Puede lucir peor.


    Se alejó y comenzó a hablar.


    —Buenas tardes —dijo con cierta burla—. Bienvenidos.


    Alonso temblaba como gelatina. Supuse que sentía morirse ante la abstinencia.


    —Un par de rostros conocidos—continuó diciendo—. Otros nuevos para mí, pero conocidos para mis amigos —dijo sonriendo—. Lo que sea que les hayan dicho sus abogados, olvídenlo— su rostro se tornó serio—. Aquí mando yo. Aquí se hace lo que yo diga —los miró—¿Está claro?


    Los tipos asintieron.


    —Me encantaría decirles que ya pueden marcharse a sus celdas, pero no es así —sonrió—. Primero deben darles la bienvenida. Saber cómo son las cosas aquí.


    Odiaba ese discurso. Me lo sabía de memoria. Cada que nuevos presos llegaban, Víctor les decía lo mismo. Era su manera de impartir miedo y darse a respetar. De no ser porque no era tan idiota como para echarme encima a un alacrán como Víctor, probablemente habría detenido hace mucho tiempo lo que seguía después del discurso.


    —¿Alguna petición especial? —les preguntó a los antiguos presos.


    Uno de ellos levantó la mano y Víctor le dio la palabra.


    —El tercero —dijo—. Me dejó tirado con una bala en la pierna. Por eso me detuvieron.


    Víctor asintió.


    —¿Alguien más?


    —El más alto —dijo otro de ellos—. Se metió con mi hermana.


    —Uy… —dijo Víctor— ¿Alguien más? —todos negaron— Rocco —lo miré—, ¿alguna cara se te hace conocida?


    «Demonios»


    —Sí.


    Alonso me miró.


    —¿Alguna petición especial?


    —No —dije al cruzarme de brazos.


    Víctor sonrió.


    —Rocco… tan encantador como siempre —negué—. Bueno, entonces creo que sabemos qué es lo que sigue— sonrió—¿Alguno de ustedes quiere decir algo? —les preguntó a los nuevos.


    Alonso levantó la mano y Víctor le cedió la palabra.


    —Rocco —lo miré—, si sales de aquí antes que yo. Dale un beso a Nicole por mí.


    Sin esperar un solo minuto caminé hacia donde estaba, lo levanté de la camisa y lo estrellé contra la pared.


    —No vuelvas a nombrarla —lo señalé—. Ni siquiera la pienses —dije al soltarlo.


    —Eso va a ser difícil… —dijo con burla—. Pienso en ella cada noche —dijo al poner su mano sobre su sexo.


    Sin decir nada me fui a golpes contra él. Freddy se metió para detenerme y fue entonces que pude ver una cara de completa satisfacción por parte de Víctor. Aun sin entender los motivos, sé que le fascinó verme perder el control. Cuando miré a Alonso de nuevo éste estaba tirado, inmóvil y sangrando.


    —Sin peticiones especiales… —me dijo Víctor.


    —No las necesito. Yo puedo hacerlo solo —dije antes de marcharme a mi celda.


    Víctor rio satisfecho.


    —Ese es mi chico…


    Aquello no era algo que buscaba, solo obedecí a mis instintos y eso en verdad me asustó.


    ¿En qué me estaba convirtiendo la maldita prisión?
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    Sebastian


    


    


    Era domingo y era temprano. Terminábamos de desayunar y nos preparábamos para ir al partido de Emiliano, el cual sería importante, pues de hacerlo bien le daba muchas posibilidades de jugar en la sub- diecisiete.


    Sonó el timbre. Dinna había subido a arreglar el bolso que nos llevaríamos. Nicky terminaba de arreglarse y Emiliano esperaba atrás con Loki y con Raiser.


    Cuando abrí la puerta su rostro cambió por completo, era un hecho que no esperaba verme ahí.


    —Hola —dijo al aclarar su voz.


    —Hola.


    Me crucé de brazos sin intención alguna de dejarlo pasar.


    —¿Se encuentra Dinna?


    Lo miré durante varios segundos. Disfrutaba su nerviosismo.


    —Sí. Sí está.


    Tragó saliva.


    —¿Podría verla?


    —No creo que pueda negarme.


    Escuché sus tacones acercarse.


    —Johan…, ¿qué haces aquí?


    Aquel imbécil tragó saliva.


    —¿Cómo estás? —preguntó al entrar evitando completamente mi mirada.


    —Bien —le dio un beso en la mejilla—¿y tú?


    —Bien —sonrió—. Vine como visor para el partido de hoy. Supe que Emiliano va a jugar.


    —Sí, será titular.


    —Qué bueno. Es un buen jugador, tiene mucho futuro.


    Rodé la mirada.


    —Gracias.


    Se formó un silencio bastante incómodo.


    —Solo pasaba para desearle suerte, pero me imagino que estará preparándose.


    —Sí— respondí—. Está ocupado.


    Dinna sonrió.


    —Bueno, entonces… los veo en el campo.


    —Claro —le dijo Dinna sonriendo.


    Se despidieron y caminó de nuevo hacia la puerta.


    —Hasta luego— dijo apenas mirándome.


    —Adiós —dije al abrirle la puerta.


    Lo vi caminar hacia su auto, subir a él y ponerlo en marcha casi de inmediato.


    Cuando se marchó, vi un ligero movimiento sobre uno de los árboles que llamó mi atención. Un destello. Casi de inmediato vi a un tipo bajar de ahí. Cuando vi que se echó a correr, jalé la puerta con fuerza y lo perseguí. Lo alcancé rápidamente y prácticamente me lancé sobre él.


    Comenzó a manotear cuando puse ambas manos sobre su cámara.


    —Sebas…, ¿qué sucede? —preguntó Dinna al acercarse con prisa.


    Detrás de ella venían Nicole y Emiliano corriendo.


    Con fuerza le arrebaté la cámara.


    —Solo estoy trabajando —dijo el tipo—. Tienes que devolverme mi cámara.


    —¡Cállate! —dije al ponerme de pie y comenzar a revisar la cámara.


    —Sebas… —dijo Dinna— ¿Qué sucede?


    La miré.


    —Estaba arriba del árbol tomándonos fotos —dije al mirar la galería—. A nosotros y a Johan.


    —Solo estoy haciendo mi trabajo.


    —Dame tu gafete —le dije.


    —¿Gafete?


    —Sí, eso dije.


    —No tengo… —parecía asustado—. Soy un fotógrafo independiente, vendo mis fotos a varios medios.


    Dinna negó.


    —Subirte a un árbol para fotografiar nuestra casa, se puede tomar como acoso —le dije—¿Quieres que consigamos una orden de restricción?


    —Yo solo estaba haciendo mi trabajo —dijo al ponerse de pie—. Me dijeron que Johan la visitaría y …


    —¿Crees que eso te da derecho a invadir nuestra propiedad? —saqué la memoria de su cámara y se la entregué—. No quiero verte de nuevo.


    —Espera —le dijo Dinna—, ¿quién te dijo que Johan vendría?


    —No lo sé, me mandaron un mensaje.


    Dinna asintió.


    —Volvamos adentro, amor— me dijo.


    Asentí.


    —No quiero verte de nuevo —dije al señalarlo—. Te lo advierto.


    El tipo asintió y se alejó.


    Sin más, caminamos de nuevo hacia el interior de la casa.


    —¿Puedes venir un momento al despacho? —me preguntó Dinna una vez que entramos.


    —Claro.


    —No tardamos —les dijo a Emiliano y a Nicky.


    La seguí al despacho y cerró la puerta.


    —Fue Johan —aseguró—. Él fue quien le dijo que vendría.


    Me quedé pensando un momento. No era una visita programada ni mucho menos.


    —Cuando estabas en España y saliste con él, ¿de quién fue la idea?


    —De él —hice una mueca—. Él es quien ha avisado a los medios en dónde estaríamos.


    —La noche que fue a la casa de Toledo.


    —Todo —aseguró—. Él ha hecho todo.
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    Dinna


    


    


    Cuando llegamos al estadio no podía pensar en otra cosa que no fuera patear a Johan. Me sentía sumamente estúpida. Sin embargo, al llegar él ya se encontraba en otra área del sitio al que, ni siquiera siendo dueña de todo eso, podías acceder.


    Emiliano deseaba con toda el alma jugar para la selección nacional sub diecisiete y nosotros íbamos a apoyarlo de ser el caso.


    Durante todo el partido lo vimos correr sin parar. Recuperar cada balón. Dejó la vida en el campo y estaba segura de que los jueces lo notarían.


    —Excelente triunfo —le dijo Sebas cuando se acercó a donde estábamos.


    Sonrió.


    —¿Creen que lo hice bien? —preguntó nuestro pequeño, que ya no era tan pequeño.


    —Lo hiciste excelente.


    Miró hacia donde estaban los jueces.


    —Estaba nervioso.


    —Pues no se notó —le dijo Sebas.


    —Además, si ellos son unos tontos y no te eligen. Mamá puede hacer un nuevo equipo —le dijo Nicole.


    Reímos.


    —Tengo hambre, ¿qué vamos a comer?


    —Lo que quieras, campeón —le dijo Sebastián.


    —En lo que deciden, voy a… hablar unas cosas con Johan —les dije.


    —¿Quieres que vaya contigo? —preguntó Sebas.


    Negué.


    —No tardo.


    Asintió y aunque siguió hablando con los chicos. Yo sabía bien que no dejaría de prestarme atención.


    —Johan…


    Éste me miró, se disculpó con quien hablaba y se acercó.


    —Excelente partido el de Emiliano —dijo—. Sin duda lo seleccionarán.


    Fingí sonreír.


    —Tenemos que hablar.


    —Claro, ¿sobre qué?


    Negué.


    —Sé que fuiste tú quien avisó a los medios en dónde estaríamos.


    Su sonrisa se desvaneció.


    —No sé de qué hablas.


    —Sí lo sabes —negué—. Y no conforme con eso, les diste información que yo te compartí porque siempre te creí mi amigo.


    —Dinna…


    —Te defendí cuando Sebastian aseguró que te acercabas a mí con intensiones ajenas a lo futbolístico.


    —Dinna, déjame hablar.


    Asentí.


    —Creo que me merezco una explicación.


    Negó.


    —Fueron muchos años en los que estuve ahí para ti, Dinna. La muerte de tu padre, cuando heredaste el equipo— numeró con sus dedos—. Incluso en la muerte de Nick— negué—¿Y qué recibí a cambio? ¡Nada! Tener que ver cómo te casabas una vez más con un tipo que no era yo.


    —Se supone que estabas a mi lado porque eras mi amigo, no porque esperaras que …


    —Por favor, Dinna. No finjas que no sabías nada al respecto.


    —Yo…


    —Pasamos momentos increíbles. El sexo entre nosotros era fabuloso y yo estaba a tu disposición, pero tú preferiste a un matón —lo miré—. Sí, Dinna. Sé perfectamente quién era Nick —se acercó—. Lo de arruinar mi auto y mi departamento fue solo un aviso— tragué saliva—. Interceptarme en la maldita carretera y amenazarme de muerte, me dejó muy claro quién era —tragué saliva—. Tú sabías quién era él y aun así lo elegiste.


    —Lo amaba.


    —Y después elegiste al aburrido que tienes por esposo —sonrió—. Quien además no confió en ti.


    —No tienes ni idea, Johan —negué—. Si nunca te elegí fue por algo. No sabía bien la razón, pero ahora me queda claro —tragué saliva—. Será mejor que presentes tu renuncia. No quiero hacer de esto un escándalo.


    Cuando estaba por darle la espalda me tomó del brazo con fuerza.


    —No puedes hacerme esto.


    —Me lastimas —dije al intentar soltarme.


    —No tienes idea de lo que soy capaz.


    —Tú tampoco —dijo Sebastian al acercarse y hacer que me soltara con fuerza—. No vuelvas a ponerle una mano encima —lo señaló— ¿Te queda claro?


    Johan lo retó con la mirada y Sebastian se irguió. Cuando noté que varios ahí nos miraban, decidí interponerme.


    —Vámonos, Sebas.


    Johan estaba furioso.


    —Si vuelves a tocarla —le dijo Sebas al señalarlo—, vas a conocerme.


    —Sebas…


    —Camina, cariño —dijo al cederme el paso y mirarlo por última vez.


    Nicole y Emiliano miraban atentos.


    —Vámonos —les dije a ambos.


    —¿Qué sucedió? —preguntó Nicole.


    —Le pedí que presente su renuncia.


    —¿Por qué?


    —Después te contaré —dije dándole a entender con la mirada que no lo haría con Emiliano presente.


    Asintió.


    —¿Ibas a golpearlo? —le preguntó Emiliano a Sebas.


    —Solo si hubiera sido necesario.


    Hizo una mueca.


    —Ojalá lo hubiera sido —dijo mirando hacia donde estaba Johan.


    Sebastian no pude evitar sonreír.


    —Andando. Muero de hambre.


    Sin decir más e ignorando las miradas de muchos, nos marchamos de ahí.


    


    


    

  


  
    



    21


    Rocco

    

      Un año y medio después.


    No esperaba la visita de un abogado y menos que a éste lo mandara Nevra. Sí, resulta que usando el dinero de su millonario esposo, la que en su momento creí y aseguré era el amor de mi vida, pagaba a un abogado para que me sacara de ahí.


    —Agradézcale a la señora —le dije—. pero no voy necesitar de sus servicios.


    Asintió.


    —Fue exactamente lo que pensó que diría— se puso de pie—. Le dejaré mi tarjeta para cuando se decida.


    —Decidido estoy. No voy a aceptar su ayuda.


    Se alzó en hombros.


    —Es usted quien está preso, no yo —dejó la tarjeta sobre la mesa—. Piénselo bien. No toda la vida hay una mujer dispuesta a gastar el dinero de su esposo en liberar a su ex novio.


    Sin esperar una respuesta salió.


    Al principio pensé en dejar la tarjeta ahí pues estaba seguro de que no la usaría. Sin embargo, tomé la tarjeta, la guardé y me marché también.


    Cuando caminaba de regreso a mi celda, Víctor me interceptó.


    —¿Y ahora?


    Lo miré.


    —Un abogado.


    —Se ve costoso —sonreí— ¿Qué quería?


    —Sacarme de aquí.


    —¿Cómo?


    —Quería que le diera mi autorización para iniciar un proceso de apelación y sacarme de aquí.


    —¿Y cuándo comienza?


    —No aceptaré.


    —¿Por qué?


    —Porque lo ha mandó mi exnovia —parecía sorprendido ante tal afirmación—. Una antes de Nicky.


    Sonrió.


    —Si te hubiera conocido de joven, mi vida seguramente hubiera sido otra —reí—. Me hubiera gustado tener puras novias con dinero.


    —Bueno fuera. Lo pagará con el dinero de su esposo.


    Rio.


    —Nunca pensé decir esto, pero debes hacer muy buenos trabajos —reí—. De otra manera no me lo explico.


    Negué.


    —Nevra era el amor de mi vida. O ese creí —me alcé en hombros—. Antes de conocer a Nicky, cuando estaba en la uní, me fui de viaje por intercambio durante un año a Alemania— asintió—. Supuestamente aún estábamos juntos, pero cuando volví, ella se había casado con el padre de un amigo. Millonario, por cierto.


    —¡Júralo!


    Asentí.


    —Ahora quiere usar ese dinero para sacarme.


    —¿Y cuál es el problema? Deja que lo haga.


    —No puedo aceptarlo, sería…


    —¿Cruel? —preguntó con cierta burla—. Seguro que no te hizo nada de gracia el que aquel tipo te quitara a tu chica. Considéralo una venganza.


    Reí.


    Cuando estaba por exponerle mis puntos de vista escuchamos el alboroto desde el patio. Un montón de presos corrían hacia allá y nosotros tuvimos que seguirlos. Al centro del circulo que la gente había formado, el siete y Alonso peleaban.


    Inmediatamente me metí, le quité al siete de encima a Alonso, quien cada vez estaba más delgado y demacrado.


    —¿Qué demonios están viendo? —preguntó Víctor al acercarse— ¡Ayúdenlo!


    El siete tenía un par de golpes, pero Alonso sangraba de la nariz y el labio.


    —Presiona aquí —le dije a Alonso mientras colocaba su mano sobre el puente de la nariz.


    —¿Por qué peleaban? —preguntó Víctor.


    —Por droga —aseguré—¿Por qué otras cosas pelearían?


    Víctor negó y el siete me miró.


    —De hecho, peleábamos por saber quién te cortará el cuello —dijo— ¡Gané!


    Negué mientras Alonso no paraba de sangrar.


    —Nadie le va a poner una mano encima —dijo Víctor.


    —¿Por qué lo defiendes tanto? —le preguntó el siete—¿Eh?


    A Víctor no le gustaba que lo cuestionaran y menos que le alzaran la voz. Fue por eso que me paré a su lado, pues sabía que, en cualquier momento, el siete necesitaría que lo detuviera y se lo quitara de encima.


    —No es de incumbencia.


    —¿Si sabes quién es? —le preguntó—. Su novia es la hija de Sebastian Alcántara. El agente que te puso a ti y muchos otros aquí.


    Miré a Víctor.


    —Deja de meterte en asuntos que no te incumben —dijo al darle la espalda.


    No sé si podemos culpar a mis reflejos, pero casi en cámara lenta vi como el siete sacó un arma lo suficientemente puntiaguda para penetrar la piel de alguien. Por instinto aventé con fuerza a Víctor mandándolo al piso y recibiendo yo la herida en la parte derecha de mi abdomen.


    Cuando el siete se dio cuenta, sacó y volvió a hundir el arma dos veces más.


    —Rocco… —dijo Víctor desde el piso al observar la situación.


    Antes de que el siete pudiera hacer o decir algo más, dos de los presos que estaban cerca se lanzaron contra él mandándolo al piso. En el acto el arma salió volando.


    Puse mi mano sobre la herida. La sangre comenzó a brotar a chorros.


    Después caí de rodillas.


    —¡Guardias! —gritó Víctor al ponerse de pie—¡Hay un herido!


    Casi inmediatamente comenzó a sonar la alarma que indicaba que todos debían volver a sus celdas para darle paso a los cuerpos de emergencia.


    —¿Por qué tardan tanto? —preguntó Víctor al acercarse—. Haz presión, Rocco. Ya vienen.


    Asentí.


    A lo lejos se escuchaba al siete pedir que se detuvieran. Culparme de lo sucedido.


    No sé cuánto tiempo tardaron los guardias en llegar, pero se me hizo eterno.


    Rápidamente me subieron a una camilla.


    De lo demás, no recuerdo nada.
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    Rocco


    Cuando abrí los ojos estaba sobre una camilla en la enfermería y tenía un suero conectado. No sabía con exactitud qué había sucedido al trasladarme. Aunque no me dolía el cuerpo, estaba incómodo.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó el médico en turno.


    —Supongo que bien, ¿debería estar mal?


    —Pues un traumatismo abdominal siempre es grave, más tan cerca del hígado. Tuviste suerte.


    Negué.


    —Supongo que sí, para estar en prisión.


    Sonrió.


    —Te mantendremos en observación —dijo al anotar algo en la tablilla.


    —Gracias.


    Pocos minutos después de que saliera, vi a Víctor entrar.


    —¡Eh! —dijo al cerrar la puerta—, ¿cómo te sientes?


    —Bien…—me acomodé—. Cansado, pero bien.


    Asentí y se acercó.


    —Gracias.


    —¿Por qué?


    —Por favor, sabes bien por qué.


    Me alcé en hombros.


    —Eso hacen los amigos, ¿cierto?


    —¿Recibir una herida con arma punzocortante? —preguntó con cierta burla—. Creo que tenemos conceptos diferentes de amistad.


    Reí y me quejé.


    —Sin bromas porque duele.


    —Perdón —se acercó más—. En verdad, gracias.


    —Gracias a ti, por hacer que me trajeran rápido.


    —Pudo haber sido el hígado.


    —Pudo, pero no fue —negó— ¿Y el siete?


    —Encerrado.


    Asentí.


    —Quiero saber algo— movió la cabeza como preguntando qué cosa— ¿Es cierto lo que dijo? ¿Qué estás aquí por Sebastian?


    —Sí.


    —¿Qué sucedió?


    Se alzó en hombros.


    —Estaba encubierto y… —suspiró—. Me gustaría decirte pestes sobre él, pero, todo lo contrario. Siempre fue un gran amigo y siempre trató de que dejara todo eso— se alzó en hombros—. Él me dijo que era un agente, el mismo día que me ofreció poner a mi familia a salvo.


    —No entiendo.


    Suspiró.


    —Si mi familia hubiera estado cerca cuando me detuvieron, probablemente mi esposa estuviera presa y mis hijos en una casa hogar. Había suficientes pruebas para acusarla de ser cómplice, pero Sebas no iba a dejar a mis hijos desprotegidos —se alzó en hombros nuevamente—. Hicimos un acuerdo: él los ponía a salvo y yo no ponía resistencia.


    —¿Y cumplió?


    Asintió.


    —Cada cosa que prometió.


    Nos quedamos en silencio un par de minutos.


    —Pensaría que, siendo tan comprometido con su trabajo, no haría algo así.


    —Sebastian es un buen tipo y un mejor amigo.


    Negué.


    —En verdad que no logro entender a la madre de Nicky. Uno es todo un señor ley y el otro era un terrible criminal —sonrió—. Aunque, a decir verdad, con todo lo que ahora sé, creo que Nick impone más.


    —Es diferente. Sebastian te impone respeto. Lo ves y desearías ser como él —sonreí—. Nick mantenía a raya a todos mediante el miedo.


    Suspiré.


    —Me encantaría saber la versión de Dinna.


    —Pregúntasela cuando estés fuera —sonreí—. Llamé al abogado.


    —¿Cuál abogado?


    —El que te visitó. Encontré su tarjeta en tu playera.


    —Pero…


    —No vamos a discutir por eso— me señaló—. Me agradas, Rocco —suspiró—. pero ahora que todo mundo sabes que conoces a Sebastian, corres peligro.


    —Sé cuidarme.


    —Lo sé, pero no tienes porqué pasar ocho años aquí —negó—. Deja a un lado tu orgullo y deja que te saquen de aquí —sonrió—. Igual y cuando lo hagas, puedes llevarle un par de cartas a mi mujer.


    Sonreí.


    —¿Seguro que no me corres solo por eso?


    —No conozco otra razón —dijo antes de darme la espalda—. Recupérate pronto y lárgate de aquí.
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    Rocco


    


    


    Cuando supe que saldría me llené de felicidad. No podía creerlo. Estaba fascinado con la noticia.


    Sin embargo, cuando me preparaba para marcharme de ese lugar para siempre, un miedo terrible me invadió. El pensar que no estaría más ahí, que sería libre y podría hacer todo lo que había soñado me llenaba de ilusiones. Pero, me aterraba el no poder adaptarme de nuevo a la sociedad. Una sociedad que no precisamente da la bienvenida con los brazos abiertos a un exconvicto como yo.


    Me daba miedo el no saber cómo actuar o qué decir cuando una persona me preguntara en dónde había estado esos últimos tres años.


    Quería volver a la universidad, terminar mi carrera. Quería comerme el mundo, pero, sobre todo, quería volver a mirar ese par de lindo ojos que Nicky tenía. Necesitaba verla sonreír y ver esos pequeños hoyuelos formarse en sus mejillas mientras me decía que me había extrañado.


    Aunque, si ella me decía que no quería saber nada de mí lo iba a entender completamente, pero la verdad deseaba que no fuera así. Algo me motivaba a hacerlo. Algo me decía que ella iba a estar contenta de verme llegar a su casa, a su escuela o a donde fuera a buscar. Aunque para ser sinceros, cuando Edna me dijo que la había visto con alguien feliz y bailando mientras yo estaba encerrado, me molesté mucho. Sin embargo, no podía culparla, yo mismo le dije que tenía que marcharse y dejarme ahí. Que tenía que vivir. No podía culparla de hacerme caso. De buscar su felicidad. ¿Qué clase de persona habría sido si le hubiera pedido que me esperara durante tanto tiempo?


    Antes de marcharme me despedí de Víctor y de Freddy principalmente. A Víctor le prometí que me pondría en contacto con su familia y le llevaría una carta que había escrito. En verdad pensaba cumplirlo. A Freddy le prometí que le mandaría algunas cosas para que la pasara mejor. Sin ellos, probablemente las cosas no habrían salido bien.


    Lo primero que hice al salir del reclusorio fue abrazar a mi madre. Abrazarla fuertemente y decirle que la amaba.


    Durante todo el camino a casa me sentí como un pequeño. Uno que estaba fascinado por los árboles, por la gente que pasaba frente a nosotros. Por todo. Era increíble que incluso el cielo se viera más claro desde dentro del auto que desde prisión. Era fascinante.


    Mi madre no quitó esa sonrisa de su rostro ni un solo momento. Me repitió mil y un veces que me amaba. Me aseguró que todo estaría bien.


    Cuando llegamos a casa, Edna y Martin me recibieron con un letrero que decía: ¨Bienvenido a casa¨. Y fue un poco extraño que, años atrás cuando volví del intercambio, nadie se alegrara como en ese momento. Sin embargo, en esa ocasión me recibieron como si hubiera ganado algo en una competición o como si hubiera regresado de hacer algo increíble, pero no importaba eran mi familia y los quería. Ellos iban a estar siempre y no podía culparlos de sentirse contentos.


    


    Una vez en casa, fui corriendo a bañarme. Necesitaba hacerlo. Quería quitarme de encima ese olor a prisión antes de seguir compartiendo con mi familia.


    Después de comer y pasar un rato muy agradable, le llamé a Samuel. Estaba muy contento y me prometió que en dos fines de semana viajaría para verme, pues el trabajo no le permitía salir así nada más.


    Después de la increíble convivencia con mi madre y mis hermanos, mi madre comenzó a prepararse para irse a trabajar, pues las cosas tenían que seguir su curso.


    Cuando salió de la casa, tomé mis llaves y fui corriendo hacia mi auto.


    Lo disfruté como nunca. Sentarme y tener el volante entre mis manos fue increíble.


    Después de conducir sin rumbo por un rato, decidí ir a casa de Nevra.


    Ella había logrado que saliera. Tenía que verla y agradecerle, pues a pesar de todo, era de la única persona de quien no esperaba nada, pero terminé recibiendo todo.


    Mientras conducía hacía allá preparaba mentalmente un discurso, aunque sabía que era inútil, pues en ese momento le diría lo que sentía.


    Cuando detuve el auto frente a su casa recordé cómo fue, años atrás, el verla llegar en un auto lujoso. Preciosa. Y recordé cómo me sentí al saber que se había casado.


    Esta vez, cuando llamé a la puerta no había nervios en mí.


    —Buenas tardes —dijo una chica joven de ojos muy lindos al abrir la puerta.


    —Hola, ¿se encuentra Nevra?


    Me miró de pies a cabeza.


    —¿Quién le digo que la busca?


    —Rocco.


    Asintió.


    —Pase, la llamaré.


    La chica cerró la puerta, me pidió tomara asiento y después la vi subir las escaleras. A decir verdad, era una casa preciosa y llena de lujo.


    —Ya baja —dijo la chica al volver.


    —Gracias.


    —¿Qué le ofrezco para beber?


    —Nada, estoy bien.


    Asintió.


    —Con su permiso.


    La vi marcharse de ahí. Después, escuché un par de tacones bajar las escaleras y miré hacía allá.


    Nevra lucía guapísima. El que mis sentimientos no fueran del todo agradables hacia ella, no cambiaba el hecho de que era muy guapa. Esos tres años le habían sentado de maravilla. Era toda una mujer.


    Lo primero que hizo fue abrazarme y me permití sentir la sinceridad en aquel abrazo. Ya saben, la sensación era la de una persona que en verdad te extrañaba.


    Nos abrazamos por un buen rato sin decir nada.


    —Cuando María me dijo tu nombre, no podía creérmelo —sonreí—. Gustavo no me dijo nada.


    —Le pedí que no lo hiciera. Le dije que te buscaría personalmente para agradecerte.


    Sonrió encantada.


    —No tienes que agradecerme absolutamente nada.


    —Claro que tengo que hacerlo. Pagaste un abogado— hizo una mueca—. Me sacaste de ahí.


    Negó.


    —Cuando supe lo que pasó, fui a tu casa y tu mamá me puso al tanto de todo. Le ofrecí mi ayuda, pero… dijo que te habías negado a que la mamá de tu novia te ayudara —suspiró—¿Qué podía esperar yo?


    —Aun así, gracias.


    Asintió.


    —¿Cuándo saliste?


    —Hoy. Antes de mediodía.


    Sonrió.


    —Me imagino que tu mamá debe estar muy contenta.


    —Mucho. De hecho, quiere verte para agradecerte. Me pidió tu dirección, pero no se la di.


    —¿Por qué?


    —Porque no quiero causarte problemas… con tu esposo.


    —Oh… —suspiró—. No lo harás.


    Asentí.


    Un silencio incómodo se formó entre ambos.


    —¿Y tu novia? Está feliz, supongo.


    « ¿En serio?»


    —No la he visto… —suspiré—. De hecho, no es mi novia… —asintió—. Terminamos cuando… me dictaron sentencia.


    —¿Por qué? ¿No le gustaba cómo lucías de café?


    Sonreí.


    —Ojalá hubiera sido eso, pero no— me alcé en hombros—. Si por ella hubiera sido, habría ido cada semana a verme, pero… no permití que lo hiciera.


    —¿Por qué?


    —Porque la amo —la escuché tragar saliva—. Porque no podía permitir que fuera. No es lugar para ella.


    Asintió.


    —Supongo que… irás a buscarla apenas te marches de aquí.


    Negué.


    —Me encantaría, pero… no creo que sea buena idea. Han pasado tres años —la miré—. Ella tiene su vida y… no puedo llegar así nada más.


    —La envidio —me miró—. En verdad la envidio.


    —Nevra…


    —No puedo creer lo estúpida que fui como para preferir esto —dijo mirando a su alrededor—, antes que estar con alguien que en verdad me amaba.


    —Nevra…


    —Aaron es un buen tipo, pero no es tú —la miré—. Hay días que estamos bien. Que… siento que puedo aguantar otro poco, pero también hay días que me arrepiento de todo.


    —¿Y por qué no lo dejas? Si no eres feliz, no sé qué haces aquí.


    Sonrió.


    —Sabes bien porqué estoy aquí —asentí—. Me faltan poco para terminar la universidad. Quiero trabajar y… poder dejarlo.


    Negué.


    —No sé qué decirte al respecto.


    —Sí lo sabes, solo que estás demasiado agradecido conmigo como para decirlo.


    Sonreí.


    —Espero que las cosas te salgan como esperas —dije al ponerme de pie—. Es hora de irme.


    Se puso de pie y se acercó.


    —¿Qué harás ahora? Me refiero a …, ¿qué harás con tu vida?


    —Buscaré un trabajo. Tengo que ayudar con los gastos en mi casa. Ya sabes…


    —¿Y… la universidad? ¿Volverás?


    —No ahorita. No tengo dinero y …


    —Yo puedo ayudarte.


    Sonreí.


    —No lo harás.


    —¿Por qué no? El dinero no es problema. Aaron me da más del que puedo gastar.


    Negué.


    —Bastante has hecho ya con sacarme de ahí. Y a realidad es que, no sé por qué lo hiciste.


    —Sabes bien porqué lo hice– tomó mi mano—. Porque… eres importante para mí— hizo una mueca—. Porque… te amo.


    —Nevra… —dije al soltarme.


    —Es lo mínimo que podía hacer. Te hice tanto daño y…—negó—. Tal vez si hubiéramos estado juntos, nada de esto habría pasado. Todo fue mi culpa.


    —¡Claro que no! No es tu culpa.


    —Nunca debí haberme casado con Aaron.


    Suspiré.


    —Lo que pasó… —negué—. Era algo que tenías que hacer y no te culpo. Ya no.


    Me miró con los ojos llorosos.


    —Duele saber que simplemente dejé de importarte. Y es increíble que a pesar de tu… indiferencia, lo único que yo quiera en este momento es que me tomes entre tus brazos y me beses— se acercó—. Que me hagas tuya.


    Nos miramos a los ojos solo un par de segundos. Después nos besamos.


    Nevra era una mujer ardiente y decir que no me excitaron sus palabras sería mentirles. Además, pasaron tres años desde la última vez que estuve con una mujer. Lo necesitaba.


    Sin decir nada me tomó de la mano y me llevó a su habitación, misma que compartía con Aaron.


    Cerró la puerta y mirándome de una manera sumamente sensual se deshizo de su blusa. Prácticamente me lancé sobre ella y la tomé por las caderas para después recostarla sobre la cama.


    Me perdí en su boca y después en su cuerpo. Estaba sumamente excitado.


    La deseaba.


    El sexo siempre fue bueno y esa vez no fue la excepción. Nevra sabía qué hacer sobre una cama. Sabía lo que me gustaba y lo que no. Me conocía y yo la conocía a ella. Sabía dónde y cómo tenía que tocarla. Sabía en qué momento debía besarla y en qué momento tenía que hablarle sucio o maltratarla.


    Claro que a mi mente vino Aaron y la enorme posibilidad de que llegara y nos encontrara teniendo sexo en la cama que dormía. A decir verdad, lo habría disfrutado. Sabía que aquello le habría traído un montón de problemas a Nevra, pero no me importaba. Me hubiese encantado ver la cara que ponía Aaron. Y que sintiera lo que yo sentí alguna vez al saberlo con ella.


    Cuando todo hubo terminado, estaba totalmente agotado. Me dolía el cuerpo de una manera exquisita y el sudor recorría mi cuerpo.


    Nevra permanecía a mi lado. Intentaba regular la respiración, pero la excitación y ese… feeling había desaparecido por completo.


    Sin más, me puse de pie y comencé a vestirme.


    —Fue fantástico —dijo Nevra— ¿Verdad?


    La miré y asentí, pero seguí vistiéndome.


    —¿En verdad lo fue? —me preguntó llena de dudas.


    La miré.


    —Sí. Lo fue.


    Sonrió.


    —Extrañaba… todo —dijo con una sonrisa—¿Tú no?


    Me abroché los zapatos y la miré nuevamente.


    —Debo irme.


    Y sin esperar a que dijera algo, salí de ahí.


    La verdad es que… no me importaba nada de lo que pudiera decir. Solo quería marcharme a casa y dormir el resto del día.
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    Nicole


    


    


    Salí de casa tarde igual que siempre. Sebastian odiaba que lo hiciera esperar, pero de igual forma pasó a dejarme a la universidad. Mi primera clase comenzaba a las siete con treinta minutos.


    Después de tres clases totalmente aburridas, al fin tuve dos clases libres. Aproveché para ir a la cafetería y comer algo. Después, de presenciar una clase más, junto con mis amigos salí del plantel para que pudieran fumar mientras yo esperaba a Lucas para acompañarlo a su entrenamiento de futbol americano.


    —Ya lo necesitaba —dijo Misael al exhalar el humo del cigarro.


    Sonreí.


    —Parecen un par de chimeneas.


    Isabel sonrió mientras exhalaba el humo también.


    —Es que si supieras lo maravilloso que se siente…


    Rodé la mirada.


    —¿Nunca has fumado? —me preguntó Dakota.


    —No. Mi padre me mataría.


    Misael rio.


    —¿Tu mamá tampoco fuma?


    —Mi padre la mataría.


    Reímos.


    —Si no fumar contribuye a estar como tu padre, creo que dejaré de hacerlo —aseguró Misael—, pero no será hoy.


    Rieron y yo recibí un mensaje.


    —¿Es Lucas? —preguntó Isabel.


    —Sí. Dijo que fue a buscar sus cosas para el entrenamiento— respondí mientras redactaba un mensaje para él.


    —No volteen —dijo Dakota—, pero hay un tipo muy lindo que lleva mirándonos un rato.


    —¿Es guapo? —preguntó Isabel.


    —Sí, pero no volteen.


    Rodé la mirada.


    —Te recuerdo que también hay criminales guapos —dijo Isabel.


    —Pues si es un criminal, con gusto dejo que me robe —reímos—. Volteen rápido, está mirando su móvil.


    Rápidamente miramos en la misma dirección que ella y…


    ¡Oh, por dios!


    ¿En verdad era él?


    Cuando nuestras miradas se cruzaron y me sonrió, no pude hacer nada más que caminar hacia donde estaba.


    ¡No podía creerlo!


    ¡En verdad era él! ¡Era Rocco!


    —Hola, pelirroja…


    Sin más, lo abracé con fuerza.


    ¡Dios! ¡Era real!


    —¿Qué haces aquí? —pregunté cuando nos separamos—. No puedo creerlo.


    Sonrió.


    —Sorpresa…


    Sin poder decir nada más, comencé a llorar.


    —Oh, no… —se acercó y me abrazó—. No llores, pequeña.


    Sentirme entre sus brazos era… maravilloso.


    —Lo siento —dije al apartarme un poco y mirarlo—. Es que… no puedo creerlo.


    Sonrió.


    —Yo tampoco.


    Limpié mis lágrimas y sonreí.


    —¿Cuándo saliste?


    —Hace… tres días.


    Sonreí.


    —¿Cómo fue que…? —suspiré— ¿Qué sucedió? Todo mundo me dijo que serían ocho años.


    —Así iba a ser, pero… tuve buena conducta.


    Reí.


    —Ajá, claro.


    —Es en serio —dijo sonriendo— ¿Acaso dudas de ello?


    —Bueno, digamos que …


    —Amor… —dijo Lucas al pararse a mi lado—, ¿todo bien?


    «Joder…»


    Rocco no pudo disimular el escaneó completo para con él.


    —Sí— aclaré mi voz—. Mira, te presento a Roderick. Es…


    —Un amigo de la preparatoria —dijo Rocco al estrechar su mano.


    —Mucho gusto.


    —Él es Lucas —dije mirándolo—. Mi novio.


    Rocco asintió.


    —El gusto es mío.


    «No puede ser cierto»


    Un silencio incómodo nos invadió.


    —Los chicos quieren saber si iremos a Cuernavaca el fin de semana— me dijo Lucas.


    —Ah… —tragué saliva—. Sí. Que organicen todo y vamos.


    Lucas asintió.


    —Bueno, yo los dejó —dijo Rocco al mirarme—. Fue bueno verte… bien.


    Hice una mueca.


    —Claro.


    Lucas suspiró.


    —Voy a decirles a los chicos— me dijo—, ¿no tardas?


    —No.


    Asintió y miró a Rocco.


    —Fue un gusto.


    Rocco asintió.


    —Igualmente.


    Sin más, Lucas me dio un pequeño beso antes de alejarse y yo quise morirme.


    Rocco había apartado la mirada.


    —Bueno, entonces… —suspiró—. Me voy.


    Asentí y comencé a buscar las palabras.


    —Supongo que… —negué—. Lo siento, yo…


    Fingió sonreír.


    —No pasa nada, pelirroja. Me da gusto verte feliz.


    Negué y traté de retener las lágrimas.


    —¡Nicky! —gritó Isabel a lo lejos.


    Me giré para verla.


    —¡Ya voy!


    Rocco sonrió cuando lo miré de nuevo.


    —Cuídate —dijo.


    —Tú también.


    Fingió sonreír y me dio la espalda.


    —Espera… —dije al tomarlo de la mano.


    Con prisa, saqué un bolígrafo de mi bolso y anoté mi número sobre la palma de su mano.


    —Si no quieres verme, lo entenderé —dije al mirarlo—, pero… ojalá llamaras.


    —Nicky…


    —Tú decides, pero ojalá lo hagas.


    Sin más, le di un beso en la mejilla. Cuando el timbre sonó, prácticamente corrí para volver a donde estaban Lucas y mis amigos.


    —¿Todo bien? —preguntaron mientras volvíamos al plantel— ¿Quién es?


    —Un amigo.


    Lucas tenía una mueca en el rostro.


    —¿Qué amigo? —preguntó Dakota—. ¿Es soltero?


    —No lo sé.


    —Es guapo.


    Lucas no perdía detalle de nuestra plática.


    —¿Puedo alcanzarte más tarde en la cancha? —le pregunté.


    —¿Por qué? —preguntó Lucas.


    —Porque… debo llamar a Mariana.


    —¿A Mariana? —preguntó—. ¿Para qué?


    —Para contarle que … —tragué saliva—. Que vi a Roderick.


    Todo mundo parecía confundido.


    —Acaso es él… —dijo Lucas—. ¿El chico con el que andaba?


    —¡Sí! —mentí y le sonreí—. Va a emocionarse mucho de saber que… lo vi.


    Sonrió.


    —Si tú te emocionaste, no me imagino ella.


    Sonreí nuevamente.


    —Entonces, te veo en un rato ¿va?


    —Claro que sí, amor.


    Me dio un beso.


    Le sonreí y dejé que siguieran avanzando. Después corrí hacia la entrada con la esperanza de que Rocco no se hubiera ido aún, pero ya no estaba.
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    Rocco


    


    


    Cuando volví a casa después de haber estado con Nevra, me arrojé sobre la cama y prendí la radio.


    ¿Por qué había pasado?


    Aunque el sexo había sido realmente bueno, después del acto todo se esfumó. No quería estar cerca de ella. Tampoco mirarla. Por eso no respondí cuando al siguiente día me llamó. Podría ser muy guapa y tener el cuerpo de una diosa, pero… simplemente, no era Nicky.


    Claro que me puse a pensar mi pequeña pelirroja. En lo preciosa que era y en los magníficos momentos que vivimos tanto fuera como dentro de una cama. Y es que, aunque ella parecía no tener ni idea, realmente era una diosa. No había nada como mirarla moverse sobre mí.


    ¿Qué estaría haciendo? Seguro que lucía preciosa. De eso no tenía duda. Y es que, aunque me moría de ganas de ir a buscarla, me había prometido no hacerlo. No quería irrumpir en su vida y mucho menos perjudicarla, pero sabía bien que no estaría tranquilo hasta hacerlo.


    Entonces lo decidí. Necesitaba verla.


    Sin decirle a nadie salí de mi casa y conduje hasta su universidad. La verdad es que no me atreví a ir primero a buscarla en su domicilio, pues no quería encontrarme con su padre. No después de nuestro último encuentro.


    Cuando llegué al plantel detuve el auto del otro lado de la acera frente a la entrada. La realidad es que podía quedarme ahí todo el día y no verla, pero tampoco es que tuviera algo mejor qué hacer.


    Y así fue, pasé dos horas dentro de mi auto mirando hacia la entrada. Varias veces quise poner el auto en marcha e irme, pero me prometía que solo esperaría cinco minutos más y ya.


    Entonces una melena pelirroja llamó mi atención.


    Era ella.


    Iba acompañada de un chico y una chica, los cuales apenas pusieron un pie fuera del plantel se pusieron a fumar.


    Me salí del auto y me crucé la calle. Antes de ir hasta allá y hablarle quise observarla un momento.


    Se veía preciosa. Llevaba el cabello un poco más corto y ya no era tan delgada como antes. No cabía duda que el tiempo le había sentado de maravilla.


    Supongo que mi mirada era pesada o que se me veía en la cara lo fascinado que estaba con ella, pues una de las chicas que estaba con Nicole, y que llegó después, me sonrió y algo les dijo.


    Cuando decidí acercarme mi móvil sonó. Era un mensaje de mi madre. Quería saber en dónde estaba.


    Rápidamente le respondí y le dije que estaba en casa de Donald. Cuando miré de nuevo hacia donde estaba Nicole, nuestras miradas se cruzaron y fue inevitable sonreír.


    De pronto, la vi acercarse con prisa hacia mí.


    —Hola, pelirroja…


    Sin más, se abalanzó contra mí y me abrazó.


    No perdí la oportunidad y aspiré su aroma.


    ¡Dios! ¡Cuánto la extrañaba!


    —¿Qué haces aquí? —preguntó cuando nos separamos—. No puedo creerlo.


    Sonreí.


    —Sorpresa…


    De la nada comenzó a llorar.


    —Oh, no… —me acerqué y la abracé de nuevo con fuerza—. No llores, pequeña.


    Tenerla entre mis brazos fue maravilloso.


    —Lo siento —dijo al apartarse un poco y mirarme—. Es que… no puedo creerlo.


    Sonreí enternecido.


    —Yo tampoco.


    Limpió sus lágrimas y sonrió.


    —¿Cuándo saliste?


    —Hace… tres días.


    Sonrió y los pequeños hoyuelos de sus mejillas hicieron su aparición.


    —¿Cómo fue que…? —suspiró— ¿Qué sucedió? Todo mundo me dijo que serían ocho años.


    —Así iba a ser, pero… tuve buena conducta—mentí.


    Rio.


    —Ajá, claro.


    —Es en serio —dije sonriendo—. ¿Acaso dudas de ello?


    —Bueno, digamos que …


    —Amor… —dijo un tipo al pararse a su lado—, ¿todo bien?


    Inmediatamente lo miré de pies a cabeza.


    Era alto, rubio y tenía cara de idiota.


    —Sí —dijo Nicole. Me miró y aclaró su voz—. Mira —lo miró—, te presento a Roderick. Es…


    —Un amigo de la preparatoria —dije al estrechar la mano del tipo.


    —Mucho gusto.


    —Él es Lucas —dijo mirándome—. Mi novio.


    Asentí y tragué el nudo en mi garganta.


    —El gusto es mío.


    Era verdad, ella estaba con alguien.


    Un silencio incómodo nos invadió.


    —Los chicos quieren saber si iremos a Cuernavaca el fin de semana —le dijo aquel imbécil.


    —Ah… —pude escucharla tragar saliva—. Sí. Que organicen todo y vamos.


    El tipo asintió y yo me sentí un completo idiota al seguir ahí.


    —Bueno, yo los dejó —dijo al mirarla—. Fue bueno verte… bien.


    Hizo una mueca.


    —Claro.


    Su novio suspiró.


    —Voy a decirles a los chicos— «¡vamos! Solo lárgate» —¿No tardas?


    —No.


    Me miró.


    —Fue un gusto.


    Asentí.


    —Igualmente.


    Sin más, el tipo la besó frente a mí y yo tuve que apartar la mirada para no lanzármele encima.


    ¿Para qué había ido? Sabía que era una posibilidad que ella estuviese con alguien.


    Cuando el tipo se alejó, Nicole me miró.


    —Bueno, entonces… —suspiré—. Me voy.


    Asintió y la vi articular algunas palabras, pero el sonido parecía no salir de su boca.


    —Supongo que… —negó—. Lo siento, yo…


    Fingí sonreír.


    —No pasa nada, pelirroja. Me da gusto verte feliz —dije con un nudo en la garganta.


    Tenía que salir de ahí cuanto antes.


    —¡Nicky! —gritó una chica a lo lejos.


    Se giró para verla.


    —¡Ya voy!


    Me miró de nuevo.


    —Cuídate —le dije.


    —Tú también.


    Fingí sonreír de nuevo y por un momento dudé sobre besar su mejilla o no, pero al final decidí que era mala idea y simplemente le di la espalda.


    —Espera… —dijo al tomar mi mano.


    Con prisa, sacó un bolígrafo de su mochila y anotó su número telefónico sobre la palma de mi mano.


    —Si no quieres verme, lo entenderé —dijo al mirarme—, pero… ojalá llamaras.


    —Nicky…


    —Tú decides, pero ojalá lo hagas.


    Sin más, me dio un beso en la mejilla y cuando el timbre sonó, prácticamente corrió para volver a donde estaban sus amigos y su novio, el cual no me quitaba la mirada de encima.


    Los vi entrar y miré mi mano. Después abordé mi auto y me marché a casa.


    ¿A eso había ido? ¿A conocer al tipo con quien ahora salía?
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    Dinna


    


    


    


    Despido injustificado.


    Ese era el motivo de la demanda que Johan había presentado en mi contra. Misma que llevaba ya, algunos meses enfrentando.


    Era increíble que se atreviera a hacerse la víctima ante los medios y ante mis abogados después de lo que había hecho.


    Cuando supe al respecto lo único que quería era ir a su hotel, pues aún estaba en México, y patearlo. Pero solo empeoraría las cosas.


    Tampoco me fue fácil el lograr que Sebastian no lo buscara, pues estaba sumamente furioso.


    —No vale la pena —le dije.


    Me miró molesto.


    —Es increíble que lo sigas protegiendo después de lo que pasó.


    —No lo protejo, Sebas —dije molesta—, pero no puedes ir y golpearlo. Eso solo empeoraría las cosas y te traería problemas en tu trabajo— hizo una mueca—. Créeme que me encantaría que lo golpearas —suspiré—, pero no está bien. Vamos a dejar que nuestros abogados se encarguen de esto.


    —Quiero suponer que les dirás la verdad.


    —Claro que lo haré.


    Hizo una mueca.


    —Debí romperle la cara en el estadio.


    No pude evitar sonreír.


    —Seguro que Emiliano lo hubiera disfrutado.


    Sonrió.


    —No más que yo —dijo al tomarme por la cintura y pegarme a su cuerpo—. Te lo aseguro.


    —Te amo.


    —Yo a ti —me besó—. Si es necesario golpearlo para que se deje de estupideces, solo tienes que decírmelo.


    Reí.


    —Eres un salvaje —le rodeé el cuello con mis bracos—. Anda, aprovechemos que nos están los niños.


    Sin más, puso el seguro a la puerta.
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    Rocco


    


    Cuando volví a casa me encontré con Martin comiendo.


    —Ya vine —me miró—. No sabía que estarías aquí.


    — Descansé.


    Asentí, me serví un vaso de agua y me senté a su lado.


    —Vaya… Estoy de acuerdo en que tres años encerrado son muchos años, pero creo que no era necesario ligarte a una mujer del siglo pasado.


    Lo miré confundido.


    —¿De qué hablas?


    —Del número en tu mano —sonreí—. Hace un siglo que las mujeres ya no anotan su número en tu mano.


    Reí.


    —Es… —miré mi mano—el número de Nicky.


    Me miró sorprendido.


    —¿Fuiste a buscarla?


    Asentí.


    —Sí.


    —Juraste que no lo harías.


    Negué.


    —Fui a su universidad.


    —¿Y cómo te fue?


    —Bien… Conocí a su novio.


    Comenzó a reír y me miró.


    —¿Y qué tal? ¿Es guapo?


    Lo miré, reí y le mostré el dedo de en medio.


    Rio.


    —Tiene cara de idiota.


    —Sí, supongo. Siempre le han gustado así.


    Comenzamos a reír.


    —El tipo no me quitó la mirada de encima ni un solo momento —sonreí—. Además, le dije que era un antiguo compañero de la preparatoria, pero sinceramente, no creo que me haya creído.


    —Bueno, es que, si te miraba de la misma forma que antes, no es muy creíble.


    —Si, supongo. Me imagino que, por eso, le plantó un beso delante de mí— suspiré—. La verdad es que quería lanzármele encima a golpes, pero obviamente no era lo más factible.


    —¿Y cómo es que terminaste con su teléfono en tu mano?


    —Pues… después del beso el tipo se fue con sus amigos y Nicky y yo nos quedamos a solas. Ella, hasta cierto punto, de disculpó por lo del tipo y… antes de irse me escribió su número en la mano.


    —¿Y vas a llamarla?


    —No.


    —¿Por qué?


    —¿Para qué? Realmente, ella tiene su vida hecha— suspiré—. Está con un tipo y obviamente, me muero de ganas por volver a verla. Me encantaría salir con ella de nuevo, pero… no. 


    —Te dio su teléfono. Si no le importaras o no le interesara salir contigo, ni nada por el estilo, no lo hubiera hecho.


    —Pues sí, pero ya te dije. Ella tiene su novio y… ¿Qué se supone que haga? ¿Llamarla e invitarla a salir?


    —Pues… han pasado tres años, yo creo que sería lo correcto.


    Lo miré y después negué.


    —No, eso no va a pasar. Ella está ahora feliz con su novio cara de idiota y yo… —suspiré—. Debo conseguir un trabajo.


    —Sí, debes hacerlo. Porque bonito no eres y no pienso mantenerte.


    Reí.


    —Hoy hablé con Gael y le platiqué un poco sobre lo que había pasado. Me dijo que hablaría con Juan Carlos para ver si me dejaba volver. Yo sé que no es el gran trabajo, pero un poco de dinero no creo que le venga mal a nadie.


    —Claro.


    —Así que estoy a la espera de su llamada.


    —Tómalo con calma.


    —Es que no puedo hacerlo. Necesitamos dinero para la renta, para el agua… —suspiré—. Todo ese rollo.


    —Lo sé, pero … —suspiró—. Si te llama ve y hazte de un poco de dinero. Nos vendrá bien. Si no te llama, pues ya saldrá algo, pero no te presiones.


    Suspiré.


    —¡Dios! Qué difícil es todo esto. No me imagino si hubieran sido los ocho años.


    Rio.


    —Bueno, son las ventajas de ser encantador y tener una ex novia con un marido rico.


    Reí y negué. La verdad es que no quería hablar sobre el tema.


    —Fuiste a verla, ¿verdad?


    —¿A quién?


    —A Nevra —negué—. Por favor, no me tomes de idiota.


    Reí.


    —Fui a darle las gracias.


    —No estaba seguro de si ese tipo de favores se pagaban con sexo, pero… —lo miré—. Al parecer es así.


    No pude evitar reír.


    —Empiezo a creer que me espías.


    —Wey, era obvio. Fuiste a su casa totalmente agradecido… —se alzó en hombros—. No soy un experto en el tema, pero tampoco soy un idiota.


    Suspiré.


    —Solamente fue… —me alcé en hombros—. Va a sonar mal, pero solamente fue algo del momento. Después… —suspiré—. Cuando terminamos, yo ya no quería saber de ella —lo miré—. No sé si me entiendas.


    —Claro que puedo entenderlo. Tres años es mucho tiempo —asentí—. Pasar tres años sin una chica es demasiado. Estoy seguro que incluso Samuel se me haría guapo.


    Reímos.


    —Como sea. La verdad es que, agradezco el que Nevra me haya sacado, pero eso no cambia lo que pienso sobre ella. Realmente siempre va a ser la tipa que me dejó para casarse con otro con tal de que su vida fuera más fácil.


    —Claro…


    Suspiré.


    —En fin —caminé hacia el refrigerador—. Voy a prepararme un sándwich —asintió—, ¿quieres uno?


    —No, gracias. De hecho— miró su reloj—, voy a salir.


    —¿Si? ¿Con quién?


    —Con una chica.


    —Qué bueno que lo aclaras, empezaba a tener mis dudas.


    Rio.


    —Se llama Ivana.


    —¿Es de tu trabajo?


    —Sí. La invité a salir y… espero que me vaya bien.


    —Seguro que sí —hice una mueca y dudé en preguntar—. ¿Es la primera chica con la que sales después de lo de Mariana?


    —No realmente. Salí con una chica antes, pero no funcionó—suspiró—. Ella era demasiado linda y yo estaba demasiado dañado por lo de Mariana —se alzó en hombros—. Pero creo que ahora ha pasado bastante tiempo de eso y… esta chica es muy linda en todos aspectos.


    Sonreí.


    —Suerte con eso, galán. Ya me contarás cómo te fue —asintió—. ¿Quieres llevarte mi auto?


    —¿Me lo prestarías?


    —Claro —le entregué las llaves—. Solo no lo dejes vacío.


    Asintió, se puso de pie y dejó su plato sobre el fregadero.


    —Lo puedes lavar, ¿cierto? Digo, ya que no estás aportando dinero, creo que puedes ser un buen esclavo.


    Reí y le aventé una servilleta hecha bolita.


    —Largo de aquí. Yo lo lavo.


    Sonrió y se marchó de ahí.
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    Nicole


    


    


    Estaba recostada sobre un camastro en la orilla de la alberca cuando mi teléfono comenzó a sonar. Igual que las últimas dos semanas, la primera persona que llegó a mi mente fue Rocco.


    A pesar de los muchos días que pasaron desde que fue a buscarme a la universidad, estaba prácticamente segura de que él no quería verme. Que no quería saber nada de mí. Le había contado a Mariana mi sentir y ella me decía que no podía culparlo. Que seguramente el saberme con alguien, no era fácil para él.


    Tomé la llamada después del cuarto tono.


    —¿Sí?


    Suspiraron.


    —Soy Rocco —aclaró su voz—. Hola.


    No pude evitar sonreír.


    —Ah… Hola —intenté sonar despreocupada—, ¿cómo estás?


    —Bien, ¿y tú? ¿Cómo te encuentras?


    —También bien. Aquí en casa, descansando.


    —¿Ah? ¿si? Pensé que estarías en clases.


    —No. Estoy en casa porque el semestre está por terminar y yo salí exenta de unas materias. Entonces… pues ya. —reí con nerviosismo— ¿Tú cómo estás?


    —Bien —aclaró su voz—. Estoy trabajando.


    —¿En serio?


    —Sí. En… el bar donde trabajaba antes —asentí—. ¿Recuerdas?


    —Claro. Y…, ¿cómo te va?


    —Bien. No es el mejor trabajo del mundo, pero creo que tampoco puedo quejarme.


    Se formó un silencio incómodo y yo… sentí pena por ambos, pues nunca antes había sentido que hablaba con un extraño. Me sentía tan fuera de lugar al hablar con Rocco.


    Aclaró su voz.


    —Te llamaba porque… quería saber si… querías salir a comer un helado o a tomar algo… —sonreí—. Claro que si no quieres, pues no hay ningún problema. Yo entenderé si es así.


    Hice una mueca.


    —De hecho…, me encantaría.


    —¿En serio?


    —Sí. Pensé que lo había dejado claro cuando te di mi número telefónico hace dos semanas.


    Aclaró su voz.


    —Lo siento, yo… tenía muchas cosas pendientes y necesitaba urgentemente empezar a trabajar —hice una mueca—. Lo siento.


    ¡Vaya mentira!


    —Claro, yo entiendo —negué—. Soné como una loca al reclamarte, ¿verdad?


    —No… solo que…


    —No te preocupes. No tenía derecho a reclamarte ni tú tenías porqué darme explicaciones.


    «¡Por Dios, Nicky!»


    —Entonces, ¿vamos por un helado?


    —¿Cuándo?


    —¿Te parece mañana?


    —Mmm… sí. ¿A qué hora?


    —No sé, a la hora que tú me digas. Yo trabajo hasta la noche, así que puedo prácticamente a cualquier hora.


    —De acuerdo… —vi que el portón se abrió y la camioneta de mi madre cruzó— ¿Este es tu número de celular?


    —Sí. El otro se bloqueó. Así que… sí.


    —¿Te parece si te mando un mensaje más tarde? Es que… debo pedir permiso.


    —Claro. Me mandas un mensaje y me dices la hora, ¿va?


    —Va.


    —Entonces…nos vemos.


    —Claro.


    Cuando colgué sentí hasta cierto punto un alivió enorme. ¿En verdad era buena idea salir con él después de aquella plática tan insulsa? Tan… forzada.


    Mi madre se acercó con ese caminar tan único.


    —Hola, mi vida— besé su mejilla— ¿Cómo estás? ¿Qué haces?


    —Bien —sonreí—. Estaba hablando con… Lucas.


    —Ya. —aclaró su voz—¿Comiste ya?


    —Sí, hace un rato.


    —Yo fui a comer con unos socios, pero… estuvo horrible.


    —¿Quieres que le diga a Yolanda que te prepare algo mientras te cambias?


    —¿Lo harías?


    —Claro —me puse de pie—. Sin problema alguno.


    Sonrió y besó mi frente. Después entramos a la casa.


    Aprovechando que mi mamá estaría en el comedor, le llamé a Lucas.


    Uno, dos tonos…


    —Hola, amor —dijo del otro lado de la línea.


    —Hola… —aclaré mi voz—¿Estás ocupado?


    —No, cariño— hice una mueca—, ¿qué sucede?


    —Nada. Te llamaba para decirte que… mañana no vamos a poder vernos.


    —¿Y eso? ¿Sucede algo?


    —No realmente— «piensa rápido»—. Mi mamá tiene una cita con su abogado por lo de Johan, entonces… tengo que acompañar a Emiliano a su entrenamiento. Ya sabes cómo es todo eso— suspiré—. La verdad es que …me enojé con mi mamá cuando me dijo que debía acompañarlo. Nos gritamos…—entrecerré los ojos—. Me dijo que jamás me pedía algo… —suspiré—. Ya sabes. Así que… eso pasó.


    —No te preocupes, pequeña.


    —Es que… ya habíamos quedado en salir.


    —Sí, pero son cosas que pasan. Además, yo tengo bastante tarea. Pensaba desvelarme para hacerla y así mañana poder vernos tranquilos. Pero con esto, me dejas un poco más libre. Así que no te preocupes, ve con tu hermano, diviértete y llévate un libro para que no te aburras.


    —Claro.


    —Pásala bien, pequeña. Tu hermano va a crecer y ya no va a querer salir contigo en algún momento.


    —No creas que le emociona mucho el hecho de que sea yo quien lo lleve. Así que… —suspiré—. Ya sabes que no soporta que las personas le hagan fiesta y dice que al ir conmigo siempre nos prestan demasiada atención. Supongo que será un poco complicado.


    «Soy una maldita mentirosa»


    —Pásale bien y llámame cuando termines. Igual y nos podemos ver, aunque sea un rato.


    —Vale.


    —Te amo.


    Tragué saliva.


    —Yo también. Nos vemos.


    Cuando colgué me sentí la peor persona del mundo. ¿En verdad le había mentido a mi novio para poder verme con mi exnovio?


    De igual forma le mandé un mensaje a Rocco para quedarnos de ver a las dos de la tarde. Él dijo que estaba bien.


    Así que era momento de planear lo que le diría a mis padres.
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    Rocco


    


    


    Estaba esperando a Martin en el sofá. Apenas vi que abrió la puerta y entró, prácticamente me abalancé sobre él.


    —¿En dónde estabas?


    —¿En el trabajo? —preguntó confundido.


    —Se supone que sales a las cuatro. Son las siete.


    Me miró.


    —¿Qué sucede contigo? ¿Ahora me espías? ¿Monitorearás mi hora de llegada?


    Negué.


    —Lo siento, es que… estoy un poco nervioso.


    —¿Por qué?


    —Le llamé a Nicky.


    —¿Y?


    —Pues… primero pensé que no iba a contestar porque tardó mucho y cuando respondió fue como… extraño. Ya sabes un hola un poco insulso. Como si le diera igual que la llamara o no. Después fue una plática demasiado torpe.


    —¿Y luego?


    —Pues nada. Le pregunté si quería que fuéramos por un helado y me dijo que al parecer no había quedado claro dos semanas antes.


    Sonrió.


    —Entonces, estaba esperando tu llamada…


    —Creo que sí. Le dije que no había podido llamarle porque estaba buscando trabajo, pero que ya había conseguido uno y fue como de: ah, ok… Al final me dijo que tenía que pedir permiso, pero que más tarde me mandaría un mensaje— suspiré—. Pensé que había sido una manera sutil de mandarme al carajo, pero no. Me escribió después y nos vamos a ver mañana a las dos de la tarde.


    —Genial, ¿no?


    —No lo sé… —suspiré—. Juro que al principio pensé que era una muy buena idea, pero después… ¡No sé! ¡Estoy demasiado nervioso!


    Se me quedó viendo de manera extraña y comenzó a reírse.


    —Rocco, ¿te das cuenta que estás actuando como una adolescente enamorada?


    —Es que… estoy nervioso. No sé cómo va a ser.


    —Supongo, pero… —sonrió—. Jamás pensé que tendríamos una plática similar y menos que tú serías la damisela nerviosa.


    Lo miré.


    —Perdóname. A veces la prisión te vuelve un poco inseguro.


    —Ay, vamos…, no empieces de nena. Es solo que… nunca te había visto así de nervioso por salir con alguien.


    —Es que no se trata de cualquier persona ¡Voy a salir con Nicky!


    —Pues sí, pero tuvieron una relación bastante larga y estable. Se conocen. No entiendo por qué te pones así.


    —Vamos, hay una enorme probabilidad de que ella no sea la misma niña preciosa de hace tres años. O sea, es preciosa. Siempre lo será, pero… tres años es mucho tiempo.


    —Pues sí, pero por mucho que haya cambiado, no creo que sea tan diferente.


    —Como sea, en verdad estoy muy nervioso —suspiré—. Creo que no es la mejor idea, tal vez la llame y le cancele.


    —¿Estás loco? ¿Pasarás las próximas semanas con tu cara de idiota como las últimas dos semanas? Porque vamos, la cara de idiota la tienes siempre, pero estas últimas semanas ha sido evidente que te morías por saber más de ella.


    Suspiré.


    —Es que… me muero de ganas de verla. De saber qué ha sucedido con su vida. Aunque sé muy bien qué ha sucedido…


    —Vamos, deja de pensar en su novio. Si estuviera muy enamorada de él te hubiera mandado al carajo ¿ok? Así que sal con ella, diviértete y… ya —negó—. Simplemente pásala bien. Y no pienses en qué va a pasar después. Solo… diviértete.


    —De acuerdo.


    —Y… no le cuentes a Edna.


    —¿Por qué?


    —¿Cómo que por qué? ¡Porque la odia! —negué—. Si quieres que las cosas salgan lo mejor posible, no le cuentes. Ni siquiera se te ocurra mencionarle a mi mamá que fuiste a verla, porque seguro le cuenta a Edna y te la hará de emoción. No hay necesidad de tal cosa.


    —Es que, no entiendo por qué la odia.


    —Pues… no lo sé. Supongo que en parte tiene celos de que Nicky puede seguir con los planes que tenía y Edna no.


    —Pues sí, pero… —negué—. Tienes razón, no le comentaré.


    Asintió.


    —Pues ya, lárgate a trabajar que vas a necesitar dinero.


    —Ya lo sé —suspiré—. Me voy a trabajar y cuando regrese dormiré tanto como pueda para no verme tan dañado.


    —Eso va a ser un poco difícil.


    —Lo sé —sonreí—. Gracias por escuchar a tu hermanito el adolescente.


    Rio.


    —Largo de aquí, perdedor.


    Sin más, tomé mi chaqueta y me marché al trabajo. La verdad es que necesitaba hablar con él y desahogarme. Era la única persona en la que podía confiar y era a la única persona a la que dejaba que me viera tan asustado como estaba.
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    Nicole


    


    


    


    Estaba completamente nerviosa.


    Iba a reencontrarme con Rocco después de tres años. Con el amor de mi vida. Con esa persona que me hizo crecer tanto. Me ponía nerviosa el estar a solas frente a él. Íbamos a ponernos al tanto y sabía bien que, en algún momento iba a tener que hablarle sobre Lucas. Y aunque iba a dejarle claro que era un buen chico, me aterraba decírselo porque se suponía que él estaría en prisión ocho años. Y ese, era precisamente el motivo por el cual había decidido tener una relación con Lucas. Si yo hubiera sabido que en tres años Rocco estaría fuera, jamás hubiera iniciado una relación. Me hacía sentir tan falsa que las cosas se dieran de esa manera.


    Ese día en casa dije que saldría con Lucas, pues a pesar de que había planeado mil y un pretextos, pensé que lo mejor era decirles que saldría con él. Así no tendría que estar planeando mil y un mentiras. Simplemente me marcharía de casa y volvería en la tarde, pues no era raro que Lucas me invitara a algún sitio entre semana o más de una vez a la semana.


    Cuando iba camino al sitio en donde quedamos de vernos estaba sumamente nerviosa.


    Cuando llegué él ya estaba ahí. Estaba esperándome recargado sobre un poste y se veía muy guapo. Llevaba el cabello un poco más corto de lo normal. Además, la playera se le ceñía increíblemente al cuerpo y dejaba ver que había hecho ejercicio.


    —Hola —dije al acercarme.


    Me sonrió. Sin duda alguna seguía teniendo una sonrisa hermosa.


    —Hola, pequeña.


    «Adoro cuando me llamas así»


    —¿Cómo estás?


    —Bien.


    —¿Llevas mucho esperándome?


    —No realmente.


    —Perdón, es que se hizo un poco tarde. Estoy con unos proyectos en el colegio y… ya sabes.


    —No te preocupes —sonrió—. De hecho, hubo un momento en que pensé que no vendrías, pero quise darte el beneficio de la duda.


    —¿Por qué no vendría? Ya habíamos quedado.


    —Pues sí, pero sé que no es precisamente una gran reunión. Habría entendido que no vinieras.


    —Si no quisiera verte te lo hubiera dicho desde un principio. Jamás te habría citado si no hubiera tenido la intensión de venir.


    —Lo siento, tienes razón. Fue un comentario un poco… estúpido.


    Me alcé en hombros.


    —Como sea —suspiré—. Entonces…, ¿caminamos?


    —¿Quieres ir por un helado?


    —Estaría genial.


    —De acuerdo. Vamos —asentí—. Espero que siga existiendo el sitio de helados al que íbamos aquí a dos cuadras.


    Sonreí.


    —Sí. Aún existe.


    —Genial.


    Caminamos en medio de un silencio bastante incómodo hasta la heladería y pedimos nuestros respectivos helados. Él no se complicó la vida y pidió uno de limón. Yo decidí que estaba lo suficientemente nerviosa como para pensar en un mejor sabor y elegí el de chocolate.


    Aunque Rocco me había sugerido que nos viéramos en el centro comercial más cercano, yo inmediatamente sugerí otro sitio con el pretexto de poder platicar sin ser interrumpidos. Y aunque realmente no mentía cuando le dije que quería charlar tendidamente, también lo hice porque el centro comercial más cercano era de mi madre y los locatarios conocían al padre de Lucas como uno de los socios. Nos conocían a Lucas y a mí como novios. No quería que se enterara de que le había mentido sobre Rocco y menos encontrarme con algún amigo en común que fuera a contarle. No necesitaba un lio similar.


    Una vez que nos sentamos en una de las mesas del local para degustar nuestros helados, el silencio se volvió súper incómodo, pues a pesar de que yo quería decirle tantas cosas, no sabía por dónde empezar. Y probablemente él tampoco. Ambos comíamos un poco, nos mirábamos, mirábamos el lugar y nos sonreíamos, pero ninguno decía algo. Después de repetir dicho proceso un par de veces, él comenzó a reír.


    —¿Qué sucede?


    —Nada, nada. Solo que… —sonrió—, vaya que esto es incómodo.


    Suspiré.


    —Lo siento, es que no sé qué decirte. Me he bloqueado por completo.


    —No te preocupes, yo también —se alzó en hombros—. Lo único que puedo asegurarte es que te ves preciosa.


    Sonreí encantada.


    —Gracias. Tú…siempre me haces sentir que es verdad.


    —Es verdad, créeme.


    Sonreí nuevamente,


    —Tú también te ves bien —sonrió—. Te cortaste el cabello.


    —Sí, un poco.


    —Me gusta. Aunque creo que es demasiado corto.


    —Bueno, digamos que allá dentro no hay muchas opciones.


    Ese comentario me hizo sentir sumamente estúpida. Así que me limité a sonreír.


    —Tú también te cortaste el cabello —dijo.


    —Sí, un poco.


    —Se te ve bonito.


    —Gracias— toqué mi cabello—. Es que con el cabello más largo debo pasar más tiempo arreglándolo— suspiré—. Con la universidad hay veces que no me da tiempo de peinarme. Me tiene a full.


    —Me imagino, pero… te queda muy bien.


    —Gracias.


    Sonrió.


    —Y… ¿Cómo la has pasado? ¿Qué tal la uni?


    —Bien. Estoy a casi nada de terminar y… me siento bien.


    —Qué bueno. Me da gusto que así sea —sonreí— Y…, ¿cómo están tus papás?


    —Súper bien. Están juntos de nuevo.


    —¿En serio?


    —Sí —aclaré mi voz—¿Recuerdas todo ese lio de los medios?


    —Sí, claro.


    —Pues fue Johan.


    —¿A qué te refieres?


    —A que fue Johan quien habló a los medios para que los pudieran fotografiar. Él hizo el chisme de que mi mamá y él supuestamente pasaron la noche juntos… Todo eso.


    —No me jodas. ¿Qué dijo tu padre?


    —Bueno, mi papá hubiera querido darle la golpiza de su vida, pero eso hubiera complicado las cosas— suspiré—. Cuando mi mamá se enteró de todo, le pidió a Johan que presentara su renuncia, pero éste la demandó por despido injustificado.


    —No me jodas, ¿cómo puede ser tan imbécil?


    —Ya lo sé. Mi papá estaba hecho una furia y mi mamá ni se diga, pero los abogados dijeron que lo mejor era no hacer más grande el lio— asintió—. De igual forma se irán a juicio, pero mi mamá tiene, según sé, pruebas de que todo fue orquestado por Johan.


    —Tú papá es demasiado recto. A mí me hubiese importado un carajo lo que dijeran los abogados y le hubiera roto la cara. Hizo quedar a tu mamá ante todos como una… —negó—. Y, además, por si eso fuera poco la demanda. ¡Vaya que le faltan huevos!


    Reí.


    —Ya lo sé. Mi papá estaba que no lo calentaba ni el sol. Yo creo que, si no fuera porque está en la agencia, la historia hubiera sido otra.


    —Seguramente. Que agradezca el imbécil aquél que tu papá sea un santo.


    Asentí.


    —¿Y tú mamá cómo está?


    —Bien. Está contenta de tenerme fuera.


    —Me imagino. Me da gusto.


    Asintió.


    —¿Y tu hermano? ¿Cómo está?


    —Bien. Cada vez más grande y rebelde. Cada día odia más al mundo— rio—, pero está bien. Va bien en el colegio y al parecer se está tomando muy en serio eso de ser deportista.


    —¿Futbolista?


    —Seguramente. Aunque también le va bastante bien en el béisbol.


    —Pues si es lo que quiere hacer y lo hace bien, ¡qué mejor!


    —Claro—sonreí— ¿Y Martin? ¿Cómo está? ¿Cómo están Samuel y …Edna?


    —Bien. Martin está trabajando en una compañía farmacéutica y le va bien. No tanto como debería, pero bien —asentí—. Samuel sigue en Guadalajara. De hecho, va a casarse.


    —¿En serio?


    —Sí. Yo no conozco a su novia, pero si va a casarse con ella, debe ser una súper mujer.


    Reí.


    —¡Qué padre! Seguro que le irá bien.


    —Estoy seguro de que así será.


    Asentí.


    —¿Y Edna?


    —Pues… está trabajando en un consultorio. No es precisamente lo que quería hacer en la vida, pero…no hay muchas opciones —asentí—. Los fines de semana es mesera.


    —Sí. Eso sí lo sabía.


    —Supongo.


    Aparentemente no quería hablar del tema y yo lo agradecí.


    —Disculpen… —dijo la señora que nos había atendido—. Me da mucha pena molestarlos, pero nos ha llegado auditoria y aunque no los estoy corriendo ni mucho menos…


    —¿Necesita que nos retiremos? —le preguntó Rocco.


    —No… —hizo una mueca—. Jamás los echaría, pero quería saber cuánto tiempo tardarán…


    —No se preocupe —le dijo Rocco—, la entendemos —me miró—. De hecho, ya terminamos nuestros helados.


    —¿Si?


    —Si, señora. Descuide.


    Se puso de pie y yo hice lo mismo.


    —Muchas gracias, muchachos. Saben que jamás echaría a nadie de aquí, pero los auditores son… especiales.


    —Descuide —dije al sonreír.


    —Gracias y por favor vuelvan pronto para compensarlos.


    Sonreí.


    —Se lo prometemos.


    —Gracias.


    La mujer sonaba realmente avergonzada.


    Sin más, Rocco me cedió el paso y salimos de ahí.


    —¿Te apetece ir a caminar al parque? —preguntó al mirarme.


    —Sí, vamos.
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    Rocco


    Al salir del local caminamos hacia la esquina y ahí esperamos a que el semáforo cambiara para poder cruzar a la acera de enfrente. Ahí, un tipo miró a Nicole de pies a cabeza de una manera que no me gustó ni un poco. Cuando el semáforo cambió y Nicole comenzó a caminar, el tipo centró su mirada en ella. En lo ceñido de sus jeans color blanco y yo centré la mía en él.


    —¿Se te perdió algo? —le pregunté.


    El tipo negó y caminó hacia el lado contrario.


    Nicole me miró.


    —¿Qué pasó?


    La miré.


    —Creo que el tipo nunca había visto a una mujer —negué—. Te comía con la mirada.


    Sonrió.


    —Y estoy seguro de que tú ibas a comértelo a él.


    Hice una mueca.


    —Lo siento es que…


    —Gracias.


    Asentí.


    —Que lleves un pantalón demasiado ceñido, no quiere decir que pueda mirarte así.


    —¿Demasiado ceñido? —se miró—. Siempre he usado así los jeans.


    Me alcé en hombros.


    —Supongo que antes… te quedaban más flojos.


    Me miró.


    —¿Estás llamándome gorda?


    —¡No!


    —Sí, lo estás haciendo —sonrió—. No me ves en tres años y de las primeras cosas que me dices es que estoy gorda.


    —Yo no dije eso. No estás gorda, pero definitivamente has ganado peso… en los lugares que debías hacerlo.


    Me miró.


    —¿Intentas decirme que me creció el culo?


    No pude evitar reír.


    —Intento decirte que luces mucho mejor que antes —sonrió—. Ya no eres esa chica exageradamente delgada de antes.


    —¿En serio te parecía exageradamente delgada?


    Suspiré.


    —Siempre me has parecido hermosa—sonrió—. Delgada lucías increíble, pero ahora… te ves mucho mejor. Ya no me daría miedo romperte.


    Rio.


    —Gracias. Tú también luces… fuertecito.


    —Ahora eres tú la que me está diciendo gordo.


    Rio.


    —¡Claro que no! De gordo no tienes nada.


    —No te creas. Con los pocos días que llevo fuera, subí dos kilos.


    —¿En serio?


    —Si. Lo bueno es que tendré dos empleos. Así que ya no estaré en casa solo comiendo.


    Rio.


    —¿Dos empleos?


    —Por las noches soy bar tender en el lugar de antes —asintió—. Y por las tardes estoy en un taller automotriz. Es del hermano de Donald.


    —Oh, ya. Enfrente de la parroquia.


    —Ándale, ese —asintió—. No es la gran cosa, pero al menos voy sacando algo.


    —Claro.


    Su móvil sonó y ella lo sacó para ver de qué se trataba. Cuando le sonrió a la pantalla me sentí un completo idiota.


    Seguramente era su novio.


    —Te manda saludos Mariana —dijo mientras escribía en él.


    —¿Mariana?


    —Sí —me miró—. Le conté que saldríamos y me ha escrito para saber al respeto.


    Sonreí.


    —Salúdala de mi parte.


    —Claro.


    Siguió escribiendo y después guardó el móvil.


    —Entonces siguen siendo amigas.


    —Sí. No hablamos tanto como nos gustaría, pero sí.


    Asentí.


    —¿Cómo le va en la universidad? ¿Sigue con lo de medicina?


    —Sí— se alzó en hombros—. Le va bien. Sigue siendo encantadora y muy inteligente.


    —Me imagino.


    Su móvil sonó de nuevo y sonrió.


    —Me ha pedido le mande una foto tuya— se alejó un poco—. Sonríe— el flash me deslumbró—. Listo.


    Sonreí.


    —Para Martín fue difícil el que terminaran. Quiero suponer que para ella igual.


    —Sí, mucho— guardó el móvil—. De hecho, a veces aún hablamos de él.


    Asentí.


    —Él recién ha empezado a salir con una chica…


    —Mariana anduvo con un chico, pero las cosas no se dieron. Además, ella está súper saturada con la universidad.


    —Me imagino.


    Su móvil sonó de nuevo y cuando leyó comenzó a reír.


    —Dice que la has decepcionado. Que pensó que saldrías lleno de tatuajes o con un rapado extraño.


    Reí.


    —Creo que ella esperaba ver a un integrante de la mara salvatrucha.


    Rio.


    —Le pondré eso— comenzó a escribir—. Me dio mucha risa.


    —Es que oye, soy un expresidiario, pero tengo una mamá que siempre me amenazó con borrarme con ácido cualquier cosa que me tatuara.


    Rio.


    —Contra eso no se puede.


    —No— guardó su móvil—. Dile que no la decepcionaré por completo. Que no parezco un criminal, pero que sí me tatué algo.


    —¿En serio? ¿En dónde? ¿Qué es?


    Sonreí, me quité el reloj y le mostré mi muñeca.


    Su rostro cambió de inmediato. Después me miró.


    —No quería que se perdiera por completo—le dije.


    —Pensé que no te la darían.


    Miré mi tatuaje.


    —Fue… el mejor regalo de cumpleaños.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas.


    Me había tatuado el diseño de la pulsera que me había enviado con Edna el primer cumpleaños que pasé dentro.


    —No pensé que…


    En ese momento mi móvil comenzó a sonar.


    —Es Edna. Debo atender.


    —Claro.


    Aclaré mi voz.


    —¿Si?


    —¿En dónde estás?


    —Hola, hermanita. Estoy muy bien, gracias por ser tan atenta y preguntar…


    Nicole sonrió.


    —Ay, serás llorón— suspiró—¿Cómo estás, hermanito?


    —Bien. ¿Y tú?


    —Preocupada. ¿Dónde estás?


    —Salí.


    —Obviamente, pero quiero saber a dónde, ¿estás lejos de la casa?


    Miré a Nicole.


    —Fui a buscar a Donald, pero no lo encontré.


    Nicole hizo una mueca.


    —Entonces estás cerca.


    —Más o menos, ¿por qué?


    —Es que dejé mis llaves en el locker y necesito cambiarme para irme al evento.


    —Edna…


    —Por favor, si llego tarde de nuevo me van a echar.


    —¿No puedes volver por ellas?


    —No. Me tardaría más. Además, ¿cómo se supone que abra el locker sin las llaves?


    Suspiré.


    —Es que…


    —Por favor, hermanito. Te deberé dos favores grandes.


    Nicole me miraba atenta.


    Suspiré.


    —De acuerdo, voy para allá.


    Nicole bajó la mirada.


    —¿Cuándo tiempo tardas?


    —Como… quince minutos.


    —Si puedes tardar menos, te lo agradeceré el doble.


    —No prometo nada.


    —¡Gracias!


    Sin más, colgué.


    —Debo irme —Nicole asintió—. Edna perdió sus llaves y debe cambiarse. Si llega tarde la correrán del trabajo.


    —No queremos eso.


    —No —asintió— ¿Quieres que te lleve a…?


    —No te preocupes. Tomaré un taxi.


    —¿Segura?


    —Sí. No tiene caso hacerte perder tiempo. Además, tu hermana te necesita.


    —Un poco.


    Asintió y un silencio ensordecedor nos envolvió.


    —Bueno, entonces…


    —Fue bueno verte —hizo una mueca—. Me alegra mucho saber que estás bien.


    —A mí también. Siempre pensé que… estarías muy cambiado, pero te ves bien.


    —Gracias.


    Asintió.


    Recibí un mensaje de Edna pidiendo que me apresurara.


    Suspiré y la miré.


    —Cuídate mucho, pequeña.


    « No tengo intención de volver a verte»


    Me acerqué y le di un beso en la mejilla.


    —Tú también —dijo con una mueca en el rostro.


    Asentí.


    « Me alegra verte feliz, pero me mata saber que estás con alguien»


    —Adiós —dije antes de darle la espalda.


    —Adiós.


    Sin más, me alejé de ahí.


    Era mejor así.
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    Nicole


    


    


    Cuando lo vi marcharse sentí una enorme tristeza. A diferencia de cuando fui visitarlo a prisión, aquella vez yo sabía perfectamente que no volveríamos vernos. Que él no lo deseaba.


    Sí, tal vez había sido incómodo aquel encuentro, pero yo había pasado años imaginando cómo sería ese momento. Qué le diría…


    Cuando llegué a casa mi madre estaba sentada en la estancia con el ordenador en las piernas redactando algún documento.


    —Ya vine —dije al cerrar la puerta.


    Me miró y sonrió.


    —¿Cómo te fue?


    —Bien.


    Asintió, pero me miró confundida.


    —¿Segura?


    Negué. Al parecer a mi mamá no se le escaba una.


    —Tuve una pelea con Lucas— mentí.


    —¿Grave?


    —Espero que no.


    Hizo una mueca.


    —Dale tiempo. Son cosa que pasan.


    —Lo sé —fingí sonreír—. Voy a cambiarme.


    —Sebas llamó, nos llevará a cenar para festejar.


    —¿Qué cosa?


    —No lo sé, solo dijo eso.


    Reí.


    —De acuerdo. Me pondré algo más… acorde.


    Asintió.


    —Te aviso cuando llegue.


    —Vale.


    Sin más, subí a mi habitación.


    A penas me había quitado los zapatos cuando recibí un mensaje de Mariana.


    Mariana: ¡Dios! Me alegra que me haya equivocado.


    Se ve muy guapo.


    Ahora mándame una de los dos juntos. Quiero comprobar que siguen haciendo una buena pareja.


    Hice una mueca y decidí llamarla.


    —Estuve por llamarte hace un rato, pero no quise interrumpir nada.


    —No lo habrías hecho. Rocco se fue corriendo a su casa pues Edna perdió sus llaves y necesitaba no sé qué cosa…


    —O eso fue lo que dijo. Ya conoces a Edna. Si ahora no le caes bien, seguro que se lo inventó para que te dejara ahí.


    —Supongo que era verdad. Ella no sabía que estábamos juntos —suspiré—. Nadie.


    —¿Qué dijiste en tu casa?


    —Que saldría con Lucas.


    —Ya… —aclaró su voz—. Creo que tendrás que inventarte una mejor excusa para la próxima vez.


    —No habrá próxima vez, Mariana.


    —¿Por qué no?


    —Porque Rocco no quiere verme.


    —¿Te lo dijo?


    —No, pero mientras él se tatuaba la pulsera que le regalé en la muñeca. Yo… comencé a andar con Lucas.


    —¿De qué hablas?


    —¿Recuerdas que le mandé una pulsera con Edna cuando estaba en prisión? El día de su cumpleaños.


    —Sí, claro…


    —Pues… dijo que temía perderla y se la tatuó.


    —Vaya…


    —Me siento como una maldita sin corazón.


    —Nicky, no te culpes por intentar seguir con tu vida.


    —Es que…


    —Él te pidió que lo hicieras. No puede reclamarte ahora.


    —Y no lo hará. Por eso es que preferirá que no nos volvamos a ver.


    Un silencio que casi parte mi alma nos invadió.


    —Nicky… —dijo mi madre del otro lado de la puerta—, ya llegó Sebas.


    —Ya voy —dije cubriendo la bocina—. Debo colgar, Mary.


    —Claro.


    —Gracias por escucharme. Te quiero.


    —Yo también te quiero, Nicky.


    Sin más, colgué.
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    Dinna

    


    Tres semanas después…


    


    Martín me había llamado para pedirme algunos documentos antiguos que necesitaba. No sabía exactamente en dónde estaban, pero fui a la bodega trasera a buscarlos.


    La verdad es que odiaba todo eso de destapar cajas llenas de polvo.


    Cuando abrí una de las cajas me di cuenta que no era lo que buscaba, pero me interesó su contenido.


    Reí al tomar la playera entre mis manos.


    —¿Puedo pasar? —preguntó Nicole desde la entrada.


    La miré.


    —Claro.


    —¿De qué te ríes?


    Sonreí.


    —Vine a buscar unos documentos y mira lo que encontré.


    Le mostré una playera de la Sagra. Después le di vuelta.


    Decía: Cissé.


    —¿Es de Johan?


    Asentí.


    —Me la dio al final de una de las finales que ganaron. Él anotó —sonrió–. Ese día fue muy divertido.


    —Seguro que sí.


    —Sebastian se molestó mucho cuando, gracias a los medios, me vio usarla.


    —¿Ya estabas con mi papá?


    —No realmente —sonreí—. Viajamos por la final. Tú estabas pequeña y Sebastian no quiso acompañarnos. Creo que estábamos molestos— suspiré—. Cuando regresamos fue a casa a buscarme. Me gritó y me reclamó al respecto, incluso pegó en la pared… —«Le tuve miedo, pero también me excitó mucho»—. Después apareciste tú y tuvo que calmarse —sonreí—. Conmigo a veces era un tipo horrible, pero tú siempre lo ablandabas.


    —¿Por qué un tipo horrible?


    —Pues… no era que actuara como un loco, pero… simplemente se alejaba— suspiré—. Hubo un tiempo en que dejó de ir a la casa y yo tuve que usarte como pretexto para buscarlo en la agencia —sonrió—. Le dije que no parabas de preguntar por él, y aunque no era del todo falso, lo extrañaba mucho.


    Sonrió.


    —Siempre ha dicho que estar contigo no fue fácil.


    Sonreí.


    —Supongo que no, pero tampoco con él —negué—. Nunca me ha faltado al respeto y estoy segura que nunca lo hará, pero cuando se molesta simplemente se aleja y eso… a veces duele más.


    Asintió.


    —¿Alguna vez tuviste que buscarlo tú a él?


    —Claro. Un par de veces.


    —¿Y… valió la pena?


    —¡Por supuesto! —me miró confundida—¿Por qué lo preguntas? ¿Sigues molesta con Lucas?


    —No. Simple curiosidad.


    La miré.


    —A veces, cuando les pedimos a las personas que no dejen en paz, es cuando más necesitamos que nos busquen.


    Sonrió.


    —Voy a… salir con Lucas.


    —Avísame que estás bien y no vuelvas tarde.


    —Lo prometo —dijo al caminar hacia la salida—. Por cierto, si no escondes esa playera papá la quemará.


    Reí.


    —La sacaré para que limpie el auto con ella.


    Rio y se marchó.


    Yo sabía que algo tenía a Nicky preocupada, pues desde aquella pelea con Lucas se le veía un poco apagada.


    Esperaba que aquella plática le ayudara, aunque sea un poco.
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    Rocco


    


    


    Estaba revisando el software del auto en mi computadora junto con Edgar y el otro chico.


    —Mira… —le dijo Edgar al otro chico—. Con así, sí me caso.


    Reí.


    —Buenas tardes —reconocí su voz—. De pura casualidad…


    —Nicky… —dije al mirarla.


    Sonrió.


    —Hola.


    Sin más, dejé a un lado la laptop, me aparté de los chicos y me acerqué a ella.


    —¿Qué haces aquí?


    —Vine a… —sonrió—. Vine a ver si querías comer conmigo. O cenar.


    —Estoy… un poco ocupado.


    —Puedo esperar a que termines, a menos que tengas algo más por hacer.


    —No… —me sentí observado—. Tardaré unos quince minutos a lo mucho.


    —Vale. Te espero.


    Sonreí.


    —Siéntate ahí. Me apresuraré.


    Sonrió y caminó hacia una de las bancas.


    Cuando regresé al auto el dueño del taller, Edgar y Carlos me miraban.


    —¿Es tu novia? —preguntó Carlos.


    —Era —dije al observar de nuevo el programa que ejecutaba—. Terminamos cuando ingresé a prisión.


    Edgar miró hacia donde estaba.


    —Si una así me hubiese esperado al salir, otra historia sería.


    Carlos rio.


    —Solo somos amigos —dije sin mirarlo.


    —¿Entonces está libre? —preguntó Edgar.


    Lo miré y sonreí.


    —No tienes al diablo —le dijo Carlos.


    Reí.


    En ese momento el dueño del auto regresó.


    —¿Cómo va todo?


    Ramiro, quien era el dueño del local me miró.


    —Ya quedó —le dije—. Solo que restauré todo y va a necesitar configurar todo de nuevo.


    Sonrió.


    —No hay problema, muchacho.


    Desconecté el ordenador y cerré la máquina.


    —Pruébelo.


    Sin más, el tipo subió al auto y lo encendió.


    Comenzó a apretar los botones y demás.


    —Tienes razón, ya no aparece la alerta esa.


    Sonreí


    —Como nuevo.


    El tipo apagó el auto y salió de él.


    —Tienes mucha suerte de tenerlo contigo —le dijo a Ramiro.


    —Ya se lo he dicho. Es muy bueno en su trabajo.


    Sonreí.


    —Correré la voz con mis amigos. Más de uno vendrá con gusto.


    —Muchas gracias —dije sonriendo.


    Al parecer Nicky no se perdía palabra alguna de lo que sucedía.


    —Aquí tienes —le dijo el dueño del auto a mi jefe.


    —Gracias.


    Se acercó a mí.


    —Una propina para motivarte —dijo al darme doscientos pesos.


    —Muchas gracias.


    —Gracias a ti, muchacho. Me ahorraste cerca de cincuenta mil pesos.


    —No lo dudo.


    El dueño del auto se despidió de Ramiro una vez más y después se marchó.


    —Muy bien hecho— me dijo—. Ahora vete que te están esperando.


    —Solo recojo aquí y …


    —Rocco, me has hecho ganar mucho esta tarde. Si sigues así, te pondré una sirvienta para ti solo —reí—. Así que anda, vete ya. No hagas esperar a la chica.


    Sonreí.


    —Gracias.


    Me guiñó y caminé hacia donde estaba Nicky.


    —Ya terminé, solo iré a cambiarme.


    —Vale. Yo aquí te espero, señor genio.


    Reí.


    —No es gran cosa.


    —Pues al parecer sí. Tienes a todos fascinados.


    Reí.


    —No tardo.


    Asintió y caminé hacia e interior del lugar. Ya ahí me cambié de ropa y me aseé un poco. Cuando salí, Nicky platicaba con Ramiro.


    —Ya estoy —dije al acercarme.


    —Genial —sonrió—. Me estaba contando tu jefe sobre lo hábil que eres.


    Sonreí.


    —Me halaga demasiado —sonrió—. pero la realidad es que lo que hago, es algo muy simple.


    —Ante todo la modestia.


    Reímos.


    —Nos vemos mañana, Ramiro.


    —Cuídate, muchacho.


    —Hasta luego —le dijo Nicky—. Gusto en conocerlo.


    —El gusto es mío, señorita.


    Sin más, le cedí el paso a Nicole y caminamos hacia mi auto.


    —De todas las personas en el mundo, a ti fue a la última que pensé ver aquí.


    —¿Solo aquí? Porque estoy segura de que no pensabas volver a verme nunca más.


    —No tanto así.


    —¿No? —preguntó al detenernos frente al auto.


    Suspiré.


    —¿Podemos discutirlo durante la comida?


    —Si me haces llorar no pagaré la cuenta, ¿entendido?


    —De cualquier forma, no pagarás.


    —Yo te estoy invitando. Además, tú pagaste los helados del otro día.


    Negué.


    —Sabes bien que no me sentiría cómodo.


    —Sabes bien que no me interesa salir con un machista.


    —No es machismo. Es solo que… me sentiría incómodo.


    —¿Por qué? Estamos en el siglo XXI. Además, tampoco creas que voy a gastar tanto —sonrió—. Quiero que me lleves a las hamburguesas.


    Reí.


    —Vale, pero no prometo nada, pelirroja.


    Conduje hacia una cafetería que a ambos nos gustaba mucho. En ella hacían las mejores hamburguesas.


    —¿Qué van a ordenar?


    —Una hamburguesa con queso y piña —dijo Nicole.


    La chica anotó.


    —¿Y para usted, señor?


    Nicole rio.


    —Lo mismo.


    —¿Para beber?


    —Coca cola —dijimos al mismo tiempo.


    La chica sonrió y se retiró.


    —Voy a lavarme las manos…, señor.


    Sin esperar a que pudiera responderle caminó hacia el sanitario.


    Cuando la chica llevó nuestras bebidas, decidí ir a lavarme las manos también.


    —Vaya… —dijo Nicole cuando volví—. Por un momento pensé que te habías marchado.


    La miré.


    —¿Por qué haría eso? —se alzó en hombros—. No sé porque tienes una idea tan equívoca de mí.


    Negó.


    —Era una broma. Si no te has dado cuenta, intento romper el hielo.


    «¿Por qué es tan difícil?»


    —¿Salvaste el empleo de tu hermana? —preguntó.


    —¿Cómo?


    —Cuando nos vimos te fuiste porque…


    —Ah, eso… —sonrió—. Supongo que sí. Me habría culpado si no.


    Rio.


    —Esa noche pensé en preguntarte, pero… no sabía si era buena idea llamarte.


    La miré y negué.


    —¿Cómo van las cosas con tu mamá y el idiota ese?


    Hizo una mueca.


    —Pues… la verdad no lo sé —sonrió—. Hoy mi mamá estaba buscando unos documentos en la bodega y encontró un jersey que Johan le dio en una final.


    —¿Tú papá sabía de él?


    —No lo creo. Supongo que ni siquiera mi mamá sabía que estaba ahí.


    —El tipo nunca me agradó. Demasiado… fastidioso.


    —¿Contigo?


    —Contigo —me miró—. Y con tu mamá.


    —¿Conmigo?


    Asentí.


    —Demasiado abrazos para mi gusto.


    Rio.


    —Bueno, tú siempre has sido un poco celoso.


    —¿Celoso?


    —Sí. No te agradaban mis amigos y…


    —El único que no me agradaba era Alonso. Y tenía razón sobre él.


    Asintió.


    —Recién vi a su padre. Luce fatal.


    —No creo que tanto como Alonso.


    Me miró.


    —¿A qué te refieres?


    —A que… —aclaré mi voz— ¿No sabías que Alonso fue trasladado a la misma prisión que yo?


    —No —dijo confundida—¿Cómo lo sabría? Te recuerdo que tu hermana dejó de hablarme.


    Aclaré mi voz.


    —Tú papá lo sabía. Él… me dijo que lo trasladarían.


    —No lo sabía —negó—. ¿Con qué intención lo hizo?


    —Supongo que… —hice una mueca—. Dijo que no valía la pena meterme en problemas por él. Supongo que se imaginaba que le haría daño.


    —¿Y lo hiciste?


    En ese momento la mesera nos entregó nuestra orden.


    —Gracias.


    La chica me sonrió y se retiró.


    —Se ve muy buena —dije.


    —Rocco, te pregunté algo —la miré— ¿Le hiciste daño?


    Sonreí.


    —Quería hacerlo. Quería que su papá sufriera, pero cuando lo vi llegar… Él solito se estaba haciendo daño al meterse tantas cosas —negó—. Sin embargo, dijo un par de cosas sobre ti después y… tuve que hacerlo.


    —¿Qué dijo?


    —No voy a repetir nada de lo que dijo. Y tampoco quiero seguir hablando sobre ese idiota.


    Asintió y comenzó a comer.
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    —¿Quieres un helado? Aquí cerca venden…


    —¿Bromeas? Acabamos de comernos una hamburguesa con papás.


    —¿Y eso qué? —sonrió—. Yo si quiero y no puedes dejarme comer solo.


    —Pero…


    —Anda —dijo al ponerse de pie—. Voy a pagar y vamos caminando.


    —Yo voy a pagar —dije al ponerme de pie—. Yo te invité.


    Suspiré.


    —¿Hay alguna posibilidad de que no sea así?


    —No —dije al caminar hacia la caja.


    Después de pagar salimos de ahí.


    —¿En dónde son los helados?


    —Como a tres calles de aquí.


    Me alcé en hombros y comenzamos a caminar.


    —Ayer hablé con Mariana —le dije—. Me preguntó por ti.


    —¿Y qué le dijiste?


    —Que…no sabía de ti.


    Asintió y seguimos caminando.


    «¿Por qué evitaba el tema?»


    Estaba por decirle que no me parecía justo el que me alejara de él cuando entramos a la heladería.


    —Buenas… ¡Rocco!


    Sin más, la chica detrás del mostrador salió de ahí y lo abrazó.


    Era su amiga la mesera. Evelin.


    —¡Por Dios! Estás fuera— Rocco sonrió— ¡No puedo creerlo!


    —Créelo.


    —¡Papá! ¡Ven!


    Rocco sonreír encantado.


    De pronto un hombre salió por una pequeña puerta y sonrió.


    —¡Muchacho!


    —Señor, ¿cómo está?


    —Muy bien —apretó su hombro—. Tú te ves bien.


    —Demasiado bien —dijo la tipa y yo hice una mueca.


    —No tanto, pero se hace lo que se puede —dijo Rocco.


    Odiaba sentirme ignorada.


    —La modestia, ante todo.


    Rocco rio y después me miró.


    —Ya conoces a Nicky, ¿verdad?


    —Sí —dijo la chica al mirarme—. Hola.


    —Hola.


    Fingió sonreír.


    —¿Cuándo saliste? —le preguntó haciéndome sentir completamente ignorada.


    —No tiene tanto.


    —Me da mucho gusto, muchacho —le dijo el señor—. Ahora, a echarle ganas.


    —Así es.


    A la tipa sin duda alguna le encantaba. No podía con la cara de estúpida al mirarlo.


    —Bueno, ¿y qué sabor van a querer? —preguntó el señor.


    Rocco me miró.


    —¿De qué quieres?


    Me acerqué y sonreí.


    —De… fresa, pero pequeño.


    —Perfecto —dijo el señor y comenzó a prepararlo.


    —¿Y tú? —le preguntó la tipa.


    —¿Qué me recomienda, señorita? Confío en su sabia elección.


    La tipa sonrió encantada.


    —Aquí tiene, señorita— me dijo su padre al entregarme mi helado.


    —Gracias.


    —El de queso con fresa lo hice yo —le dijo ella.


    —Entonces uno de esos.


    La tipa le sonrió y comenzó a servirlo. Yo sentía la bilis hirviendo en mi interior.


    —Aquí tienes —dijo al darle un helado enorme.


    —Tú me quieres poner gordo.


    La tipa rio.


    —Un helado no te hará nada. Menos ahora que le estás metiendo duro al gym.


    Rocco sonrió arrogante.


    —¿Cuánto te debo?


    —Solo veinte. El tuyo es cortesía de la casa.


    —No, ¿cómo crees?


    —Es en serio —le dijo—. Me alegra verte bien.


    Rocco asintió y le pagó.


    —Gracias.


    « Deja de mirarlo como idiota»


    —Espero verte más seguido por aquí.


    —Ya verás que sí— miró a su padre—. Señor, me dio mucho gusto verlo.


    —A mí también, muchacho.


    —Por favor, salúdeme a su esposa.


    —Claro que sí.


    —Nos vemos —le dijo Rocco a la tipa.


    Ésta se acercó y le dio un beso en la mejilla.


    —Cuídate.


    —Gracias —dije alzando un poco el tono de mi voz.


    —Hasta luego.


    Rocco me cedió el paso y salimos de ahí.


    —Está muy bueno —dijo después de un rato—. Y me lo dio enorme.


    —Le dio mucho gusto verte. No era para menos.


    —Evelin y su familia son excelentes personas.


    No dije nada, solo seguí caminando y comiendo.


    —¿El tuyo está bueno?


    —Sí. Aunque claramente el señor no me lo sirvió con tanto amor…


    « ¡Demonios, Nicky!»


    Rocco sonrió.


    —Solo le dio gusto verme…


    —Y a ti también —lo miré—. De hecho, deberías volver e invitarla a salir. Seguro que la pasarían muy bien.


    Negué y comencé a caminar con algo de prisa.


    —Nicky, espera…


    Lo ignoré y seguí caminando.


    —Nicky… —dijo al tomarme del brazo.


    Me solté.


    —Me voy a casa.


    —¿Por qué?


    —Porque… —negué— ¿Para qué quieres que me quede? Claramente estarías más cómodo hablando con cualquier otra persona antes que conmigo.


    —Nicky…


    —¡Te encanta!


    «¡Shut up, Nicky!»


    Negó.


    —¿En serio me estás celando?


    Negué.


    —Solo digo que…


    —Porque si me estás celando, creo que no te queda —lo miré—. No puedes celarme cuando tú… tienes un novio.


    Nos miramos durante varios segundos.


    —Rocco…


    —Lo siento, no debí decir eso.


    —Lucas es un buen chico —me miró—. Es un chico que me trató muy bien desde que nos conocimos y …


    —¡No me importa, Nicky! —suspiró—. No me importa si es un buen chico o no. Lo único que sé es que…


    —¿Qué cosa?


    Negó.


    —Esto es un error, Nicky. No debí buscarte y menos debimos volver a vernos.


    —¿Por qué no?


    —¡Porque tú estás muy bien con tu vida!


    Negué.


    —¿Puedo sacar mi abrigo de tu auto? Volveré en un taxi.


    —Nicky…


    —No quiero seguir hablando contigo. Y tienes razón, nunca debiste buscarme —negó—, pero lo hiciste —suspiré—. Puedes tirar mi abrigo, no importa.


    En ese momento le hice la parada a un taxi y lo abordé.


    —¡Nicky!


    —Arranque. Ahorita le indico el camino —le dije al conductor.


    —Claro.


    No quise voltear a ver a Rocco.


    Cuando llegué a casa lo maldije pues había dejado mis llaves en el bolsillo de mi abrigo. Podía escuchar a mi madre regañándome.


    —Niña Nicky… —dijo Yolanda al salir de la casa.


    —Hola —le sonreí—. Estaba por tocar.


    —¿Olvidó sus llaves?


    —De hecho, creo que las perdí…


    —Uy —sonreí—. Pues tuvo suerte, yo ya me iba y sus padres no están.


    —¿A dónde fueron?


    —A una cena de beneficencia.


    —Cierto. De la agencia…


    —Se llevaron al joven Emiliano.


    —Entonces si tuve suerte.


    Me abrió a puerta.


    —¿Quiere que le deje las mías? Mañana puedo tocar.


    —No, Yolanda. No te preocupes, ya no voy a salir.


    —¿Segura?


    —Sí, gracias.


    —Bueno.


    Entré.


    —Vete con cuidado.


    —Gracias.


    Cerré la puerta y subí a mi habitación.


    Rocco era un idiota.


    Mi móvil comenzó a sonar cuando me encerré.


    Era él.


    Desvié la llamada y encendí el ordenador con la música bastante alta. No quería escuchar el móvil sonar. Me metí al baño a desmaquillarme y lavarme el rostro. Fue entonces que esa canción comenzó a sonar.


    


    Hoy te vi y no te pude hablar,

    sabemos que ya no es igual.

    Hoy tal vez, tú puedas entender.

    Nunca escogimos el final.


    Fue el tiempo quién dijo”quizás“.

    Y no es cierto, que yo te dejé de amar.


    ¿Qué hubiera sido?

    Si tú nunca te hubieras ido.

    ¿Qué hubiera sido?

    Si el tiempo fuera nuestro amigo.


    Si hubiéramos dejado todo a un lado.

    Si hubiéramos insistido.

    ¿Qué hubiera sido?

    Si no te hubieras despedido… (*)


    


    Corrí hacia el ordenador. Necesitaba saber cómo se llamaba esa canción que me había llegado al alma.


    Necesitaba repetirla para poder llorar a gusto.

    

    (*) ¿Qué hubiera sido? – Ventio.
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    Cuando la vi marcharse me sentí el imbécil más grande del mundo.


    Me subí al auto e intenté convencerme de que nos volver a vernos era lo mejor. Sin embargo, terminé conduciendo hacia su casa.


    ¿Qué iba a lograr con aquello? ¿Qué le diría a ella o a sus padres?


    Cuando detuve el auto frente a su enorme casa esperé unos minutos y supliqué para que su padre saliera a correrme de ahí. Le entregaría el abrigo y me marcharía sin verla, pero eso no sucedió y tuve que armarme de valor.


    Llamé a la puerta y con el abrigo en mano esperé un par de minutos hasta volver a tocar el timbre.


    Estaba por marcharme cuando la puerta se abrió.


    Era Nicky.


    —¿Qué haces aquí?


    Tenía los ojos hinchados y el rostro rojo.


    —Yo… —le mostré el abrigo.


    Me lo arrebató.


    —Gracias. Ya puedes largarte.


    Estaba por cerrarme la puerta en la cara, pero la detuve.


    —Perdóname, Nicky. No debí decir nada de lo que te dije —negó—. No debí…


    —Yo soy la que no debí volver a buscarte cuando fuiste muy claro —dijo alzando la voz y caminando hacia el interior—. Puedes pensar lo que quieras, pero tú no tienes ni idea de lo mal que yo la pasé cuando decidiste que era todo— tragué saliva y cerré la puerta —. Cuando sin importar lo que yo quería, decidiste que se había terminado.


    —¡Por favor, Nicky! ¿Qué querías?


    —¡Quería que me preguntaras qué era lo que yo quería!


    Tragué saliva.


    —Nicky, tú no lo entiendes. No podía dejar que pasaras por todo lo que implica una visita a prisión —negué—. Me molesté mucho con mi mamá cuando te llevó —la miré— ¿Crees que no sé que, los imbéciles de los guardias se provechan de las mujeres que van, con el pretexto de una revisión?


    Bajó la mirada.


    —Yo…


    —Te pedí que siguieras con tu vida —me miró—. Y no puedo reclamarte porque lo hicieras —negué—. Estoy seguro de que el tipo con el que sales es un buen tipo, pero… —me alcé en hombros—. Estoy celoso.


    —Rocco…


    —Por eso es que no quiero verte de nuevo —me miró—. Porque no puedo sacarme de la cabeza esa imagen de… ese tipo besándote frente a mí— negué— ¡Porque me mata imaginarte con él! —se acercó—. Me mata que…


    Sin más, se colgó a mi cuello y me besó. Casi por instinto la tomé de las caderas y ella se abrazó con sus piernas a mi cintura.


    No tuve que decir nada. Solo bastó mirarla y que ella asintiera para caminar con ella en brazos hasta el sofá y recostarla sobre el mismo.


    Volví a besarla y después la miré.


    Me encantaba.


    —Me vuelves loco.


    Sin decir nada me jaló por el cuello y terminé sobre ella de nuevo.


    La besé con locura y después bajé a su cuello mientras ella se retorcía debajo mío. Me deshice de su blusa y el top que llevaba.


    Con habilidad se deshizo de mi playera y se detuvo a observarme.


    —¿Te gusta lo que ves?


    Me miró.


    —Me encanta —dijo antes de lanzarse sobre mi cuello.


    Entre besos y ardientes caricias llevé mis manos a su sexo y comencé a acariciarla. Adoraba su humedad y sus gemidos.


    —Alguien va a entrar por esa puerta —le dije entre besos.


    —No me importa —dijo al empujarme.


    La tomé por la cadera y me senté con ella sobre mis piernas.


    —¿Segura?


    Sonrió y se puso de pie.


    —Te prometo que valdrá la pena si mi padre te rompe la cara —dijo al dejar caer el diminuto short de tela que llevaba.


    Después se montó de nuevo sobre mí.


    Nos besamos de nuevo y cuando no pude soportarlo más liberé mi excitación y con algo de brusquedad la hice hundirse en mí.


    Me quejé exquisitamente y ella comenzó a moverse como una diosa.


    La sensación era increíble. Verla disfrutar lo era aún más. Sin embargo, en algún momento la imaginé disfrutando de la misma forma con el imbécil aquél.


    Me enfurecí y la tomé por el cabello.


    —¿Así le gusta a él? —me miró sin dejar de moverse— ¿Así?


    Podía notar la excitación en su rostro.


    —Sí… —dijo al salirse de mí y ponerse de pie—, pero tú sabes cómo me gusta a mí.


    Se hincó sobre el sofá y me miró.


    Quise largarme de ahí, pero en el fondo sabía bien que no lo haría. Que ella quería fastidiarme solamente. Así que me acerqué a ella, la tomé del cabello y me hundí de nuevo.


    Cada embestida fue exquisita. Sus gemidos fueron música para mis oídos y ver el sudor recorrer su espalda me hizo rendirme a sus pies.
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    Lo sentí correrse dentro de mí, pero no me importó. Lo deseaba y, sobre todo, lo necesitaba.


    Cuando salió de mí, lo miré.


    —Te amo, Rocco.


    Tragó saliva.


    —Nicky…


    —¿Tú no me amas? ¿Eso es lo que dirás?


    —Sabes bien que te amo con el alma, pero…


    —Basta —dije al poner mi dedo sobre sus labios—. Basta.


    Negó.


    —Tú tienes una vida hecha y yo no debería interferir en ella —suspiró—. Sales con un tipo que se nota que te quiere y te trata bien.


    —Deja de hablar de Lucas —me miró—. Sí, es un chico fantástico. Me trata de maravilla, me ama… —me acerqué—, pero no es tú.


    —Nicky…


    —No voy a estar con una persona que no amo y que no despierta en mí… esto.


    —Nicky, no puedes terminarlo.


    —¿Por qué no?


    —Porque… han pasado tres años.


    —¡Lo sé! Han pasado tres largos y dolorosos años y te sigo amando de la misma manera —lo miré—. Podrían pasar mil más y Lucas no va a lograr que sienta por él ni siquiera la mitad de lo que siento por ti.


    —Nicky…


    —Si no quieres estar conmigo, no lo hagas —me miró—. Pero de igual forma voy a terminar con Lucas— suspiré—. Es un chico encantador y no se merece estar con alguien que no lo quiere.


    Nos miramos durante algunos minutos.


    —¿Estás segura?


    —¿De qué?


    —De que vas a dejar a un lado lo que ya tienes solo por…mí —negó—. Nicky, soy un expresidiario. Tengo dos trabajos que jamás serían el sueño de nadie y…


    —Me quedé a tu lado cuando el mundo se te vino abajo. Si eso no te demostró lo que siento por ti, entonces creo que no deberíamos estar juntos porque…


    Sin permitirme continuar hablando me besó.


    —Te amo, pelirroja. Te amo con el alma.


    —Y yo te amo a ti, salvaje. No sé qué es lo que debo hacer o decir para que lo entiendas.


    Sonrió.


    —De entrada, podrías darme papel higiénico para limpiarme.


    No pude evitar reír.


    —Sabes en dónde está el baño, pero no te voy a dejar ir hasta que no me digas qué va a pasar entre nosotros.


    Sonrió.


    —Sabes bien lo que va a pasar. Vas a terminar con ese idiota y vas a tener que soportar lo que tus padres te digan. Porque sé que dirán que es una mala idea. Al igual que mi madre o mi hermana.


    —¿Tu mamá ya no me quiere?


    —No es que no te quiera, es solo que ella piensa que yo no debería irrumpir en tu vida y hacer un alboroto.


    Sonreí.


    —Te amo —dije al colgarme a su cuello.


    —Y yo a ti preciosa, pero en verdad necesito ir al baño. Además, no quiero que lleguen tus padres y nos encuentren desnudos —dijo al ponerse la playera—. Nunca me han golpeado desnudo y dudo que sea divertido.


    Reí.


    —Ve al baño, juntaré mi ropa y te alcanzo.


    Lo vi caminar hacia el sanitario.


    Rápidamente terminé de vestirme y acomodar un poco el sofá.


    Cuando entré al sanitario, él terminaba de cambiarse.


    —¿Qué te pasó en el abdomen? —pregunté al ver de nuevo las cicatrices.


    —Herida con arma punzocortante.


    —¿Por qué?


    —Porque estaba en prisión.


    Rodé la mirada.


    —Te estoy preguntando en serio.


    Suspiró.


    —Un tipo al que no le agradaba me hirió— hizo una meuca—. Fue una suerte que no tocara ningún órgano.


    Me abracé a él con fuerza y comencé a llorar. Lo imaginé sobre una cama llena de sangre con él herido.


    —No llores, pequeña…


    —Es que… —lo miré—. No me imagino el infierno que viviste dentro —negué—. Cuando fui a verte estabas lleno de moretones y… Sentí horrible verte así.


    Hizo una mueca.


    —Al principio fue difícil—tomó mi rostro entre sus manos—. Deja de preocuparte por eso.


    —Quisiera haber podido hacer algo para evitar todo eso.


    —Ya pasó —besó mi frente—. Anda, vístete para que vayamos a cenar.


    —Comimos una hamburguesa.


    —Sí. En la tarde —miró su reloj—. Son las nueve. Gasté mucha energía y calorías hace un momento —la pegué a mi cuerpo—. Tú también.


    Me besó.


    —Debo volver antes que mis papás.


    —¿A qué hora van a regresar?


    —Como a medianoche.


    —Te prometo que estarás aquí a las once.


    Asentí.


    —De acuerdo, pero debo cambiarme y …


    —No te maquilles— me dijo–. Me gustas más así.


    No pude evitar sonreír.


    —Tardé mucho arreglándome para ir a verte.


    —Lo sé y te veías hermosa, pero nunca se va a comparar con verte con tu carita lavada y llena de pecas.


    Sonreí.


    —Eres un amor.


    —Lo sé —dijo al darme un pequeño beso—. Anda, ve a ponerte un pantalón y una chamarra.


    —Yo quería llevarme este short…


    Rio.


    —Eso no pasará, amor.


    Sonreí.


    —Había que intentarlo —dije antes de subir a mi habitación.
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    Dinna


    


    


    Nunca fueron mis favoritas las cenas de beneficencia. Muchas veces la causa de esa cena quedaba de lado, pues todo mundo le daba más importancia a las caras y exclusivas vestimentas de los asistentes. Era más importante ser el tipo que donó más dinero esa noche, que el saber para qué se usaría dicho dinero. En este caso, mejoras a los laboratorios de la agencia.


    Sebastian también odiaba ese tipo de eventos y estoy segura de que años atrás se habría negado a asistir, pero ahora tenía un puesto importante y no podía hacerlo.


    Emiliano era, evidentemente, el más aburrido ahí.


    —¿A qué hora nos iremos? —preguntó.


    Miré mi reloj.


    —Espero que pronto. Son las diez.


    —¿Le pregunto a mi papá?


    Lo busqué con la mirada.


    —No. Está hablando con el director de su división. Mejor esperemos a que termine.


    Rodó la mirada.


    —Tengo hambre.


    —Toma algo del banquete.


    —No hay algo que me guste.


    Lo miré.


    —Es un banquete con más de veinte platillos, ¿no hay una sola cosa que te guste?


    —No.


    Negué.


    Cuando estaba por comenzar a regañarlo Sebastian se acercó.


    —¿Nos vamos? No soporto ni un minuto más.


    Sonreí.


    —Emiliano tiene hambre.


    —¿No tomaste nada del banquete? Fue lo único bueno de toda la noche.


    —No le gusta nada…


    Sebas negó.


    —¿Qué quiere comer entonces?


    —¿Podemos pasar por una hamburguesa? —preguntó.


    Sebastian hizo una mueca. Odiaba que comiéramos comida rápida.


    —Ok. Salgamos antes de que alguien me vea y me pida que me quede.


    Lo miré.


    —Si fuera yo quien pidiera una hamburguesa, me darías un sermón sobre lo malas que son.


    —Y te la comerías de todas formas, ¿no?


    Sonreí.


    —Voy a llamar a Nicky para ver si quiere algo.


    Asintió y salimos de ahí.


    Uno, dos, tres, cuatro tonos… Buzón de voz.


    —Por favor —le dijo Sebastian al chico del valet parking.


    Llamé de nuevo.


    Uno, dos, tres, cuatro tonos… Buzón de voz.


    —No responde.


    —Llámala al móvil, seguro que aún no vuelve.


    —Ya le llamé a ambos y nada.


    Uno, dos, tres, cuatro tonos… Buzón de voz.


    —No atiende —le dije.


    Sebastian hizo una mueca.


    —¿Y si le llamas a Lucas? Solo para saber que está bien.


    Asentí.


    Busqué el número de Lucas y lo llamé.


    Uno, dos tonos…


    —Señora, ¿cómo está?


    —Hola, Lucas —me cubrí un oído para supuestamente escuchar mejor—. Bien, ¿y tú?


    —No me quejo.


    Nuestro auto llegó y Sebas me ayudó a abordarlo.


    —Perdón que te moleste, pero Nicole no atiende el teléfono y quería saber cómo están— Sebas me cerró la puerta—. Vamos saliendo de la cena de beneficencia a la que asistimos y pasaremos por una hamburguesa. Por si quieren una.


    Aclaró su voz.


    —Hoy no vi a Nicole.


    —¿No?


    —No. De hecho, me dijo que iría con ustedes a dicha cena —«¿Qué?»—. Por eso no nos vimos.


    Sebastian abordó el auto.


    —Pensé que habían salido.


    —No, ¿ya la llamó al móvil?


    —Sí. También llamé a casa y nada, pero… —Sebas me miró—. A lo mejor me dijo que iría a otro lado y yo me confundí.


    —Posiblemente. De cualquier manera, intentaré localizarla.


    —Claro. Cualquier cosa te llamo o me llamas, ¿si?


    —Por supuesto —dijo antes de colgar.


    «¿Qué demonios?»


    —¿Qué pasó? —preguntó Sebastian mirándome.


    —No está con él. Le dijo que nos acompañaría a la cena.


    —¿Entonces? ¿En dónde está?


    —No lo sé —suspiré—. La llamaré de nuevo.


    —Hazlo.


    Uno, dos, tres tonos… Buzón de voz.


    La preocupación nos invadió totalmente. Nicky no era de ir a algún sitio sin avisarnos y el hecho de no saber de ella me aterraba.


    Mientras Sebas conducía a casa, recibí un mensaje de Lucas en dónde me notificaba que él tampoco podía localizarla. Se leía preocupado.


    A pesar de todo, Sebastian paró en un McDonald’s para que Emiliano comprara su hamburguesa y mientras esperábamos, yo la llamé de nuevo un par de veces y él aprovechó para llamar a Regina y ponerla al tanto.


    


    Cuando llegamos a casa el auto de Lucas estaba estacionado.


    Bajé inmediatamente.


    Sebastian y Emiliano me siguieron, pero el móvil de Sebas sonó y se apartó un poco para atender.


    —¿Ya la localizaron? —preguntó Lucas con evidente preocupación.


    —No. Sebas llamó a mi cuñada para que empiecen una búsqueda.


    Negó y comenzó a marcar de nuevo.


    —¡Su teléfono está aquí! —dijo Emiliano desde adentro—. Está sonando.


    «¿Qué demonios?»


    Entonces, un auto se detuvo frente a nosotros.


    No tuve problema en reconocerlo.
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    Rocco


    


    


    Cuando detuve el auto frente a la casa de Nicole, la mirada de sus padres recayó sobre nosotros.


    —Ay, no… —dijo Nicky.


    Sin esperar más, bajé del auto y rodeé el mismo. A un costado de la madre de Nicole estaba el imbécil de Lucas.


    —Por favor, no digas ni hagas nada— me pidió Nicky al ayudarla a bajar—. Yo me encargaré.


    Asentí


    —Nicole, ¿en dónde demonios estabas? —preguntó su madre al acercarse.


    Estaba furiosa.


    —Fui a cenar.


    Su padre y Lucas se acercaron.


    —Llevamos horas llamándote —le dijo Lucas.


    —Me olvidé del móvil. Lo siento.


    El imbécil aquél no me quitaba la mirada de encima.


    —Ya llegó —dijo su padre al teléfono—. Te marco en un momento.


    —Más tarde hablaremos contigo —le dijo su madre —. Primero creo que debes hablar con Lucas.


    Nicole asintió y me miró.


    —¿Hablamos en la noche?


    —Claro.


    Quise besarla ahí mismo, frente a todos, pero no era la mejor de las ideas. No con su padre viéndome de la manera en que lo hacía. Eso solo complicaría más las cosas.


    Le di un beso en la mejilla.


    —Con su permiso —dije mirando a todos.


    Rodeé de nuevo el auto y antes de abordarlos miré una vez más a Lucas. El tipo se cruzó de brazos.


    Me marché de ahí ante la mirada de todos.
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    Nicole


    


    


    Cuando Rocco se marchó los nervios me invadieron.


    —¿Podemos hablar? —le pregunté a Lucas.


    Asintió.


    —Claro.


    —Vayamos adentro —le dijo Sebastian a mi madre.


    También asintió sin dejar de mirarme.


    Mi mamá estaba hecha una furia, pude notarlo al escucharla azotar la puerta.


    « Demonios…»


    —Estaba muy preocupado —dijo Lucas.


    Lo miré.


    —Lo siento, en serio me olvidé del móvil.


    Un silencio increíblemente incómodo nos invadió.


    —Lucas, lo siento.


    Suspiró.


    —¿Qué es lo que sientes?


    —Siento… haberte mentido —negué—. El chico que acaba de irse no es Martin. Es Rocco. Mi ex.


    Negó.


    —¿Por qué me mentiste? No tiene nada de malo que salgas a comer con… un amigo. Yo nunca…


    —Te mentí sobre el porqué terminamos nuestra relación —lo miré—. No se fue de viaje, estuvo preso tres años.


    Me miró confundido.


    —Nicky…


    —Se suponía que estaría ocho años, por eso es que … —negué—. Es el amor de mi vida, Lucas.


    Mis palabras le dolieron. Pude notarlo en su mirada.


    Esperé a qué dijera algo, pero al parecer no encontraba las palabras adecuadas para mandarme al carajo.


    —Lo siento —suspiré—. Eres un chico increíble y cualquier chica tendría mucha suerte de estar contigo, pero…


    —Nicky, por favor.


    —Tenemos que terminar.


    Sinceramente me sentí la peor persona del mundo cuando sus ojos se llenaron de lágrimas. Lo vi negar muchas veces e intentar decir algo, pero finalmente decidió pasar a mi costado sin decir una sola palabra.


    Abordó su auto y se marchó.


    «Ay, Nicky…eres una maldita sin corazón»


    Cuando entré a casa mi madre y Sebas estaban sentados esperándome en la estancia.


    —¿En dónde demonios estabas? —preguntó mi madre.


    —Ya te dije que fui a cenar y olvidé el móvil.


    —¿Y en la tarde? Porque me dijiste que saldrías con Lucas y él no tenía ni idea.


    Trague saliva.


    —Salí con Rocco.


    Negó.


    —¿Qué demonios te sucede, Nicky? Lucas no se merece que…


    —Ya sé que no se merece nada de esto —la miré—. Por eso… terminé con él.


    Al parecer ninguno de los dos esperaba aquello.


    —Nicky, creo que …


    —Ya sé lo que dirán —interrumpí—. Que son muchos años y que los dos hemos cambiado, pero… nos amamos.


    —No estás pensando con claridad.


    —Lo hago, mamá —me miró—. Tengo muy claro que Rocco es el amor de mi vida y que quiero estar con él.


    Mi madre se había puesto de pie y caminaba de un lado a otro.


    —Nicky, tal vez deberías pensar un poco más las cosas —dijo Sebas —. No te precipites.


    —Es que no hay nada que pensar. Rocco y yo nos amamos y queremos estar juntos.


    —Él no es el mismo tipo que conociste —aseguró—. Y tú tampoco.


    —Lo sé, pero estoy segura de que el nuevo Rocco se va a llevar de maravilla con la nueva Nicole.


    —No sabes lo que dices —aseguró mi mamá—. Estás cegada por la novedad de que salió, pero no tienes ni idea de lo que la prisión cambió en él.


    —Pues quiero averiguarlo —dije—. Voy a averiguarlo —negué—. Creo que tengo la edad suficiente para poder decidir con quién salir —dije antes de subir a mi habitación.


    Todo lo que había dicho era verdad.


    Escuché a mis padres discutir abajo o al menos escuchar a mi madre alzar la voz en más de una ocasión. Cuando los escuché entrar a su habitación me relajé un poco. No iban a llamar a mi puerta queriendo hablar.


    Rocco: ¿Todo bien?


    << Discutí con mi mamá. Cree que es un error el que terminara a Lucas para estar contigo. >>


    Rocco: Era de esperarse.


    << Como sea. Terminé con Lucas.>>


    Rocco: ¿Cómo lo tomó?


    << Pues… no dijo nada, pero estaba molesto. No lloró, pero estuvo a punto.>>


    Rocco: Tremendo marica.


    << Oye, no seas así. >>


    Rocco: Es broma, ogro. Mañana hablaré con mi mamá y con Edna.


    << Buena suerte. Tu hermana me odia.>>


    Rocco: Le diré por atención, pero me da igual lo que piense. Te amo, pelirroja. Quiero estar contigo y eso es lo único que importa.


    << Te amo, salvaje. Descansa.>>


    Rocco: Tú también, amor. Cualquier cosa me llamas.


    Antes de poder meterme a la cama escuché que llamaron a la puerta de una manera muy sutil.


    —¿Qué quieres? —le pregunté a Emiliano al abrir la puerta.


    Rodó la mirada.


    —Ya nada —dijo al darme la espalda.


    —Perdón —lo tomé del brazo—. Estoy un poco alterada —negué—. Anda, pasa.


    Hizo una mueca y entró.


    —Era Rocco, ¿cierto?


    —El mismo.


    Sonrió.


    —Me hubiera gustado saludarlo.


    Sonreí.


    —Me preguntó por ti. Le conté lo del equipo y todo eso. Cree que te irá súper bien.


    —¿En serio?


    —Sí, pero si no me crees puedes preguntarle la próxima vez que venga.


    —Mi mamá está furiosa con él. Dijo que lo echará si vuelve a venir.


    Negué.


    —No sé por qué se pone así. Rocco no le ha hecho nada.


    Hizo una mueca.


    —Le llamó a Lucas para preguntarle por ti y… bueno, ya lo sabes.


    —¿Y qué quería que hiciera? Si le decía que lo vería se habría puesto peor.


    Asintió.


    —Como sea, quería que lo supieras. Por si viene Rocco y lo corre.


    —Va a venir. Hemos regresado.


    Sonrió.


    —Felicidades.


    —Gracias.


    —Por cierto… —buscó entre su ropa—, estaba en el sofá.


    Me entregó mi top.


    «¡Dios! ¡Qué vergüenza!»


    —¿Lo vio alguien?


    —No. Lo encontré debajo del sofá cuando entré y lo escondí.


    —Gracias —sonreí—. Te debo una.


    —Y muy grande. Si mi mamá lo hubiese encontrado…


    —Ya lo sé.


    Negó.


    —Descansa, seguro que estás muerta… —dijo sonriendo al salir de ahí.


    En verdad le debía una.


    Cuando cerró la puerta miré mi top y reí al recordar lo sucedido.


    No iba a ser fácil, pero quería estar con Rocco.
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    Rocco


    


    Estaba consciente de que estar con Nicole iba a ser sumamente complicado, pero la amaba y quería estar con ella. Y lo más importante era que ella quería estar conmigo. A pesar de que podía estar con quien deseara.


    Cuando llegué a casa Edna estaba encerrada en su habitación y Martin aún no regresaba. Mi madre se había marchado a trabajar. Yo solo trabajaba en el bar de miércoles a domingo.


    Abrí el refrigerador, saqué una cerveza y todo lo necesario para prepararme un emparedado. Entonces escuché la puerta cerrarse y casi de inmediato mi mirada y la de Martin se cruzaron.


    —Ya vine.


    Miré el reloj a su espalda.


    —El pago de las horas extras va a ser grande.


    Rio.


    —Salí con Juliana. Fuimos al cine.


    —¿Cuál vieron?


    Rio.


    —Oh, ya… —reí—. Entiendo.


    Negó.


    —Tú estás de muy buen humor, presiento que no soy el único que pasó una buena tarde.


    Sonreí.


    —Nicky fue a buscarme al taller.


    —Eso fue lo primero que se me vino a la mente —dijo al dejar sus cosas sobre la silla—. Tienes una sonrisa diferente cuando se trata de ella— se lavó las manos—. ¿Y qué sucedió?


    —Volvimos.


    Me miró y sonrió.


    —Felicidades.


    Suspiré.


    —Fue un verdadero desastre, pero estamos juntos.


    —¿Por qué un desastre?


    Entonces le platiqué lo sucedido mientras se lavaba las manos para prepararse un emparedado también. Claro, omití los detalles sexuales.


    —El tipo es hijo de uno de los socios de su madre.


    —Bueno, eso explica porque lo prefieren por sobre ti.


    Negué.


    —¿No se supone que debes apoyar a tus hijos con cosas así?


    —Así es, pero como padres siempre quieres lo mejor para tus hijos.


    —¿Y crees que él lo es?


    —Si lo vemos por el lado económico y social, sí— hice una mueca—. Pero la sociedad, el dinero y demás a Nicole le importa un carajo—sonreí—. Lo importante es que ella quiere estar contigo. Si su mamá no te quiere, pues ni modo.


    Asentí.


    —¿Crees que mi mamá diga algo?


    Puso una rebanada de queso a su emparedado.


    —Sí. Dirá que tres años son muchos años —tapó su emparedado—, pero te apoyará. Ya sabes que ella es así —le dio una mordida enorme—. No esperes lo mismo de Edna.


    Suspiré.


    —No quiero pelear con ella, pero tampoco voy a permitirle que se meta en lo que no debe. Yo no le digo nada sobre los tipos con los que sale.


    —Sí lo haces —sacó una cerveza del refrigerador—. Le dices que tienen cara de idiotas.


    —Pero no le prohíbo que salga con ellos.


    —Aunque lo hicieras, te mandaría al carajo. Tú haz lo mismo.


    Asentí y recibí un mensaje de Nicole.


    Después de intercambiar algunos mensajes más, me deseó que descansara.


    —Por cierto, el otro día que salimos… me enseñó una foto de Mariana.


    Me miró.


    —¿Cómo está?


    —Igual de guapa que siempre.


    Sonrió.


    —No lo dudo —podía notar la melancolía en sus ojos—. ¿Cómo le va con la carrera?


    —Bien. Me dijo Nicky que piensa hacer su servicio en Venezuela o algún otro país que tenga complicaciones.


    La sonrisa en su rostro fue real.


    —Siempre tan… noble —suspiró—. Sin duda va a ser la mejor cirujana del mundo.


    Sonreí.


    —Me dijo Nicole que, posiblemente, venga para pasar las fiestas decembrina con su familia.


    —Me imagino.


    —Dijo que tal vez podríamos…


    —No.


    Lo miré.


    —¿Por qué? ¿Acaso no te gustaría verla?


    Hizo una mueca.


    —Verla me haría muy feliz. Me llenaría de orgullo escuchar sobre sus logros, pero…Mariana ha sido muy importante en mi vida. Aun cuando ya no estábamos juntos me apoyó y… —tragó saliva—. Despedirme de ella no es algo por lo que quiera volver a pasar —suspiré—. No es sano. Además, estoy saliendo con Juliana —sonrió—. Creo que, a estas alturas, deberías saber que ver a tu ex mientras intentas algo bien con otra persona no es bueno.


    Reí.


    —Entiendo lo que dices, pero…si cuando suceda quieres acompañarnos, estás invitado.


    Sonrió.


    —Gracias, pero no. Mejor… salúdala de mi parte.


    —Lo haré.


    Terminamos de comer y bebernos nuestras respectivas cervezas en medio de una plática bastante amena. Después nos marchamos a nuestra habitación. Si había algo que admiraba de Martin, era lo maduro que se comportaba ante muchas situaciones.


    


    A la mañana siguiente cuando entré a la cocina, Martin y mi madre platicaban.


    —Buenos días.


    —Buenos días, hermanito —dijo Martin al dejar sus cosas sobre el fregadero—. Buena suerte —lo miré–. Ya lo saben.


    Sin más, se marchó hacia la habitación.


    El que Martin les haya contado me facilitaba un poco las cosas. Sin embargo, me hubiera gustado que se enteraran cuando ya tuviera algo en el estómago. Hacer corajes con el estómago vacío no era bueno.


    —¿Y? —preguntó mi mamá— ¿Tienes algo que contarme?


    Asentí.


    —Volví con Nicole.


    Mi madre me miró y me sirvió el desayuno.


    —A pesar de lo que te dije que opinaba al respecto.


    —Sí.


    Hizo una mueca.


    —No quiero que me malinterpretes, Roderick —la miré—. Nicole es una niña encantadora y me agrada mucho— hizo una mueca—, pero creo que antes de volver, tendrían que haberse conocido de nuevo. No son los mismos de hace tres años.


    —Somos conscientes de eso, pero queremos intentarlo.


    Asintió.


    —¿Sus papás que opinan?


    —No les agradó la idea.


    Edna apareció.


    —Sabes que siempre te voy a apoyar en lo que decidas —dijo.


    —Gracias, mamá.


    Edna me miró.


    —¿Entonces es verdad? —preguntó— ¿Volviste con ella?


    —Sí.


    Negó.


    —No puedo creer que seas tan… idiota.


    —Edna…


    —Es la verdad, mamá. Mientras él estaba encerrado por culpa de Nicole y su familia, ella andaba quitada de la pena con su noviecito— rio con burla—. Ahora resulta que le regresó el amor— negó— ¡patrañas!


    —Lo que haga es cosa que no debería importarte —le dije—. Así que, por favor, ahórrate tus comentarios.


    Se cruzó de brazos.


    —Es tu problema, pero después no digas que no te lo advertí— se acercó a mi mamá y besó su mejilla—. Nos vemos por la noche.


    Pasó a mi lado y prácticamente me empujó.


    La escuchamos azotar la puerta al salir.


    Mi madre no dijo nada más al respecto. Se marchó a tomar un baño y recostarse.


    Yo terminé de desayunar y me marché al taller.
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    Nicole


    


    


    A la mañana siguiente de lo sucedido, cuando bajé a desayunar, mi madre leí las noticias en su IPad.


    —Buenos días…


    Me miró.


    —Buenos días. Yolanda preparó pancakes.


    —Gracias. Voy a calentarme dos.


    Asintió.


    Me calenté mi desayunó y me senté frente a ella a desayunar en silencio.


    —Hoy es la prueba del vestido de tu tía Regina. Quedaste en acompañarnos.


    —Sí. No hay problema.


    Hizo una mueca.


    —Te recuerdo que las reservaciones están hechas hace un mes y claramente, Roderick no está en ellas.


    La miré.


    —Seguro que mi tía puede cambiar la que está a nombre de Lucas por Rocco.


    Negó.


    —Lo que hiciste estuvo mal, Nicky.


    —Mamá…


    —¿Acaso crees que soy idiota? —preguntó alzando la voz—¿Acaso crees que no sé qué fuiste a acostarte con él?


    —Mamá…


    —Lucas no se merecía algo así.


    —Yo no planeé que las cosas sucedieran así —negué—. Lucas se merece mucho más que lo que yo puedo darle —suspiré—. Nunca has sido una mujer superficial y esta vez…


    —No te confundas, Nicole. El que Rocco no tenga dinero no es el problema.


    —¿Entonces? ¿Por qué tanto alboroto?


    —Porque no lo conoces, Nicole.


    —¿Y tú sí?


    Negó.


    —Solo intento decirte que las personas cambian.


    —Lo sé, mamá. Y, aun así, quiero estar con él.


    Negó.


    —Espero te estés cuidando, porque claramente lo que menos quiero es que te embaraces de él.


    Me levanté.


    —Voy a bañarme.


    Sin esperar respuesta alguna subí a mi habitación.
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    Rocco


    


    


    Cuando llegué a casa de Nicky le mandé un mensaje para que saliera. La verdad es que no quería encontrarme de frente con sus padres. Sin embargo, cuando la puerta se abrió fue su madre quien salió.


    La vi caminar hacia donde yo estaba.


    « ¡Mierda!»


    Salí del auto.


    —Buenas tardes, señora.


    —Esto es un error, Roderick. No debiste buscar a mi hija después de prisión.


    Tragué saliva.


    —Señora…


    —No permitiré que pongas a mi hija en peligro.


    —¿De qué está hablando?


    —Sabes muy bien de que estoy hablando —negó—. Nicole no debió terminar con Lucas para…


    —Claramente preferiría que Nicole siguiera andando con el hijo de su socio —la interrumpí—, pero ella decidió con quién quiere estar.


    Negó.


    —Está cegada por la novedad de volver a verte.


    —Tal vez, pero yo amo a su hija y…


    —¿Acaso crees que no sabemos sobre las buenas amistades que formaste en prisión? —tragué saliva— ¿Nicky lo sabe? ¿Sabe que tú proveías a los otros presos de su vicio?


    —No, pero podría contarle— «guarda silencio, Rocco»—. También podría contarle la verdad sobre su padre —me miró sorprendida—. Sobre cómo la empresaria Dinna Marshall se enamoró perdidamente de ¨El boss¨ —la miré— Así le decían, ¿cierto?


    La escuché tragar saliva.


    —Tú…


    —Sobre cómo le importó un carajo que fuera el mayor traficante de ese tiempo —estaba furiosa—. El mundo en prisión es muy pequeño y te enteras de muchas cosas —sonreí—. Algo que sí quisiera preguntarle, es si no le pesa la muerte de su primer esposo. Al que mató Cáceres— estaba en shock—. O la muerte del tipo que la secuestró y al que Nick le puso una bala en la frente sin dudar —busqué su mirada—. Usted estaba ahí cuando eso pasó, ¿cierto?


    « Perfecto, Rocco. Ahora sí te odiará para siempre»


    —Contarle eso y lo que yo hice dentro de prisión la lastimaría mucho, ¿no lo cree, señora?


    En ese momento Nicole salió. Nos miró y comenzó a caminar hacia donde estábamos.


    —Tal vez es mejor que ambos guardemos silencio —le dije en un tono de voz más bajo.


    Dinna me miró. Estaba furiosa.


    —¿Todo bien? —preguntó Nicole al acercarse.


    —Todo bien, pequeña —miré a Dinna—, ¿verdad?


    Dinna negó.


    —Te quiero en casa a las nueve —le dijo antes de alejarse.


    La escuché azotar la puerta y supe que la había hecho enojar en serio.


    Nicky negó.


    —No la soporto. Nunca me pone hora de llegada.


    —Está molesta.


    —¿Por qué? ¿Qué te dijo?


    —Que no debí buscarte.


    Negó.


    —Pero y a ella qué le molesta —reclamó—. Ni que fuera la madre de Lucas.


    La abracé.


    —Dale tiempo. Va a terminar entendiendo que no es un juego lo que tenemos.


    Hizo una mueca.


    —Pues espero, porque no quiero molestarme de verdad con ambos.


    Suspiré.


    —¿Checaste qué película quieres ver?


    —Sí —me dio un beso—. Será una sorpresa.


    Sonreí.


    —Vámonos.


    Le ayudé a subir al auto y rodeé el mismo. Antes de abordarlo miré hacia la casa y vi a su madre mirarnos desde la ventana. Con sutileza asentí ante sus ojos. Si iba a odiarme, iba a hacerlo con razón.
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    Dinna


    


    —Está cegada por la novedad de volver a verte —aseguré.


    —Tal vez, pero yo amo a su hija y…


    —¿Acaso crees que no sabemos sobre las buenas amistades que formaste en prisión? —tragó saliva— ¿Nicky lo sabe? ¿Sabe que tú proveías a los otros presos de su vicio?


    —No, pero podría contarle —me miró—. También podría contarle la verdad sobre su padre —lo miré confundida—. Sobre cómo la empresaria Dinna Marshall se enamoró perdidamente de ¨El boss¨— «¿Qué?»—. Así le decían, ¿cierto?


    —Tú…


    —Y cómo le importó un carajo que fuera el mayor traficante de ese tiempo —«cierra la maldita boca»—. El mundo en prisión es muy pequeño y te enteras de muchas cosas —tragué saliva—. Algo que sí quisiera preguntarle, es si no le pesa la muerte de su primer esposo. Al que mató Cáceres— «¿quién demonios te contó? —. O la muerte del tipo que la secuestró y al que Nick le puso una bala en la frente sin dudar— buscó mi mirada—. Usted estaba ahí cuando eso pasó, ¿cierto?


    « Sí. Yo estaba ahí y fue la primera vez que en verdad le tuve miedo»


    —Contarle eso y lo que yo hice dentro de prisión la lastimaría mucho, ¿no lo cree, señora?


    «Eres un imbécil.»


    En ese momento Nicole salió.


    Nos miró y comenzó a caminar hacia donde estábamos.


    —Tal vez es mejor que ambos guardemos silencio —dijo con un tono de voz más bajo.


    No pude ocultar lo furiosa que estaba.


    —¿Todo bien? —preguntó Nicole al acercarse.


    —Todo bien, pequeña —me miró—, ¿verdad?


    Negué.


    «No tienes ni idea»


    —Te quiero en casa a las nueve —le dije a Nicky antes de caminar hacia el interior de la casa.


    ¿Cómo carajos se había enterado de tanto?


    Escucharlo hablar sobre Nick me erizó la piel. Se suponía que aquello era algo que muy pocas personas sabían. Que él fuera poseedor de dicha información me jodía la existencia.


    Subí a mi habitación y me asomé por la ventana. Los vi intercambiar un par de palabras y besos. Después Nicky abordó el auto. Rocco lo rodeó y antes de subir me miró y asintió. Aquello era una completa burla.


    ¿Quién le había contado todo?


    Cuando Sebastian volvió a casa lo hizo acompañado de Emiliano, pues había tenido entrenamiento. Así que cuando subió a cambiarse lo seguí y cerré la puerta de la habitación.


    —Rocco sabe lo de Nick.


    Me miró a través del espejo.


    —¿A qué te refieres?


    —A que lo sabe todo —se giró—. Sabe que era un traficante. Que yo sabía al respecto— tragué saliva—. Y sabe de la muerte de mi primer esposo. Y que Nick le puso una bala en la frente al tipo que me secuestró.


    —¿Quién se lo dijo?


    —No lo sé, pero… —suspiré—. Quise hablar con él. Hacerle entender que, el que volvieran no estaba bien —negó—. Comenzamos a discutir y le dije que sabíamos lo que hacía en prisión. Le pregunté si Nicky sabía y él dijo que no. Que podía contarle todo. Y de paso contarle la verdad sobre su padre.


    —Dinna, no debiste…


    —¿Qué cosa? ¿Decirle que lo que hacen es una locura?


    —Tal vez lo sea, pero Nicole tiene veintitrés años. Es un adulto que puede tomar sus propias decisiones.


    —No quiero que la ponga en peligro.


    —No lo hará.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque hablaré con él —negó—, pero debes prometerme que no volverás a abordarlo. Yo me encargaré.


    —No quiero que salga lastimada —le dije al abrazarme a él.


    —Ella debe cometer sus errores —besó mi frente—. Debe aprender.


    —Pero…


    Negué y lo abracé con más fuerza.


    No quise decir más, simplemente dejé que sus brazos me arroparan. Quise escuchar que todo estaría bien.
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    Rocco


    


    


    Fuimos al cine.


    Nicole había querido ver una película romántica, pero el horario era demasiado tarde y yo no quería llevarla a casa más tarde de la hora que su mamá había dicho. No quería una discusión por ello. Así que terminamos viendo una película de acción terriblemente mala. Para no aburrirnos ni sentirnos estafados, nos comimos a besos de la mitad de la misma hacia el final.


    Cuando salimos de ahí fuimos a comer crepas a un lugar que a Nicky le encantaba.


    Más tarde, se dijo agradecida por la fantástica tarde que pasamos.


    De camino a casa detuve el auto en la zona escolar cercana a su casa a petición de ella y aprovechándonos de lo solitario del lugar, nos pasamos a la parte trasera del auto y tuvimos, posiblemente el mejor sexo que se puede tener en un auto.


    Me gustaba la Nicky que estaba dispuesta a eso y más.


    Cuando volvimos a su casa apagué el auto.


    —Te amo —dijo sonriendo.


    —Yo te amo, pelirroja.


    —La pasé muy bien.


    Sonreí.


    —¿Y crees que yo no? —acaricié su mejilla—. Dudo mucho que pueda pasarla mal a tu lado.


    Me acerqué a ella para besarla, pero la luz que salió del interior de su casa cuando su padre abrió la puerta me distrajo.


    —No vayas a decirle nada malo, por favor —dijo cuando lo vimos acercarse.


    Negué y bajé del auto.


    —Buenas noches —dije al rodearlo y mirar a su padre.


    —Buenas noches —dijo con ese tono serio de siempre.


    Ayudé a Nicky a bajar.


    —Hola, papi.


    —Hola, preciosa —me miró—. ¿Podemos hablar un momento?


    Nicky me miró.


    —Claro.


    La escuché tragar saliva.


    —¿Quieres que me quede? —me preguntó.


    —Preferiría que habláramos a solas —le dijo Sebas.


    Nicky hizo una mueca.


    —Nos hablamos en la noche, pequeña.


    —Bueno…


    Se paró sobre las puntas de sus pies y me dio un pequeño beso.


    —Te amo.


    —Yo a ti.


    —Vuelve con cuidado.


    Asentí.


    Miró una vez más a Sebas y después se alejó.


    Hasta que Sebas no escuchó la puerta cerrarse no comenzó a hablar.


    —Al parecer en prisión conociste a personas que saben mucho sobre el padre de Nicky.


    «Ya sé para dónde va»


    —El mundo en la prisión es muy pequeño. Usted lo sabe bien.


    Asintió.


    —Y sé que es muy fácil… caer en lo que te ofrece aquel lugar.


    Me alcé en hombros.


    —Supervivencia.


    Me miró de manera intimidante.


    —Veo que le aprendiste bien a Víctor.


    Me alcé en hombros de nuevo con arrogancia.


    —Uno solo imita lo que nos servirá en la vida.


    Sonrió con burla.


    —Roderick, yo no voy a prohibirle a Nicole que salga contigo. Está bastante grandecita como para intentar hacerlo —asentí—. Es un adulto y tiene todo el derecho para elegir con quién va a desperdiciar o no su vida— sus palabras me dolieron—. Debe cometer sus propios errores. Aprender de ellos —asentí—. Pero hay algo que si te diré— me miró y me señaló—: si vuelves a amenazar a mi mujer, te juro que vas a suplicar para que hubiera sido Nick quien estuviera con ella y no yo —se acercó— ¿Entendido?


    Tragué saliva y asentí.


    Sinceramente, sus palabras surtieron en mí el efecto que él esperaba.


    Sin decir nada más y con esa manera tan imponente de actuar, me miró y caminó hacia el interior de la casa.


    Cerró la puerta y yo me quedé un momento ahí, mirando a hacia su casa como un idiota.


    Después me marché.
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    Rocco


    


    


    Llegué a casa de Nicole poco antes de la hora en que quedamos, por lo que tuve que esperar a que se terminara de arreglar.


    Mientras esperaba vi el auto de su mamá ingresar por el portón. Pedí que me ignorara, pues sinceramente no quería verla. No desde el día que se me ocurrió decirle lo que sabía sobre Nick.


    —¡Rocco!


    Emiliano se acercó al auto y no me quedó de otra que bajar del mismo.


    Estaba enorme para sus dieciséis.


    —¿Qué hay, bro? ¿cómo estás?


    Sonrió y nos saludamos chocando nuestro puño. Vi a su mamá cruzar por delante de la casa y entrar.


    —Bien, ¿y tú?


    —No puedo quejarme.


    Sonrió.


    —Llevo días intentando verte. No tengo quién me dé batalla en línea.


    Reí.


    —Quieres aprovecharte de que no pude jugar en un rato.


    —Puedo dejarte ganar un par de veces. Digo, para que recuperes la confianza.


    —Lo bien aprendido jamás se olvida. Así que cuando quieras te doy unas clases.


    Rio.


    —Me alegra que todo saliera mejor. Que estés fuera.


    —Gracias —sonreí—. Me contó tu hermana que eres muy buen deportista— Nicole salió de su casa y se acercó—. Que hay futuro ahí.


    —Eso espero.


    —¿Futbol o béisbol?


    —Yo creo que futbol.


    —Ayuda cuando tu mami es la dueña del equipo —dijo Nicole.


    Reí.


    —Yo creo que te irá bien en cualquiera de las dos disciplinas —le dije.


    —Gracias —me pegó en el hombro—. Deberías ir a verme jugar un día de estos.


    —Cuando me invites voy —sonrió—. Además, debo fortalecer mi amistad contigo. Así cuando seas un deportista famoso, me vas a poder presentar mujeres guapas.


    —Oye…


    —Amor, no sabemos si vamos a estar juntos toda la vida. Debo prevenirme.


    Emiliano rio y Nicole me pegó en el brazo.


    —Aunque estén juntos, una distracción de vez en cuando, no le cae mal a nadie —dijo Emiliano.


    Reí.


    —Largo de aquí —le dijo Nicole—. Deja de darle malos consejos al patán este.


    La abracé.


    —¿Entonces? —me preguntó él—. ¿El próximo domingo?


    —Dale.


    —Vale, ya estás —chocamos puños de nuevos—. Nos vemos.


    —Cuídate, bro.


    Comenzó a caminar y después regresó.


    —Por cierto, la próxima vez que hagan algo en el sofá, les recomiendo que busquen bien su ropa interior.


    —Oye…


    Sin más se marchó riendo.


    —¿Qué olvidamos?


    —Mi top. Él lo encontró, lo escondió y me lo dio en la noche —sonreí—. Las cosas se habrían puesto mucho peor si lo hubiera encontrado mi madre.


    Reí.


    —Un poco más de acción no hubiera estado mal.


    Negó.


    Le ayudé a abordar y después de rodear el auto abordé también.


    —¿Sigue sin hablarte? —pregunté al poner el auto en marcha.


    —Sí me habla, pero estamos como… distanciadas.


    —No te preocupes, seguro que se le pasará.


    —Eso espero.


    Comenzó a moverle al iPod y terminó poniendo su música.


    —Por cierto —la miré—, mi tía Regina se va casar.


    —Qué bien…


    —¿Me acompañarás a la boda?


    —Nicky…


    —Ya sé lo que dirás, pero quiero que vayas conmigo… —hice una mueca—. Eres mi novio.


    —Lo soy, pero tus padres me odian e ir significa echarles a perder la boda.


    —Por favor…


    Suspiré.


    —¿Ya hablaste con tu tía? ¿Qué opina?


    —No la he llamado, quería primero hablar contigo— me detuve ante el semáforo—. Si dices que sí, debo llamarle para que cambie el nombre de la reservación de Lucas…


    Negué.


    —Primero habla con ella. Pregúntale si cree que es buena idea.


    —Si dice que sí, ¿irás?


    —Sí, pero si dice que no, quiero que vayas sola y te diviertas.


    Asintió.


    —Te lo prometo —dijo al besar mi mejilla.


    El semáforo cambió a verde y seguí avanzando.


    —Ayer hablé por teléfono con Evelin.


    Pude sentir su mirada sobre mí.


    —¿Y?


    —Su mamá me invitó a cenar.


    Volteé a verla tan rápido como pude.


    —Por favor, no pongas esa cara —le dije.


    —No puse ninguna cara.


    Sonreí.


    —Sus papás me conocen de hace tiempo. Evelin y su padre le contaron a su madre que había salido y la señora se alegró mucho —giré—. Le dijo a Evelin que me invitara a cenar.


    —Y ella encantada de hacerlo…


    Reí.


    —Le pregunté si podía llevar a mi novia y dijo que sí.


    La miré.


    —Yo no voy a ir.


    Me detuve ante el semáforo de nuevo.


    —¿Por qué no?


    —Porque no —se cruzó de brazos—. No soporto a tu amiguita.


    —Es buena onda…


    —Contigo. Y eso, porque se muere por ti.


    —Claro que no…


    —Por favor, no se necesita ser un genio para darse cuenta que babea por ti.


    Sonreí.


    —Ya te he dicho que no me interesa como mujer y que ella sabe bien que estoy contigo.


    —Y por lo mismo no le agrado. Que no venga a hacerse la inocente conmigo.


    Negué.


    —No te has dado el tiempo de conocerla…


    —Ni lo haré.


    —Nicky, en verdad quiero ir. Su familia es muy buena conmigo —hizo una mueca—. Tú fuiste testigo de que su padre me consiguió trabajo cuando lo necesité.


    —¿Y por eso debes convivir con su hija?


    —No. Convivo con ella porque es una buena persona y una buena amiga.


    Suspiró.


    —Entonces… tal vez debas ir solo.


    —Nicky…


    —Lo digo en serio —la miré—. Tienes razón, el señor te aprecia en verdad y… que su esposa te invitara es un gran detalle, pero no soporto a tu amiga y ella no me soporta a mí —negué—. La vas a pasar mejor sin mí.


    —No quiero tener una pelea por esto.


    —No la tendremos. Ve y diviértete.


    —¿Segura?


    —Segura.


    Le di un beso.


    —Te amo, celosa.


    Sonrió.


    —Tal vez puedes mencionarles lo mucho que me amas durante la cena —reí—. Digo, para que lo tenga presente.


    —Ella sabe que te amo con el alma.


    Sonrió.


    —Yo también te amo, salvaje.


    Me besó de nuevo y después seguimos nuestro camino.
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    Nicole


    


    


    Cuando llegamos a casa de Rocco yo rogaba para que todos estuviese fuera, pero no fue así.


    —Buenas tardes… —dije cuando entramos a la cocina.


    La madre de Rocco y Edna estaban ahí.


    —Nicky, qué milagro… —dijo su madre —, ¿cómo estás?


    Sonreí.


    —Bien, ¿y usted?


    Edna rodó la mirada con desagrado.


    —No puedo quejarme.


    Rocco se acercó a saludarlas.


    —¿Ya comieron? —preguntó su mamá.


    —Ya —respondió Rocco—. De hecho, vine a cambiarme. Vamos a ir a buscar una camisa para la boda de su tía.


    Su madre asintió.


    —Llamó Evelin —le dijo Edna con un tono de voz bastante alto—. Dijo que olvidaste tu chamarra en su casa.


    Rocco negó.


    —Al rato la llamo.


    —¿Cuándo fuiste a verla? —le preguntó —¿Por qué no nos habías contado?


    « Sé lo que pretendes»


    —La semana pasada —dijo Rocco mirándola con evidente molestia—. Y si no te conté es porque no te incumbe.


    —Rocco…


    Edna se alzó en hombros.


    —Yo solo preguntaba, no te pongas a la defensiva.


    Rocco negó.


    —Como sea —me miró—. ¿Quieres lavarte los dientes?


    —Claro —miré a su mamá—. Con permiso.


    —Propio.


    Edna me miró de pies a cabeza y después rio.


    La conocía tan bien y sabía cuál había sido la intención de su comentario.


    Después de lavarnos los dientes entramos a su habitación.


    Rocco cerró la puerta.


    —Me alegro de haberte contado de la cena —dijo mientras se quitaba la playera y buscaba en su armario—. Te habrías enterado gracias a mi hermanita —asentí—. Ahorita estuviéramos peleando.


    —Olvidaba lo odiosa que es tu hermana cuando alguien no le agrada.


    Reímos.


    —Te amo —dije al ponerme de pie junto a él y abrazarlo—. Muchísimo.


    —¿Qué tanto?


    —¿Le pusiste el seguro a la puerta?


    Rio.


    —Sí, pero no tendremos sexo con mi mamá y mi hermana en la cocina.


    Lo tomé de la mano y caminamos hacia su cama.


    —Ya lo hemos hecho antes —dije al obligarlo a sentarse.


    —Sí, pero…


    —No creo que se den cuenta —dije al sentarme sobre sus piernas y deshacerme de mi bufanda.


    —Yo creo que sí —dijo cuando me quité la blusa—. Eres muy escandalosa.


    Comencé a besarlo y él a pasar sus manos por mi espalda.


    —Además, no tengo preservativos.


    Lo miré y caminé hacia donde había dejado mi bolsa. Saqué uno y se lo mostré.


    —Mujer prevenida vale por dos.


    Sonrió.


    Caminé hacia él de nuevo y me deshice de los jeans.


    —¿No crees que te has vuelto muy caliente?


    —¿Te molesta?


    —Para nada —me recostó sobre la cama y se puso sobre mí—. En lo absoluto.


    Me encantaban sus besos y sus caricias.


    —¿Prometes no hacer ruido? —le pregunté.


    —Lo prometo.


    Tomé la bufanda de su costado y me la llevé a la boca. Después la amarré por detrás de mi cabeza y pude ver la lujuria en su mirada antes de ceder ante mis caprichos.
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    Dinna


    


    


    Estaba esperando dentro de las instalaciones de cantera a que Emiliano terminara de ducharse cuando alguien se paró a mi costado.


    —Johan… —me aparté un poco—. ¿Qué haces aquí?


    Se alzó en hombros.


    —Vine a que hablemos.


    —No tengo nada de qué hablar contigo —dije al darle la espalda.


    —¡Me han vetado de las visorías!


    Lo miré.


    —Es una pena.


    —Tú tuviste que ver en eso —dijo al acercarse.


    —No es así. Aunque me habría encantado.


    Me incomodó un poco la manera en que me miró durante los siguientes segundos.


    —Quiero que quites la demanda en mi contra.


    Reí.


    —Debes estar bromeando.


    —¿Crees que lo hago?


    —No voy a quitar la demanda, Johan. Estás loco.


    —Me echaron del equipo, de las visorías ¡La prensa me tiene en la mira!


    —Es tu culpa —aseguré—. Por tus malas acciones.


    —Yo lo único que quería era que te dieras cuenta que te amo —dijo al tomarme del brazo.


    —Tú no me amas, Johan —me solté—. Una persona que ama a otra no la lastima. No hace cosas que sabe le afectarán.


    —Ya te dije que…


    —¡No me interesa porque lo hiciste! —muchas de las personas ahí nos miraron—. Lo hiciste y eso me basta para no quererte cerca. Y ahora, si me permites…


    —Tengo pruebas en contra de Nick —aseguró—. Pruebas de lo que hacía —lo miré—. Iba a usarlas en algún momento, pero Lorena se adelantó.


    Negué.


    —Estás loco.


    —¿Qué crees que diría la prensa si supiera con qué clase de hombre estuviste? —éramos el centro de las miradas—¿Qué crees que diría Nicole?


    —Ni siquiera te atrevas a mezclar a mi hija en todo esto —lo señalé—. No te atrevas.


    —Entonces quita la maldita denuncia en mi contra —se acercó y bajó el tono de voz—. O todos sabrán que Nicholas era un traficante y un asesino.


    Lo miré furiosa.


    —¿Está todo bien, señora? —preguntó uno de los guardias al acercarse.


    Johan me miraba.


    —Este tipo no deja de molestarme —dije al cruzarme de brazos.


    Johan negó.


    —Señor, necesito que me acompañe afuera.


    Johan rio.


    —Piénsalo, Dinna.


    Negué y fue entonces que lo sacaron de ahí.


    Era una idiota.


    Las personas comenzaron a murmurar.


    —Ya, mamá… —dijo Emiliano al acercarse y darse cuenta que éramos el centro de las miradas —¿Todo bien?


    —No realmente —aclaré mi voz—. Vámonos a casa.


    —Claro…


    Sin que Emiliano preguntara al respecto salimos de ahí.


    A penas llegamos a casa le llamé a Sebas para contarle. Más tarde le llamé a Miranda. Si Johan abría la boca, podría salir perjudicada.
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    Sebastian


    


    


    Cuando supe lo que aquel imbécil dijo quise ir y partirle la cara, pero una vez más, solo complicaría las cosas.


    Contenerme no fue fácil.


    Dinna y yo platicamos mucho al respecto. Aunque no pretendíamos quitar la demanda contra Johan, no después de todo lo que había provocado, y pensábamos llegar hasta las últimas consecuencias, sabíamos que eso nos afectaría a muchos, incluyendo a Miranda. Así que no podíamos actuar sin antes hacerle saber lo que sucedía.


    Solo dos días después de hablar con ella, viajó a México junto con Robert.


    —Siento mucho el que tuvieras que venir antes de la fecha —le dijo Dinna al abrazarla.


    Viajarían unos días después para la boda de Regina.


    —No te preocupes— me dio un beso en la mejilla—. Siento el que esté pasando todo esto.


    Robert y yo nos saludamos.


    —Díganme que no soy el único que quiere darle una paliza —dijo Robert.


    —Te lo aseguro —dije—. Una cosa más a la lista de motivos para romperle la cara.


    Miranda negó.


    —¿Por qué hace esto? ¿Qué gana?


    —No gana nada, solo quiere joder —aseguró Dinna.


    Robert suspiró.


    —A ver si ya dejas de andar por la vida enamorando gente —le dijo a Dinna—. Solo nos causas problemas.


    —Oye…


    Reímos y tomamos asiento.


    —Johan no es el único que sabe sobre… todo —dijo Dinna—. Rocco también.


    —¿Rocco? —preguntó Robert— ¿El novio de Nicky?


    Asentimos.


    —¿No estaba preso?


    —Salió hace unos meses —le dije—. Y con mucha información al respecto.


    Dinna suspiró.


    —Él y Nicky volvieron. Así que…


    —¿Y Lucas? —preguntó Robert—. ¿Qué con él?


    —Nicky lo terminó.


    —Era un buen chico.


    —Lo era, pero Nicky está perdidamente enamorada de Rocco…


    —Bueno, eso es algo que todos sabíamos —aseguró Robert.


    —Y yo no tenía problema con ello —dijo Dinna—. Hasta antes de que él se involucrara en drogas.


    —Momento —le dijo Robert—, ¿de qué estás hablando?


    —En prisión Rocco se hizo amigo de quien no debía y comenzó a distribuir —les dije—. Conozco al tipo del que se hizo amigo y también sé que, generalmente, ese tipo de ¨ tratos¨ siguen fuera de prisión.


    —¿Intentas decirnos que es un traficante? —preguntó Robert—. ¿En serio?


    —Eso creemos.


    —No puede ser —dijo Miranda—. Debe ser una broma.


    —No lo es. Cuando quise dejarle en claro a Rocco que era un error su relación con Nicole, él me habló sobre lo que sabía respecto a Nick. Y… amenazó con contarle a Nicky.


    En ese momento Emiliano bajó.


    —Mira nada más… —dijo Robert al ponerse de pie—. Estás enorme.


    Emiliano sonrió y se acercó a saludarlos a ambos.


    —No sabía que vendrían…


    —¡Sorpresa! —dijo Miranda.


    Reímos.


    —¿Quieren ir a cenar? —les pregunté.


    —Sería grandioso —dijo Robert.


    —Sí, vamos —dijo Dinna al ponerse de pie—. Sirve que hablamos de cosas más agradables.


    —Antes de tomar un par de decisiones —les dije.


    —Claro— Miranda se puso de pie— ¿Y Nicky? ¿No va?


    —No está —le dijo Dinna—. Salió con Rocco.


    —Ya…


    —Andando entonces —les dije.


    Cuando salimos de la casa el auto de Rocco se detuvo frente a nosotros. Lo vimos bajar, rodear el mismo y después ayudar a Nicky a bajar.


    —¡Tíos!


    Sin más, nuestra pequeña prácticamente corrió a abrazarlos.


    —Estás preciosa, mi niña —le dijo Miranda.


    —Gracias…


    —Vamos a cenar —le dijo Robert— ¿No quieres ir? —miró a Rocco— ¿No quieren ir?


    Nicky miró a Rocco.


    —Muchas gracias, pero no —dijo él.


    Miranda y Dinna hicieron una mueca.


    —¿Cómo nos iremos? —preguntó Dinna al alejarse un poco.


    Robert, Miranda y Emiliano la siguieron, pero yo solo me distancié un poco.


    —¿Por qué no vamos? —le preguntó Nicky—. Aunque sea un rato.


    Rocco me miró.


    —¿Por qué no vas tú? —fingió sonreír—. Yo debo ir a trabajar.


    —Podrías acompañarnos y de ahí irte al bar.


    —Tengo que irme a cambiar, pero ve— acarició su mejilla—. Convive con tus tíos. Seguro tienen mucho que contarte.


    —Pero…


    —Van a pasarla mejor sin mí.


    Nicky hizo una mueca.


    —¿Seguro?


    —Sí, pequeña. Ve y diviértete.


    Nicky asintió.


    —Te amo.


    —Yo a ti —la besó—. Nos escribimos en la noche.


    —Avísame que llegaste bien a casa.


    —Claro—me miró—. Con permiso.


    —Cuídate, muchacho.


    Asintió y subió a su auto.


    Después lo vimos marcharse.


    —¿Sigue sin agradarte? —preguntó Nicky.


    —Con que a ti te agrade es suficiente —tomé su mano—. Andando que muero de hambre.


    Cuando nos vieron acercarnos, Dinna y Miranda sonrieron encantadas de que Nicky nos acompañara y que lo hiciera sin Rocco.
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    Nicole


    


    


    Estábamos en casa de Rocco viendo una película en su habitación cuando el timbre sonó.


    —Voy a ver quién es —dijo al ponerse de pie y ponerse una playera—. Seguro que buscan a mi mamá.


    Me paré de la cama.


    —¿Quieres más palomitas?


    —Mejor una cerveza —lo miré con una mueca en el rostro—. Solo una y ya.


    Sonreí.


    —Solo una.


    Salimos juntos de su habitación. Yo caminé hacia la cocina y él hacia la entrada.


    —Nevra…, ¿qué haces aquí?


    Inmediatamente salí de la cocina.


    —Solo vine a …—nuestras miradas se cruzaron. Después miró a Rocco—. Ahora entiendo porque has ignorado mis llamadas y mensajes.


    —No es buen momento, Nevra.


    —¿No? ¿Cuándo lo es? —preguntó al entrar.


    —Nevra…


    —¿Qué sucede, Rocco? —pregunté.


    —Nada.


    Nevra rio.


    —Vaya… tú sí que eres increíble, Rocco— me miró— ¿No te lo ha dicho?


    —Nevra, por favor…


    —¿Qué cosa? —le pregunté a Rocco— ¿Qué es lo que no me has dicho?


    —Nicky…


    —Vamos, no es tan malo… —le dijo Nevra—. Cuéntale.


    Rocco negó.


    —Nevra… fue quien pagó al abogado que me sacó de prisión.


    «¿Por qué me ocultarías algo así? Igual, no era gran cosa»


    Nevra rio.


    —Ambos sabemos que no hablaba de eso, Rocco —me miró—. Rocco y yo tuvimos sexo el día que salió. Fue a mi casa para… agradecerme.


    Rocco negó.


    —Vete de aquí, Nevra.


    —No. La que se va soy yo —dije al caminar hacia la habitación para tomar mi chamarra y mi bolso.


    Escuché a Rocco correr de ahí a Nevra a gritos.


    Antes de salir de ahí la habitación Rocco se puso frente a mí.


    —Espera, tenemos que hablar.


    —No, Rocco.


    —Nicky, por favor.


    —Dame permiso.


    —No.


    —¿De qué vamos a hablar? ¿De cómo lo primero que hiciste al salir fue ir a acostarte con ella?


    —Las cosas no fueron así.


    —¿No?


    Se pasó las manos por el cabello.


    —Fui a su casa para… agradecer lo que hizo por mí.


    Reí.


    —Claro… ¡Y qué mejor manera de agradecerle que follándotela!


    Lo empujé.


    —Tienes que dejar que te explique.


    —No hay nada qué explicar —lo miré—. Claramente Nevra siempre va a tener un lugar especial en tu vida. Y en tu cama.


    Caminé hacia la entrada.


    —Nicky, por favor… —dijo al tomarme de la mano—. Perdóname.


    Negué y me solté.


    —Por favor, déjame ir a casa.


    —No.


    —No empeores la situación, Rocco.


    Al principio se negó. Después se hizo a un lado y me dejó pasar.


    Cuando cerré la puerta me di cuenta que Nevra esperaba en su auto.


    « Perfecto. Lo que me faltaba»


    Comencé a caminar para alejarme.


    —Nicole, espera… —la ignoré—. Nicky.


    Me tomó del brazo y tuve que detenerme.


    —¿Qué? —me solté—¿Qué quieres?


    —Siento mucho lo que pasó— rodé la mirada—, pero él sabe exactamente qué es lo que debe hacer para que yo no pueda negarme.


    La puerta de la casa se abrió. Rocco nos miró y comenzó a caminar hacia nosotros.


    Nevra sonrió con burla y caminó hacia donde él estaba.


    Yo aproveché el que lo interceptara para largarme de ahí.
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    Rocco


    


    


    —¿Por qué carajos lo hiciste? —le pregunté furioso.


    —Porque de mí no vas a burlarte.


    Negué.


    —Ya lo hice, Nevra —me miró—. Lo hice el día que fui a buscarte —sonreí—. Pasaron tres años, necesitaba vaciarme en alguien y tú no ibas a negarte.


    Mis palabras le dolieron pues me dio una bofetada.


    —No quiero volver a verte —dijo al señalarme.


    —Perfecto. Yo tampoco.


    Caminó hacia su auto y con la poca dignidad que le quedaba se marchó de ahí. Lo que había hecho, solo lo hizo para joder.


    Le llamé a Nicole varias veces, pero siempre desvió mi llamada a buzón y no me quedó de otra que escribirle. Cuando le dije que iría a su casa, me pidió que no lo hiciera. Que la dejara en paz.
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    Nicole


    


    


    El día de la boda de mi tía Regina mi madre pagó a una estilista para que fuera a arreglarnos a la casa.


    Aunque no le había contado que había terminado con Rocco, supongo que ella en el fondo lo sabía pues en ningún momento preguntó por él.


    Regina lucía hermosa.


    Había escogido un vestido digno de una princesa con una cola enorme, lo cual fue algo que nadie esperaba, pues era la mujer más ruda que conocíamos.


    Su esposo lucía guapo y muy varonil. Solo así podías entender que lograra hacer que Regina se vistiera de blanco.


    Sebas estaba súper emocionado, tal vez más que sus padres. Ver casarse a Regina era una de las cosas que deseaban con el alma.


    Después de la ceremonia religiosa nos dirigimos al salón.


    —¿Por qué Rocco y tú no llegaron juntos? —preguntó Emiliano a mi lado.


    —Terminamos.


    —¿Por qué?


    Lo miré.


    —Porque… me ocultó cosas.


    —Pues entonces deberías decirle que ya no andan. Porque claramente no lo sabe… —dijo señalando con la cabeza hacia la entrada.


    Rocco me buscaba con la mirada desde la entrada.


    Sin decir nada más me puse de pie y caminé hacia donde estaba.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté con el tono de voz más bajo que pude al llegar hasta él.


    —Vine a que hablemos.


    —No quiero hablar.


    —Y yo no me iré de aquí hasta que lo hagamos.


    —Rocco…


    —¿Todo bien? —preguntó mi madre al acercarse.


    En ese mismo momento pude pedirle me ayudara a que lo echaran de ahí, pero no lo hice.


    —Sí —miré a mi madre—. Todo bien.


    —¡Dinna! —dijo una mujer a nuestras espaldas— ¡Mira nada más!


    Cuando mi mamá se alejó un poco, miré a Rocco.


    —Vamos a… —miré a mi alrededor—. A la terraza.


    Asintió y me cedió el paso.


    —No debiste venir —le dije cuando me aseguré que estuviéramos a solas.


    —De otra forma, no ibas a hablar conmigo —negué—. Nicky, necesito que me dejes explicarte.


    Me crucé de brazos.


    —Hazlo. Eso no cambiará las cosas.


    Suspiró.


    —Me acosté con Nevra el día que salí —negué—. no te lo voy a negar.


    —Porque ella me lo dijo. Tú te habrías quedado callado.


    Hizo una mueca.


    —Si no te conté fue porque …no pensé que sería importante.


    —Ay, Rocco…


    —Es en serio, pequeña.


    —No me llames pequeña.


    Suspiró.


    —Fui a buscarla para agradecerle y… —suspiró—. En ese momento la deseé —lo miré—. Tuvimos sexo y… —negó—. Cuando todo pasó lo único que quería era irme a casa— acarició mi mejilla—. No había estado con una mujer en tres años, no me justifico, pero esa es la verdad —negó—. Si no hubiera sido Nevra, habría sido cualquier otra— tragué saliva—. No fue importante. Fue una estupidez. Solo eso.


    —Me lo ocultaste.


    —Lo sé y te pido perdón por eso.


    Negué.


    —Si lo hubiera sabido por ti…


    —Te habrías molestado de igual manera— bajé la mirada—. No voy a perderte por una estupidez que cometí mientras me juré que no iba a buscarte —lo miré—. Soy un idiota, pero te amo.


    —Eso no cambia el hecho que…


    —No volveré a mentirte —puso ambas manos sobre mis mejillas—. Nunca.


    Sin esperar a que dijera algo me besó y yo me dejé llevar.


    —Buenas noches —dijo el maestro de ceremonia—. Les damos una calurosa bienvenida…


    —¿Me perdonas?


    —Si vuelves a mentirme…


    —Nunca. Te lo juro.


    Asentí.


    —Debemos entrar.


    Sonrió.


    —Te ves preciosa con ese vestido.


    —No me verás sin él.


    Rio.


    —¿Estoy castigado?


    —Tendrás que convencerme.


    Besó mi frente antes de que entráramos.


    Fue una gran velada.
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    Nicole

    

      Dos semanas después…


    


    Solo dos semestres más y terminaría la carrera. Eso en verdad me emocionaba. Sin embargo, volver al colegio y encontrarme con Lucas era algo que llenaba de nervios.


    Después de haber terminado con él, no había contestado a los mensajes de nuestros amigos en común preguntando qué había pasado. Y no era realmente necesario hacerlo, pues a mis redes sociales había subido muchas fotos a lado de Rocco.


    Después de mi tercera clase iba camino hacia la cafetería cuando alguien me nombró.


    —Lucas… —dije al girarme y verlo.


    Sonrió.


    —¿Cómo estás?


    Tragué saliva.


    —Bien, ¿y tú?


    « Gran pregunta, Nicky»


    —Mejor —asentí—. ¿Podemos hablar un momento?


    —Yo…


    —Por favor.


    No me quedó de otra más que asentir.


    Caminamos hacia una de las bancas y nos sentamos frente a frente.


    —Y bien…


    Negó.


    —Siento mucho el haberme ido así nada más.


    —Lucas…


    —Y quiero agradecerte el que fueras totalmente sincera conmigo.


    «¿Qué?»


    —Estoy seguro que tal vez hubiera sido más cómodo el no decirme nada y salir con… tu novio y conmigo al mismo tiempo— se alzó en hombros—. Sin embargo, fuiste sincera— «no del todo»—. Vamos por el mundo diciendo que preferimos la verdad antes que la mentira. Asegurando que por dolorosa que sea, es mejor que vivir engañados, pero cuando pasa…


    —Yo…


    —Además, es muy fácil exigir que no nos mientan. Pero nadie habla de lo difícil que es decir la verdad —lo miré—. De lo difícil que es convertirse en el monstruo de la historia por ser sincero —sonrió—. Por eso te agradezco.


    Negué.


    —Sabes que te mentí. Que te dije que saldría con mis padres cuando en realidad… fui a encontrarme con él— suspiré—. No fui tan sincera después del todo.


    —Realmente ya no importa.


    —Supongo que no.


    De pronto, estrechó mi mano.


    —¿Amigos?


    Miré nuestras manos y lo miré.


    —¿Hablas en serio?


    —Claro que sí —sonrió—. Antes de ser pareja éramos amigos. Somos compañeros de carrera y nuestros padres son socios. De alguna u otra manera nos vamos a ver y sería incómodo que fingiéramos no conocernos.


    Sonreí.


    —¡Dios! Odio que seas tan maduro.


    —¿Por qué?


    —Porque he evitado encontrarme contigo de frente toda la mañana y ahora me sales con esto.


    Rio.


    —¿En verdad pensabas que podrías evitarme?


    —Pues… sí.


    —¿Toda la vida?


    Sonreí.


    —Amigos.


    Estreché su mano y sonrió.


    En ese momento el timbre para el cambio de clases sonó.


    —Nos vemos, pecosa.


    Reí.


    —Nos vemos, güerito.


    Lo escuché reír mientras se alejaba.


    Rocco me recogió después del colegio.


    Le di un beso apenas puse un pie dentro del auto.


    —Hola, amor.


    —Hola, pequeña —puso el auto en marcha— ¿Cómo te fue? ¿Qué tal tu primer día?


    —Genial. Aunque debo decir que me costó mucho trabajo despertarme.


    —Dormías hasta mediodía, era obvio.


    Reí.


    —Además, pasó algo muy raro. Fabuloso, pero raro.


    —¿Qué cosa?


    —Hablé con Lucas —me miró—. Me interceptó cuando iba para la cafetería y… —sonreí—. Fue extraño. Pensé que me diría cosas feas.


    —Le habría roto la cara de hacerlo.


    —Lo sé, pero no fue así. De hecho, me agradeció el haber sido sincera con él.


    Detuvo el auto en cuanto pudo.


    —No estoy entendiendo.


    —Yo tampoco lo entendía —negué—. Dijo algo así como que, hubiera sido más fácil para mí seguir con ambos, pero le dije la verdad a pesar de lo mal que pude quedar ante sus ojos —sonreí—. Además, quedamos como amigos.


    —¿Estás bromeando conmigo? Porque claramente no es gracioso.


    Reí.


    —Ya sé que suena raro, pero es la verdad. Me dijo que vamos a seguir viéndonos y sería raro que…


    —No tienes por qué verlo.


    Lo miré.


    —Me refería a que somos compañeros de la carrera y nuestros padres son socios…


    —¿Y eso qué? —estaba molesto—. Por favor, Nicole. No me digas que no te das cuenta.


    —¿De qué?


    —De su juego —negó—. Se hace el maduro para seguir cerca de ti.


    —Pero…


    —No lo quiero cerca de ti.


    —Rocco…


    —¿Por qué querrías su amistad?


    —Pues… éramos amigos antes de andar.


    —¿Y? No por eso van a serlo de nuevo.


    —Es que…


    —¡No estoy de acuerdo, Nicky! —tragué saliva—¿A ti te parecería que yo fuera amigo de mi ex?


    —Pues…


    —Creo que no me estoy explicando —dijo alzando la voz—. No quiero que seas amiga de ese imbécil. No quiero verlo cerca de ti ni nada por el estilo, ¿entendido?


    Tragué saliva.


    «¿Qué?»


    —Sí. Supongo que sí.


    —¿Supones?


    Negué.


    —Lo siento, es solo que… pensé que era algo fabuloso el que se lo tomara de una manera tan madura.


    —¡Madurez mis cojones! ¡Lo que ese imbécil quiere estar cerca de ti, para en la primera oportunidad lanzarse sobre de ti!


    —No creo que…


    —¿Prefieres entonces estar con él? ¡Dímelo, así no pierdo mi tiempo!


    —No, claro que no.


    —Entonces ya quedamos. Ese imbécil se mantiene lejos si quiere conservar los dientes.


    Sin decir nada más puso el auto en marcha.
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    Dinna


    


    


    Cuando la abogada de Johan me llamó para reunirnos y, supuestamente, llegar a un acuerdo, quise mandarla al carajo. Quise gritarle que no habría ningún trato y que llegaríamos hasta las últimas consecuencias. Sin embargo, Martín me convenció de que era mejor ¨un mal acuerdo que un buen pleito¨. Eso sí, dejó en claro que la reunión sería en su despacho.


    Al principio Johan y su abogada se negaron, pero al ver que era la única opción que tenían, terminaron aceptando.


    Ese día llegué a buena hora. Media hora antes que Johan y en compañía de Sebastian.


    —Hola, Martín —le di un beso en la mejilla—. Gracias por todo esto.


    —No tienes nada qué agradecer.


    Él y Sebas se saludaron cordialmente.


    —Solo porque en verdad confiamos en ti —aseguró Sebas—. Nosotros ya lo habríamos mandado al carajo.


    —Escuchemos lo que nos ofrece y si es conveniente aceptamos el trato y se acabó todo este martirio. Si, por el contrario, no los convence, simplemente nos negamos y seguimos con la demanda.


    Asentí.


    Cuando Johan llegó junto con su abogada y gracias a la expresión en su rostro, supe que no esperaba que Sebastian asistiera.


    Tomó asiento apenas mirándonos.


    —Buenas tardes —dijo la abogada al estrechar mi mano—. Nayeli Acosta.


    —Dinna Marshall —miré a Sebas—. Mi esposo el agente Sebastian Alcántara —«Sí, agente»—y mi abogado.


    —Conozco a Martín —aseguró.


    Asentí y tomamos asiento.


    —Mi cliente ha solicitado esta reunión, pues creemos que podemos llegar a un acuerdo para terminar con todo este incómodo asunto.


    —Mi clienta está dispuesta a escuchar su oferta. Aunque no está obligada a aceptarla —dijo Martín—. Espero esté consciente de ello.


    —Claro.


    Aclaró su voz.


    —Mi cliente está dispuesto a retirar la demanda por despido injustificado en contra de la empresaria y el club, si se le permite seguir trabajando para el club.


    Sebastian rio.


    —Es broma, ¿no?


    Johan lo miró con odio.


    —No —aseguró la abogada—. Lo único que mi cliente pide para detener el proceso, es conservar el puesto que tenía.


    —No —aseguré—. Eso no va a pasar.


    —Quisiera que lo pensara un poco antes de…


    —No tengo nada que pensar —interrumpí—. Preferiría que su cliente cumpla con sus amenazas y divulgue la información que, dice poseer, antes que dejarlo poner de nuevo un pie en mi equipo.


    —Nosotros…


    —A Nicole no le hará nada de gracia saber que su padre era un asesino— me dijo Johan—. Y dudo mucho que tus socios se alegren de saber que durante mucho tiempo encubrieron a un traficante y a su mujer. Sin saberlo.


    Reí.


    —Hazlo —le dije—. No me interesa.


    —¿Segura? Porque eso no solo te traerá problemas a ti y al club, también a tu amado esposo —lo miró—. Dudo que en la agencia vean bien que él sabía todo y decidió ocultarlo.


    Sebastian se puso de pie.


    —Agradece que lo que menos quiero es perjudicar a Dinna, porque si por mí fuera, te habría roto la cara desde el momento en que te conocí.


    —¿Por qué no lo hiciste? Nick no habría dudado.


    —Yo no soy Nick.


    —Abogada, le pido que hable con su cliente —le dijo Martín—. Las acusaciones que su cliente amenaza con exponer son graves. Y si no tiene prueba alguna, vamos a demandar por difamación.


    —No queremos llegar a eso —dijo la abogada intentando callar y calmar a Johan—. Como dije antes, queremos llegar a un acuerdo.


    Miré a Martín y asentí.


    —Mi clienta ofrece una indemnización de medio millón de pesos si las denuncias son retiradas— Sebas negó—. Y si el señor se compromete a no acercarse ni mencionar a mi clienta, su familia o el club.


    —Eso no va a pasar —dijo Johan—. No me interesa el dinero.


    —Debería —le dijo Sebastian—. Más ahora que te han vetado de las visorías. Y próximamente de las televisoras.


    «No lo arruines, amor»


    Johan se puso de pie.


    —Pueden agarrar su dinero y usarlo para pagar un buen abogado —dijo al mirar a Martín—. Van a necesitarlo.


    Sin más, salió de ahí y azotó la puerta.


    La abogada lucía molesta y avergonzada.


    —Creo que la reunión terminó —dijo.


    —Abogada —le dijo Martín —, la propuesta de mi clienta seguirá en la mesa por las próximas setenta y dos horas. Si convence a su cliente de que lo mejor es firmar el acuerdo, sabe en dónde encontrarme.


    Asintió y se puso de pie.


    —Gracias.


    Tomó sus cosas y salió de ahí.


    Suspiré.


    —Es un imbécil —dijo Sebastian.


    —No debiste echarle en cara lo de las visorías —le dije.


    —Ya me había hartado.


    —A mí también, pero esperaba que aceptara el trato para parar todo esto.


    —No iba a aceptar —aseguró Sebastian.


    —Nayeli es muy buena abogada —dijo Martín. Lo miramos—. Fui… algo así como su mentor y ella sabe bien que no va a ver un mejor acuerdo.


    —¿Crees que lo convenza de aceptar?


    Asintió.


    —A Nayeli le conviene. De ese medio millón, ella se llevará mínimo el diez por ciento, pero yo creo que, es más. Así que, estoy seguro que lo convencerá.


    —Eso espero.


    —De cualquiera manera, no hay nada de qué preocuparse. Nicholas siempre fue muy cuidadoso y no hay nada que vincule sus… negocios con los tuyos.


    —¿Estás seguro? —le preguntó Sebastian.


    —Completamente.


    —¿Y crees que pueda afectarte a ti? —le pregunté a Sebas.


    —Lo dudo mucho. No era un secreto en lo que Nick estaba metido. Y yo estaba de encubierto…


    Hice una mueca.


    —Si él lanza las acusaciones, nosotros lo demandaremos —dijo Martín.


    Suspiré.


    —La verdad es que, me gustaría parar todo esto. Que haga lo que tenga que hacer y ya.


    —Dinna, debes demandarlo —me dijo Martín—. Eso te hace quedar bien frente a tus socios y frente a todo mundo.


    —Tú eres el que sabe —le dijo Sebastian—. Se hará lo que tú digas.


    Asentí y me puse de pie.


    —Gracias —lo abracé—. No sé qué haría sin ti.


    Sonrió.


    —Sabes que no solo eres mi clienta la más guapa de todas —sonreí—. Eres como una hija para mí y no permitiré que ningún pelele intente dañarte a ti o a tu familia.


    —Gracias.


    —Los mantendré avisados.


    Le di un beso en la mejilla, esperé a que se despidiera de Sebas y después, tomada de la mano de mi encantador esposo salimos de ahí.


    


    


    


    

  


  
    



    33


    Rocco


    


    


    Esperaba fuera del colegio de Nicole cuando la vi salir. Iba caminando y hablando con un tipo.


    Cuando salí del auto me miró. Claramente no esperaba verme ahí.


    Se despidió del tipo con cierto… nerviosismo y se acercó a mí.


    —Hola, amor —sonrió—. No sabía que vendrías por mí.


    —Lo noté.


    Suspiró.


    —Por favor, no empecemos a discutir.


    —No estoy discutiendo.


    —Rocco, llevamos dos semanas peleando casi a diario por tus celos. Las mismas dos semanas que llevó en el colegio.


    —¿Mis celos?


    —Sí.


    —No son celos. Simplemente no me gusta la manera en que tus amigos, o los que se dicen serlo, te tratan.


    —No me tratan de ninguna manera en especial.


    —¿No?


    —No.


    Reí y negué.


    —¿Sabes qué? Si prefieres que un montón de imbéciles te ronden, antes que estar conmigo, está bien —dije al darle la espalda.


    —Por favor, Rocco.


    Me tomó del brazo y la miré.


    —¿Qué?


    —¿Qué no te das cuenta que te amo?


    —A veces no lo parece.


    —Por favor, no me digas eso… —negó—. Te amo muchísimo —se acercó—. No me interesa nadie más. Por favor, entiéndelo.


    Hice una mueca.


    —Lo siento —le dije—. Es solo que… no quiero perderte.


    —No me vas a perder.


    —¿Segura?


    —Segura —se abrazó a mi cuello—. Te amo más que a nadie en el mundo.


    —Yo a ti, pelirroja.


    Me besó.


    —¿Entonces? ¿Ya estamos bien?


    Asentí.


    —De acuerdo —sonrió—. Vamos, te llevaré a comer para compensarte.
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    Nicole


    


    


    Era fin de semana, sábado para ser más precisos.


    Eduardo, el único de mis compañeros que a Rocco le agradaba, y eso porque era gay, estaba de cumpleaños y nos invitó a celebrarlo en un bar.


    Al principio Rocco se había negado a asistir, pero lo terminé convenciendo con muchos besos y una buena dosis de sexo. La verdad es que tenía muchas ganas de ir allá.


    Pasó a recogerme poco antes de las ocho, por lo que al bar llegamos antes de las nueve.


    —No responde —dije al llegar.


    —Genial, pudiste llamarle antes de emprender un viaje de cuarenta minutos.


    —Ay, Rocco…


    —¿Qué?


    —Eres odioso cuando no se hace lo que tú quieres.


    En ese momento Eduardo salió con el móvil en mano.


    —¡Lalo!


    Me miró y sonrió. Le dijo algo al chico de la entrada y éste nos dejó pasar.


    —Te ves preciosa.


    —Gracias —lo abracé—. Feliz cumpleaños.


    —Eres un amor— miró a Rocco—. Hola.


    —Hola. Feliz cumpleaños.


    —Gracias. Y gracias por venir.


    —No me lo iba a perder por nada del mundo— aseguré antes de comenzar a seguirlo entre un montón de gente.


    —¡Miren quién llegó!


    Miré hacia la mesa y… ¿Qué demonios hacia Lucas ahí?


    Sonreí y comencé a saludarlos a todos. No quise mirar el rostro de Rocco, pero me imaginaba la expresión en su cara.


    —Pensábamos que no venías —dijo Isabel.


    —Es que había un poco de tráfico, por eso nos tardamos —asintió— ¿Ya conocen a mi novio?


    —Solo por fotos —dijo Dakota.


    Sonreí.


    Lucas nos miraba atentos.


    —Él es Roderick.


    —Hola —dijo sin ánimos.


    —Ellos son mis amigos —le dije.


    —Mucho gusto —le dijo Isabel—. Al fin te conocemos.


    Rocco se limitó a sonreír.


    —Tomen asiento —dijo Eduardo— ¿Qué tomarán?


    El mesero nos miraba atentos.


    —Yo lo que estén tomando —dije.


    —Whisky —dijo Dakota.


    —Le entro.


    —Yo una cerveza —dijo Rocco.


    —En seguida —dijo el mesero.


    Sin más, me senté a un lado de Rocco y tomé su mano, pero éste la retiró sutilmente.


    «Joder»


    —¿Estás molesto? —pregunté discretamente algunos minutos después.


    « Ya sé que lo estás y sé el motivo»


    —¿Por qué no me dijiste que vendía el imbécil de tu ex?


    —Porque no lo sabía.


    —¿Segura? —asentí— ¿No será por eso que tenías tantas ganas de venir?


    Negué, pero no dije nada.


    Cuando el mesero le trajo su cerveza a Rocco, los chicos me sirvieron un poco de whisky y comenzamos a platicar.


    Lucas estaba varios lugares lejos de nosotros, pero de vez en cuando nuestras miradas se cruzaban. Yo había bajado la mirada en más de una ocasión y supongo entendió que lo mejor era no hablarnos.


    Después de algunos minutos Rocco se relajó un poco y me tomó de la mano.


    Lo miré.


    —Te amo.


    —Yo a ti —dijo antes de besarme de una manera bastante posesiva.


    Sinceramente me sentí un poco avergonzada. El que Lucas se hubiese comportado tan maduramente, no cambiaba el hecho de que era mi ex y de que se sintiera incómodo al mirarnos.


    —Voy al baño, amor.


    —Claro.


    Se puso de pie y fue entonces que Dakota e Isabel se acercaron.


    —Está muy guapo —dijo Isabel.


    —Gracias.


    —Y se ve que te desea… —dijo Dakota sonriendo.


    —Y yo a él, pero me da pena que me bese frente a Lucas.


    Isabel negó.


    —Lucas jamás te dirá algo.


    —Lo sé, pero eso no quita que sea la perra que lo dejó y que ahora se besuquea con su novio frente a él.


    Rieron.


    En ese momento Rocco regresó con un cigarrillo en mano.


    —Voy a fuera, ¿me acompañas?


    —Preferiría quedarme aquí.


    —De acuerdo, no tardo.


    No pude evitar negar.


    —¿No te gusta que fume? —preguntó Isabel.


    —Odio que lo haga.


    —¿Fuma mucho?


    —Quiero creer que ya no como antes. De hecho, cuando salimos nunca lo hace.


    —Dale chande —dijo Isabel—. Casi siempre cuando bebes se te antoja.


    Suspiré.


    —Voy al baño.


    —¿Quieres que te acompañe?


    —No, mejor les encargo mi cartera.


    —Dale.


    Me puse de pie y caminé hacia el baño. Tuve suerte de que solo hubiera dos chicas esperando y que las otras se apuraran.


    Cuando salí del baño, me encontré de frente con Lucas.


    —Hola —dijo sonriendo.


    —Hola…


    —Perdón por interceptarte de esta manera, pero tenía que aprovechar ahorita que tu novio salió a fumar.


    Hice una mueca.


    —No le agradas mucho.


    —Seguramente—dijo sonriendo—. No te quitaré mucho tiempo— aclaró su voz— ¿Recuerdas el internado del que te hablé una vez? El de Londres.


    —Claro.


    —Bueno, las convocatorias salen el martes y hay seis vacantes para historia del arte.


    —¿Cómo sabes?


    —Tengo contactos.


    Reí.


    —Se me olvidaba.


    Sonrió.


    —Voy a postularme, aunque tengo asegurada una de las vacantes.


    —¿En serio? ¡Qué padre!


    —En realidad tengo aseguradas dos vacantes —lo miré—. La tuya y la mía.


    —Pero…


    —Antes de que termináramos, mi padre ya sabía de todo ese rollo y… logró meternos. Después pasó lo que ya sabes, pero eso no tiene nada que ver. Si quieres, la vacante es tuya.


    —¡Wow! —suspiré—. No sé qué decirte.


    —No tienes que decirme nada en este momento. Solo piénsalo…


    —¿Qué es lo que debes pensar? —preguntó Rocco al pararse a mi lado.


    Lo miré.


    —Amor…


    Lucas aclaró su voz.


    —Cualquier duda que tengas me llamas —dijo—. Tienes mi número.


    —¿Por qué no mejor te vas al carajo? —Rocco lo empujó— ¿Eh?


    —Rocco…


    —Escucha, yo…


    —¿Tú qué? —lo empujó de nuevo— ¿tú qué?


    —Rocco, cálmate por favor—dije al ponerme en medio de ambos.


    —No, no me voy a calmar —lo señaló— ¿Qué es lo que quieres con Nicole?


    —Yo no quiero nada con ella.


    —¿Me crees imbécil?


    —Yo no dije eso. Sí tú crees que lo eres…


    Y antes de que pudiera terminar la frase, Rocco se le fue encima. Le dio un par de golpes. Después lo tomó por el saco y lo estrelló contra la pared.


    —¿Qué dijiste?


    —¡Rocco! —lo jaloneé de la ropa— ¡Déjalo!


    Éramos el centro de atención.


    De pronto, los guardias de seguridad los separaron y los sacaron del lugar. Isabel y Milenka se habían acercado.


    —¿Y mi cartera? —les pregunté.


    —Aquí tienes.


    —Por favor, paga mi parte y te hago una transferencia.


    —Claro que sí.


    Sin esperar más salí de ahí.


    Afuera, los chicos de seguridad mantenían a Rocco alejado de Lucas.


    —Lo siento —le dije al pasar a su lado.


    Lucas negó.


    —Vámonos —le dije a Rocco y seguí caminando hacia donde estaba el auto, pero él me detuvo.


    —Lo siento.


    —¡No, Rocco! —lo miré—. No tenías porqué comportarte como un… salvaje.


    —Él lo provocó todo.


    —¡No es cierto!


    —Estaba esperando a que te quedaras a solas para acercarse a ti.


    —¿Y qué si así hubiera sido? ¡No tenías porqué lanzártele a golpes!


    Negó.


    —Creo que… todos tenían razón —me miró—. Tres años son mucho.


    —Nicky, no me digas eso.


    —Es que…. —negué—. Te comportas como un loco —dije alzando la voz—. Te la vives celándome.


    —Porque no quiero perderte.


    —Pues me vas a perder con esa actitud— suspiré—. Me asfixias.


    Nos quedamos en silencio por algunos segundos.


    —Perdóname. Tienes razón, te celo demasiado. No debería hacerlo.


    —¡No, no deberías! Porque creo que te he demostrado que quiero estar contigo.


    —Lo sé, pero debes entender que no ha sido fácil pasar por lo que pasé.


    —Yo sé que no lo ha sido. Para mí tampoco lo fue.


    —Nicky, no compares…


    —¡Sufrí mucho cuando estabas en la cárcel!


    —¡Tanto que mientras yo estaba encerrado tú te revolcabas con ese imbécil!


    Sin pensarlo dos veces lo abofeteé.


    Sus palabras me dolieron.


    —No quiero volver a verte, Roderick.


    —Nicky…


    —Se terminó —dije al caminar hacia la avenida.


    Mi respiración era irregular.


    —Nicky, por favor… ¡No voy a ir detrás de ti!


    —¡No lo hagas!


    —¡Bien! —gritó a mi espalda—. ¡Vete! ¡No me interesa!


    Seguí caminando mientras las lágrimas recorrían mis mejillas.


    Rocco me había roto el corazón de nuevo. Y esta vez, para siempre.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    TERCERA PARTE


    


    


     Determinación


    


    

  


  
    



    1


    Nicole


    


    Estaba observando por la ventana hacia el jardín.


    Pudo haber sido un día nublado e influir completamente, pero no fue así. Pensé que tal vez debería haberlo tomado como una señal.


    Los nervios recorrían completamente mi ser.


    —Nicky… —dijeron del otro lado de la puerta.


    Rápidamente limpié un par de lágrimas.


    —Adelante.


    Mi madre entró y me observó.


    —Es hora. Sebastian ha metido las cosas al auto.


    —Gracias —asentí—. Ya bajo.


    Sé que estaba por decirme algo, pero decidió guardar silencio y salir de mi habitación.


    Me aparté de la ventana y miré a mí alrededor.


    Después salí de ahí.


    —¿Lista? —preguntó Sebas al pie de la escalera.


    —Eso creo.


    Mi madre sonrió.


    Salimos de ahí en completo silencio y cuando abordé el auto, me sorprendió ver a Emiliano ya adentro.


    Cuando Sebas puso el auto en marcha, la voz de Michael Bublé inundó el auto y a mí me invadieron las ganas de llorar y tal vez salir corriendo. Sin embargo, Emiliano tomó mi mano y cuando lo miré, me sonrió.


    Esa era su manera de demostrarme apoyo.


    Todo el camino estuve observando por la ventanilla, pero sin soltar en ningún momento la mano de mi hermano.


    Iba a hacerlo.


    Cuando llegamos al aeropuerto y Sebastian detuvo el auto, se me revolvió el estómago.


    —Gracias, cariño —le dijo mi madre cuando la ayudó a bajar.


    Sebas asintió y me abrió la puerta a mí.


    —Servida.


    Sonreí y bajé.


    Escuché la puerta de Emiliano cerrarse y juntos caminamos al interior del andén.


    —Bienvenidos —dijo el piloto—. Señora… —miró a Sebas—. Señor.


    Mi madre y mi padre lo saludaron con educación.


    —¿Cómo se encuentra? —preguntó mi madre.


    —Dudo que pueda estar mejor.


    Mi madre sonrió.


    —Mis hijos: Emiliano y Nicole.


    —Joven —sonrió—. Señorita.


    Asentí.


    —Esta vez es mi hija la que viaja.


    —Estoy a su entera disposición, señorita —dijo el hombre al estrechar mi mano.


    —Gracias.


    Asintió.


    —Cuando ustedes me digan. Está todo listo.


    —Perfecto.


    El señor se apartó de nosotros.


    —Bueno… creo que es hora —dije llena de nervios.


    Mi madre sonrió.


    —Aprende y diviértete mucho.


    «Aprendí mucho las últimas semanas, mamá»


    —Te quiero, ma´.


    —Yo a ti, princesa —dijo al abrazarme.


    En verdad necesitaba de ese abrazo.


    Miré a Sebas.


    —Disfruta y cuídate, pequeña.


    Sonreí.


    —Lo haré —lo abracé—. Te quiero, migo.


    —Yo te quiero a ti, mi niña.


    Después miré a Emiliano y me sorprendió que quisiera abrazarme.


    —Sube muchas fotos —dijo —. Y pórtate bien, no quiero tener que ir a Londres a golpear a alguien.


    Reí.


    —Te voy a extrañar mucho —sonrió—. También pórtate bien y cuídate… —sabía a qué me refería—. Por favor.


    Asintió.


    —Te quiero.


    —Yo a ti, monstruo.


    Después de abrazarlo de nuevo y permanecer así unos segundos, los miré.


    —Los llamaré apenas aterrice. Lo prometo.


    Asintieron.


    Mi madre y Sebas intentaron convencerme de que mi madre me acompañara en el viaje, pero me negué. Era algo que quería y necesitaba hacer sola.


    Mientras subía los escalones me repetía mentalmente que estaba haciendo lo correcto.


    —Bienvenida —dijo la azafata desde la entrada.


    —Gracias.


    Me senté en el primer asiento que visualicé y miré por la ventanilla. Mi madre se había abrazado a mi padre.


    —Cuando dé la orden, señorita.


    Asentí y tragué saliva,


    —Volemos.


    Sonrió y caminó hacia la cabina. Después el avión comenzó a moverse lentamente. Mi primer instinto fue despedirme a base de señas de mi familia.


    Cuando ya no pude verlos, suspiré.


    —¿Le ofrezco algo de beber, señorita Wesner?


    La miré.


    —Solo agua —asintió—. De hecho, creo que… debería dormir un poco.


    —¿Está nerviosa?


    —Muchísimo.


    —No debería. Le aseguro que estamos completamente calificados.


    —No lo dudo, pero no estoy nerviosa por el vuelo, estoy nerviosa por el viaje en general.


    —Oh…


    —Un año lejos de casa es… mucho.


    Sonrió.


    —Le traeré su agua y le prepararé la cama.


    —Gracias.


    Cuando despegamos suspiré nuevamente. Ya no había marcha atrás y era lo mejor.


    Fueron tres semanas sumamente difíciles.


    Dolorosas.


    —Hiciste lo correcto, Nicky… —me dije en voz baja.


    Miré mi móvil y comencé a cambiar entre menú y menú. Después, cuando digité mi contraseña el móvil se apagó para segundos después reiniciarse de fábrica.


    ¨ ¡Bienvenido! Seleccione país¨.


    —Su cama está lista, señorita.


    Miré a la azafata y me puse de pie.


    —Gracias.


    Caminé hacia la parte trasera del avión.


    —¿A qué hora quiere que la despierte para cenar?


    Sonreí.


    No entendía cómo mi madre podía quejarse de volar así.


    —Cuando estemos lo suficientemente lejos del país como para regresar— me miró confundida y sonreí—. A las nueve estaría perfecto.


    La mujer asintió y yo seguí con mi recorrido.


    Me dejé caer sobre la cama y me puse los audífonos.


    Después la voz de Shakira comenzó a sonar.

    

    No, no intentes disculparte,

    no juegues a insistir.

    Las excusas ya existían antes de ti.

    No, no me mires como antes,

    no hables en plural.

    La retórica es tu arma más letal.


    Voy a pedirte que no vuelvas más.

    Siento que me dueles todavía aquí.

    Adentro.

    Y que a tu edad sepas bien lo que es,

    romperle el corazón a alguien así… (*)


    


    


    


    (*) No- Shakira.
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    Rocco


    


    Una luz me despertó.


    Cuando abrí los ojos y me quité los audífonos me di cuenta que era Martin el que me miraba.


    —¿Qué hora es? —le pregunté.


    —Las siete.


    Me levanté de la cama con prisa.


    —Debo bañarme para irme.


    —Oye, espera —lo miré— ¿Qué demonios pasa contigo?


    —Tenía sueño. Te recuerdo que tengo dos trabajos.


    —Sí, lo sé. Y yo te recuerdo que te conozco desde hace varios años— hice una mueca— ¿Qué te sucede?


    Suspiré.


    —Terminé con Nicky.


    Se sentó frente a mí.


    —¿Por qué?


    Negué.


    —Fuimos a un bar a celebrar el cumpleaños de uno de sus amigos. Me salí a fumar y cuando regresé, la encontré con su ex.


    —¿Besándose?


    —No. Estaban hablando, pero…


    —¡Vaya que eres un imbécil!


    —¡Ella sabía bien que no soporto al tipo ese! Nada tenía que estar hablando con él.


    —Bueno, probablemente olvidaste orinarla antes de marcharse.


    Lo miré.


    —¿Sabes qué? ¡Jodete!


    Negó.


    —Era una broma…


    Caminé hacia el armario y comencé a sacar la ropa que usaría.


    —Cuando me di cuenta que peleábamos por tonterías me disculpé —dije sin mirarlo—. Le dije que todo era muy difícil para mí —negué—. Ella aseguró que también fue difícil para ella cuando yo estaba encerrado —lo miré—. Le dije que seguramente fue complicado acostarse con un tipo mientras yo…


    —¡Debe ser una puta broma!


    —Me dio una bofetada y se fue.


    —Creo que se vio bastante decente.


    Me dejé caer sobre la cama.


    —Soy un idiota.


    —Lo eres.


    —La he estado llamando, pero me manda a buzón de inmediato. Supongo que bloqueó mi número.


    —¿Y por qué no vas a buscarla?


    —Porque sus padres ya deben saber lo que pasó.


    —Sí. Y seguro le dijeron: Te lo dije.


    Negué.


    —Sé que no debería actuar así —suspiré—. No debería ser celoso ni posesivo, pero… —me puse de pie—. Si vieras al imbécil ese… —pegué en la pared—. Rubio, alto… parece de revista.


    —No olvides mencionar que es millonario.


    —Gracias…


    —Y tú: feo, inseguro… pobre. Y, por si fuera poco, un exconvicto.


    —No me estás ayudando.


    —¿Qué? Si vas a hacerte menos, lo vas a hacer bien—negué—. Sí, el tipo puede ser el ¨ideal¨, pero Nicky te eligió a ti por sobre él —lo miré—. Lo dejó y le importó un carajo lo que dijeran sus padres o sus amigos. Si eso no te da seguridad, entonces si tienes un problema enorme.


    Suspiré.


    —Mañana iré a buscarla.


    Asintió y se puso de pie.


    —Es una chica encantadora, no la pierdas por tonterías.


    Cuando salió de ahí intenté llamarla de nuevo, pero inmediatamente entró el buzón de voz.
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    Dinna


    


    


    Estaba en mi despacho cuando Yolanda llamó a la puerta.


    —Señora…


    —Dime.


    —Buscan a la niña Nicole.


    —¿Quién?


    —El joven Roderick.


    «Demonios»


    —Hazlo pasar. En un momento bajo.


    Yolanda asintió y se retiró.


    Sinceramente no esperaba la visita de Rocco tan pronto.


    Salí de mi despacho y lo encontré parado frente a un librero y observando una foto en específico. Una en la que Nick cargaba a Nicky.


    —Roderick…


    Me miró.


    —Señora —se apartó de ahí—, ¿cómo está?


    —Roderick, Nicky no está.


    —¿A qué hora vuelve?


    Negué.


    —Nicky… se marchó del país.


    —¿Qué?


    —Se le presentó la oportunidad de estudiar fuera y quiso tomarla.


    —Pero… ¿A dónde fue? ¿Por cuánto tiempo?


    —A Nueva York—mentí.


    Negó.


    —Pero… Yo no sabía nada de esto. Ella no me había dicho que…


    —Fue una decisión que tomó la semana pasada.


    —¿Cuándo se fue?


    —El jueves pasado.


    —He intentado llamarla, pero me mandaba a buzón y…


    —Ya no tiene el mismo número.


    Me miró.


    —Necesito su nuevo número.


    —No.


    —Por favor, necesito llamarla y…


    —Ella me contó lo que pasó —bajó la mirada—. El no verte influyó bastante en su decisión.


    —Es que… Lo que dije fue una estupidez.


    —Lo fue.


    —Por favor, señora.


    —No, Rocco. Ella no quiere verte, ni hablar contigo —negué—. Debes respetar su decisión. Le hiciste daño.


    En su rostro podía verse la desesperación.


    —Necesito que te vayas, Roderick. Si mi esposo te encuentra aquí, se molestará.


    Sin decir nada más, se marchó de ahí.
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    Rocco


    


    


    Era mentira. Una vil mentira.


    Nicky no me había comentado nada sobre estudiar en el extranjero. No podía irse así nada más de un momento a otro.


    Solo pasaron tres semanas, ¡Uno no decide marcharse en tres semanas!


    Aunque abordé el auto y lo puse en marcha, decidí solamente darle la vuelta a la manzana y aparcar a un par de casas de ahí.


    Después de una media hora, vi el auto de Dinna salir del garaje. No tardó más de cuarenta minutos en volver y lo hizo acompañada de Emiliano y los cachorros.


    Esperé dos horas más y vi el auto de Sebastian llegar, pero de Nicole no había señal alguna.


    ¿En verdad se había marchado?


    Estaba por irme cuando vi el auto de Sebastian salir del garaje. Era el auto deportivo, ese que solo usaba cuando iba a algún evento acompañado de su mujer.


    Esperé diez minutos para que se alejaran lo suficiente y puse el auto en marcha para después detenerme frente a la casa.


    Cuando llamé a la puerta, fue Emiliano quien abrió.


    —Rocco…, ¿qué haces aquí?


    Prácticamente lo empujé para poder entrar.


    —Necesito hablar con tu hermana.


    —Rocco…


    —Llámala, por favor.


    —Rocco, Nicole no está —hizo una mueca—. Se marchó a estudiar fuera del país.


    Negué.


    —No es cierto— pasé ambas manos por mi cabello— ¡No puede ser cierto!


    —Debes calmarte, Rocco.


    —Ella nunca me habló de estudiar fuera.


    —Fue algo que decidió la semana pasada— hizo una mueca—. Lucas… le consiguió la vacante.


    —¿Lucas?


    Asintió.


    —Estudian lo mismo. Nuestros padres son socios…


    —¡Lo sabía! Ese imbécil …


    —La lastimaste, Rocco —lo miré—. Volvió a casa llorando y les dijo a mis padres que tenían razón. Que tú habías cambiado.


    —Yo… Dije cosas muy estúpidas. Me comporté como un imbécil.


    Suspiró.


    —El jueves pasado se fue en el avión de mi madre.


    —Necesito hablar con ella.


    —Rocco…


    —Cambió su número, lo sé. Pero tú debes tener el nuevo y…


    —Se molestaría si te lo doy. Dijo que no quería saber nada de ti.


    —Por favor, Emiliano…


    —No puedo. Además, mis papás se enojarían conmigo.


    —Necesito hablarle. Necesito pedirle perdón.


    —Rocco…


    —Te juro que… si ella no quiere saber nada de mí, no volveré a molestar —negó—. Por favor, Emiliano.


    Me miró durante varios segundos. Sentía lástima por mí, pero no me importaba. Solo necesitaba llamarla.


    —Está bien —sonreí—, pero solo una vez. Si te cuelga, se acabó.


    —Sí, te lo juro.


    —Y la llamaremos de mi teléfono, no te voy a dar su número.


    —Pero…


    —Tómalo o déjalo.


    ¿En qué momento se volvió alguien que sabía negociar?


    —De acuerdo. Está bien.


    Asintió y caminó hacía la mesa de centro. Buscó entre sus contactos y después oprimió la tecla para llamar y me entregó el teléfono.


    Uno, dos, tres tonos…


    —Hola, cachorro…, ¿cómo estás?


    —Nicky…, soy yo.


    —Rocco, ¿qué demonios pasa contigo? ¿Y Emiliano?


    —Está aquí conmigo —él negó—. Por favor, déjame hablar.


    —No quiero hablar contigo. Se acabó, Rocco.


    —Te amo, Nicky.


    Suspiró.


    —Por favor, déjame en paz.


    —Nicky…


    —Debo colgar.


    —¿Qué clase de persona te dice que te ama y luego te deja ir como si nada?


    La escuché tragar saliva.


    —La misma a la que la lastimó la única persona que pensó que jamás lo haría.


    Colgó.


    —¡Nicky! ¡Nicky!


    Emiliano negó.


    —Lo siento —dijo con una mueca.


    —Debo llamarla y…


    —No —dijo al poner la mano sobre el teléfono—. Lo prometiste.


    —Pero…


    —Debes dejarla en paz, Rocco. Solo emporarás las cosas.


    —Es que tú no entiendes.


    —El que no lo entiende eres tú —dijo alzando la voz—. Pasó muchas noches llorando, suplicándole al cielo para que salieras —negó—. Tú no la vista delgada y demacrada ¡Yo sí! —me señaló—. Y tú le echaste en cara lo de Lucas. Lo demás no te importó. Solo te detuviste a señalar lo que, según tú, hizo mal —lo miré—. Lucas es un buen tipo y le costó mucho que mi hermana lo dejara acercarse —negó—. Nicole sintió traicionarte cuando comenzó a andar con él y aunque siguió adelante, nunca lo quiso como a ti. Claro ejemplo es que apenas supo de ti lo dejó. Le importó poco lo que mis padres, mis tíos y sus amigos dijeron.


    —Yo…


    —Ella solo necesitaba que confiaras en ella.


    No pude evitarlo más y dejé derramar algunas lágrimas. Todo lo que Emiliano decía me quemaba. Tal vez escucharlo de cualquier otra persona me importaría poco, pero él no mentiría jamás respecto a Nicole.


    —Debes irte, Rocco. Mis papás volverán en cualquier momento.


    Lo miré.


    —Lo siento.


    Negó.


    —Ya no importa. Solo… déjala ser feliz.


    Caminó hacia la puerta y la abrió.


    Pasé a su lado sintiéndome un completo perdedor.


    —¿Puedo pedirte un último favor?


    Suspiró.


    —¿Qué cosa?


    —No permitas que ningún otro imbécil la lastime.


    Asintió.


    Sin decir nada más abordé el auto y me marché.


    La había perdido.
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    Nicole


    


    ¿Para qué había llamado? ¿No le era suficiente con el daño que me hizo? ¿Era necesario atormentarme de esa manera?


    Lo amaba, pero sabía bien que una relación así no era sana. En una relación tenía que haber confianza, respeto, seguridad. Y con Rocco solo había celos y discusiones. Y aunque pasábamos momentos increíbles y probablemente los momentos buenos eran más que los malos, ahí estaban y no podía ignorarlos.


    No necesitaba una relación así de tóxica.


    —Nicky —dijo mi tía del otro lado de la puerta—. Nicky.


    —Adelante.


    Entró y me miró.


    —Te buscan.


    —¿Quién? —pregunté confundida.


    Sonrió encantada.


    —Lucas.
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    Dinna


    


    


    Johan aceptó el trato.


    Se embolsó medio millón de pesos. Él quería más, pero su abogada sabía muy bien que no iba a conseguir ni un solo peso más.


    El que el asunto del juicio terminara me traía tranquilidad, pero no tanta como la decisión que había tomado Nicole.


    La verdad es que admiraba a mi pequeña. Aunque amaba a Rocco supo ponerse en primer lugar. Me sorprendió enormemente cuando me dijo que lo suyo con Rocco era tóxico y que no la llevaría a ningún sitio. En realidad, no podía presumir de ser así de madura a su edad.


    Aunque realmente me daba miedo saberla del otro lado del mundo, sabía que lo mejor, tanto académica como mentalmente, era estar lejos de Rocco. De lo contrario, sanar sería sumamente difícil.


    Debo decir que noté la tristeza en su mirada el día de su partida. Sé que en más de una ocasión quiso echarse para atrás. Sé que le costó mucho trabajo abrazarnos y un poco más abordar el avión.


    Estuve al pendiente del vuelo. En Londres Miranda y Robert la recogerían. El hecho de que fuera a vivir con ellos nos dejaba a Sebastian y a mí más tranquilos.


    Bromeando, Robert me dijo que él se encargaría de que ella la pasara bien y se olvidara de a poco de Rocco. Que años atrás había practicado conmigo y las cosas le habían salido bien. Seguro que, de escucharlo, Sebas habría ido por su princesa en ese preciso momento.


    Las primeras semanas fueron complicadas para mí. Extrañaba a mi pequeña, pero me tranquilizaba el que me mandara mensajes a diario. Ella necesitaba hablar y yo necesitaba saber de ella.


    Cuando Rocco apareció por la casa yo creí haber manejado bien la situación, pero el muy idiota buscó y convenció a Emiliano de que lo dejara hablar con ella. Sin embargo, Nicole le pidió no la buscara nunca más. Y al parecer él entendió. Claro que Emiliano recibió un fuerte regaño por ello.


    Para navidad viajamos a Londres.
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Nicole

    


    

     Cinco meses después…


    


    Londres era maravilloso. No existe otra palabra para describirlo.


    Además de su hermosa arquitectura, su cultura era simplemente fascinante.


    Me había enamorado por completo del valor que tenía el arte para sus habitantes y de los maravillosos paseos que había realizado por la ciudad en compañía de Lucas.


    No, no regresé con él. Aunque sabía bien que en más de una ocasión Lucas había hecho de todo para evitar pedírmelo. Y es que, aunque era muy guapo e inteligente, se merecía algo mejor que un amor a medias. Merecía a una chica que se muriera de amor por él y solo por él.


    Con todo eso no quiero decir que nunca hubo acercamientos. En más de una ocasión nuestros labios se rozaron después de algún festejo o de un cálido abrazo.


    O como la vez que, dos semanas después de haber llegado a Londres, tomamos un tren que nos llevó a Paris. Fue un fin de semana increíble. Nos divertimos mucho y también bebimos mucho. Y con el pretexto del alcohol invadiendo nuestro cuerpo, pasamos la noche juntos.


    Realmente nada iba a pasar. Después de haber bebido como locos junto a un grupo de latinos en un bar, regresamos al hotel en taxi.


    Una vez que entramos al hotel en que nos hospedamos, abordamos el elevador e intercambiamos un par de palabras. Al llegar a nuestro piso nos despedimos y cada uno caminó hacia la puerta de su habitación.


    Entré y lo escuché cerrar su puerta. Un par de segundos después salí de mi habitación y llamé a su puerta con el pretexto de entregarle su abrigo. Cuando abrió la puerta me colgué a su cuello y lo besé.


    No protestó en ningún momento. Cerró la puerta y caminamos hasta la cama. Ahí nos desnudamos con prisa y nos arrojamos sobre ella. Nos besamos apasionadamente.


    Nos deseábamos.


    Sin pronunciar palabra alguna se estiró hasta el buró y sacó un preservativo. Se lo puso y después se hundió en mi con prisa.


    Lo disfruté realmente.


    El roce de nuestra piel fue exquisito y sus quejidos me excitaron mucho. Estábamos disfrutándolo en serio. Mi humedad lo afirmaba.


    Quería que aquello siguiera pasando. Quería a Lucas dentro de mí muchas veces más. Quería entregarme a él cada que lo deseáramos.


    Lo besé de nuevo. Cuando mordió mi labio y me hizo gemir estaba completamente segura de que así sería. Sin embargo, abrió la boca.


    —¿Rocco lo hace mejor que yo? —preguntó a mi oído mientras se hundía sobre mí.


    «¿Por qué tenías que hacerlo?»


    —Quiero estar arriba —dije al empujarlo sutilmente.


    Supongo que notó que haber dicho aquello fue una estupidez. Esperé lo hubiese notado.


    Cuando me hundí en él no quise mirarlo. Necesitaba buscar mi placer. Iba a saciar mis ganas y nada más.


    Cuando se corrió lo escuché quejarse. Lo vi con intensión de besarme, pero me volteé con el pretexto de mirar la hora.


    Caminó hacia el cuarto de baño y apenas cerró la puerta yo me puse de pie y me metí en el vestido aun sin ropa interior. Junté mis cosas tan rápido como pude y salí de ahí.


    No iba a pasar la noche con él.


    Al día siguiente los dos fingimos que nada pasó.


    Y nada volvió a pasar nunca más.
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    Rocco


    


    La época decembrina llegó. Desde varios años atrás esa época no era mi favorita. No me gustaba sentirme vulnerable. Odiaba recordar los buenos tiempos y odiaba sufrir por el pasado. Recordar a mi padre, su muerte y lo que vino después me afectaba. Y ese año, el perder a Nicky me afectaba un poco más. Sin embargo, en casa todos se mostraron comprensivos ante mi actitud. Ante mi mal humor ocasional. Casi tan compresivos como cuatro meses atrás.


    Después de que supe que había perdido a Nicole para siempre, lo primero que hice fue ir al bar en el que trabajaba a ponerme la borrachera de mi vida.


    Apagué el móvil y seguí bebiendo. Así que para la medianoche Martin estaba buscándome. Me llevó a casa casi a rastras mientras le contaba lo sucedido en medio del llanto. Yo pensé que había sido bastante claro a pesar de los sollozos, él dice que solo entendió: ¨La perdí. Nicky se fue¨.


    Cuando llegué a casa mi mamá estaba furiosa. Comenzó a gritarme un montón de cosas, pero Martin la detuvo y le dijo que no era el momento. Después me ayudó a acostarme y me advirtió que, si me atrevía a volver el estómago, me mataría.


    Al día siguiente la cabeza me estallaba. Desperté con un sabor espantoso en la boca y la resaca también era moral.


    Era poco más de mediodía cuando desperté. Mi madre me había dejado una nota en la que me decía que había comida en el refrigerador. Pero la verdad, no me apetecía nada que no fuera morir.


    Busqué en el botiquín y me tomé un par de pastillas para el dolor de cabeza.


    Casi inmediatamente volví el estómago.


    Tenía que comer algo antes de intentarlo de nuevo.


    Con todo el asco del mundo me tragué un plátano y seguido de ello me metí las pastillas a la boca.


    Me di un baño y alcé un poco la habitación. Además, me disculpé con mis dos jefes.


    Los dos se mostraron muy comprensibles. Dijeron que en su momento pasaron por algo similar.


    Mi madre llegó a casa poco después de las cuatro e inmediatamente fue a mi habitación.


    Estaba preparado mentalmente para el sermón y la regañada que me daría. Sin embargo, pude conversar con ella de manera tranquila. Le conté lo sucedido y opinó al respecto.


    Nunca lo mencionó, pero yo sabía bien que era mi culpa. Mis celos, mi desconfianza y mi estupidez alejaron a la hermosa pelirroja de mi lado.


    Como toda madre, aseguró que las cosas mejorarían y que algo mejor vendría, pero para ser sinceros, lo dudaba.


    También me dijo que si había algo que odiaba era que apagara el móvil. Dijo que prefería saber que andaba en un bar o algo así, que no saber de mí. Le juré que no lo volvería a hacer.


    Comimos juntos y para cuando Martin llegó nosotros seguíamos platicando en la cocina. Me reí mucho cuando recordamos la primera vez que lloré por una niña. Yo estaba en quinto, ella en sexto y me dijo que no podía ser mi novia porque yo era demasiado chaparro.


    —Me voy a poner una borrachera mortal y quiero que al otro día me trates así —le dijo Martin a mi madre.


    Reí.


    —Envidioso.


    —Siempre te he tratado bien —le dijo mi madre—. Solo que tú eres irritable con resaca.


    —¿Y Rocco no?


    —No. Él solo se aleja y suplica por su muerte.


    Reímos.


    Se sentó a mi lado y tomó algunas de las palomitas que mi madre había preparado.


    —¿Ya cenaron?


    —Comimos como a las cinco y no nos hemos levantado de aquí —le dije.


    Negó.


    —¿No se les antoja ir por tacos?


    —¿Vas a pagar? —le pregunté—. Mi cartera sufrió un descalabro anoche— rio—. Extraño cuando podía ponerme ebrio con cien pesos.


    —Aún puedes, solo que debes correr el riesgo de quedar ciego.


    —O tener un culo como este para que alguien te pague la cuenta —dijo Edna al darse una nalgada.


    Reímos.


    No la había escuchado llegar.


    —Edna…, ¡esa boca!


    Le dio un beso en la mejilla a mi madre.


    —Volví —besó la mejilla de Martin—. ¿Hay junta?


    —Sí, estamos regañando a Rocco. Toma un turno.


    Rio y me dio un beso en la mejilla también. Esperaba que me dijera que me había advertido sobre Nicole o que hiciera un comentario similar. Sin embargo, me abrazó desde la espalda.


    —¿Tuviste resaca?


    —Una mortal.


    Sonrió.


    —Creo que ese castigo es más que justo —me dio un beso en la mejilla—. Te quiero, bastardo.


    —¡Edna!


    Reímos.


    —Yo a ti, mujerzuela.


    —¡Rocco!


    Reímos nuevamente.


    Mi madre odiaba nos llamáramos de manera ofensiva.


    —¿Entonces? ¿Vamos por tacos? —preguntó Martin.


    Mi madre asintió.


    —Dale—dijo Edna.


    —¿Van a invitarme? —pregunté—. No tengo dinero.


    Martin y Edna se miraron.


    —¿Qué fue lo que escuché? —preguntó Edna— ¿Acaso es la voz de mi futuro mozo?


    Reí.


    —No, creo que es mi futuro esclavo —aseguró Martin.


    Les hice una seña obscena a ambos.


    —Ya, los dos —dijo mi madre—. Es la voz de mi futura sirvienta.


    Rompimos a reír.


    —Andando —dijo Martin.
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    Nicole


    


    


    Estaba observando el calendario de actividades para el fin de semana cuando alguien me cargó.


    —Oye…


    Lucas sonrió y me regresó al piso.


    —¿No tienes frio?


    —Sí, pero olvidé mi abrigo en casa.


    Negó y se quitó el suyo para entregármelo.


    —No, déjatelo. Tú también debes tener frío.


    —Sí, pero soy un caballero.


    Reí.


    —Uy, perdón, señor ¨mira, puedo orinar desde aquí¨.


    Reímos.


    —Estaba borracho, así que no cuenta.


    Sonreí.


    —¿Cómo te fue con…?


    —Brigitte.


    Asentí.


    —Ella.


    Se alzó en hombros.


    —No puedo quejarme. Es un poco… fría, pero tampoco puedo esperar mucho, ¿no?


    —¿Por qué lo dices? ¿Por qué los británicos nos miran feo cuando nos abrazamos en público?


    Sonrió.


    —Es muy guapa y muy inteligente.


    —Eso me queda claro. Tienes todo, menos mal gusto.


    Rio.


    —Me dijo que tardó en hablarme, porque pensó que tú y yo estábamos juntos.


    —¿Y qué le dijiste?


    —Que somos amigos. Que nos conocemos desde antes…


    —Por favor, dime que no le dijiste que soy tu ex.


    —No…, ¿por qué?


    —Porque si lo sabe, odiará vernos juntos.


    —¿Lo crees?


    —¡Por supuesto que lo creo! Así que será un secreto.


    Sonrió.


    —O te preocupas mucho por mis futuras relaciones, o te doy vergüenza.


    —Para ya. No hagas dramas —lo abracé—. Pero no le digas a nadie por favor.


    Rio y me abrazó.


    —Oye, el próximo fin de semana no hagas planes de nada que nos vamos a festejar.


    —¿Festejar? ¿Qué cosa?


    —Que cumples veinticinco.


    —Querrás decir: dieciocho.


    Rio.


    —Por favor, esa ni tú te la crees.


    Negué.


    —No puedo creer que ya tenga veinticinco.


    —Yo tampoco, abuela.


    Lo empujé.


    —Mira, tú mejor no digas nada que estás cada más cerca de los treinta —sonrió—. En un par de años serás el señor Iturbide.


    Negó.


    Entonces el timbre para el cambio de clases se hizo presente.


    —Bueno, ya te advertí. Nos vamos a celebrar el fin de semana.


    —¿Todo el fin de semana?


    Asintió.


    —Salimos de aquí el viernes a las ocho.


    —Pero…


    —Tus papás ya lo saben. Así que no hay pretexto —dijo al guiñarme y alejarse.
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    Rocco


    


    


    Acababa de bañarme y me cambiaba cuando llamaron a la puerta. Rápidamente me subí el pantalón.


    —Adelante.


    Martin entró.


    —¡Eugh! —dijo al mirarme.


    Reí y le aventé mi almohada a la cara.


    —Ya quisieras estar así —dije al alzar ambos brazos y mostrarle mis músculos.


    Cerró la puerta y sentó en la orilla de su cama de frente a la mía.


    —Pasó algo.


    —¿Qué cosa? —pregunté al sentarme frente a él.


    —Iba a usar el teléfono para llamar a Julieta y escuché la conversación de mi mamá —me miró—. Va a salir con un tipo. Un médico.


    Tragué saliva.


    —¿Hablaba con él?


    —No. Estaba hablando con Claudia, su amiga la enfermera.


    —Sí, sé quién es.


    —Le dijo que estaba nerviosa, pero que era guapo. Ella le dijo que se animara, que había pasado bastante desde lo de papá.


    —Bueno, en eso tiene razón.


    —Pues sí, pero… —suspiró—. Saber que mi mamá tiene una cita es raro.


    Asentí.


    Llamaron a la puerta.


    —¿Se puede?


    Nos miramos.


    —Sí, mamá —me puse de pie—. Pasa.


    Entró y miró a su alrededor.


    —¿Algún día piensan alzar este cuarto?


    —Está alzado —dije—. Solo que es un acomodo… abstracto.


    Martin rio y ella negó.


    —Claudia me invitó a comer y también iremos al cine— Martin me miró—. Pero puedo prepararles algo para que coman.


    Martin se había puesto rojo y se había quedado sin habla.


    —No te preocupes, podemos pedir pizza —dije —, ¿verdad, animal?


    —Rocco…


    —Sí, mamá —dijo Martin—. No te preocupes. Nosotros nos las arreglaremos.


    Sonrió.


    —Bueno —aclaró su voz—. Voy a terminar de arreglarme. Les aviso cuando me vaya.


    —Sí. Diviértete mucho.


    Asintió y sonrió antes de cerrar la puerta.


    Martin se llevó las manos a la cabeza y se dejó caer para atrás.


    —¡Dios! ¡Mamá tendrá novio!


    Reí.


    —Relájate, ¿qué tan malo puede ser tener un papi nuevo?


    Me miró y me aventó su almohada con mucha fuerza.


    Reí ante la preocupación en su rostro.


    


    Mi madre se fue una hora después. Y no lo digo solo porque fuera mi madre, pero se veía preciosa.


    Martin y yo pedimos una pizza y nos acostamos en la estancia a ver una película, pues más tarde yo tenía que irme a trabajar y Martin tenía trabajo atrasado.


    Mi madre regresó a eso de las diez con una sonrisa enorme.


    —Ya volví.


    —¿Cómo te fue? —le pregunté.


    —Muy bien.


    En verdad lucía contenta.


    —¿Qué película vieron? —preguntó Martin.


    Cuando mi mamá nos dio la espalda lo pateé y le gesticulé un: ¿Qué demonios sucede contigo?


    —Una romántica— respondió mi madre—. No recuerdo el nombre.


    —Qué bueno, ma´.


    Sonrió.


    —Voy a cambiarme.


    Asentí y la escuché entrar a su habitación.


    —¿Por qué le preguntaste eso?


    —Pues…no sé me ocurrió nada más. Ella siempre nos pregunta eso cuando vamos al cine.


    Rodé la mirada y fue entonces que la puerta se abrió.


    —Ya vine —dijo Edna.


    Nos dio un beso a cada uno.


    —¿Cómo te fue? —le preguntó Martin.


    —Bien —fingió sonreír— ¿Y mi mamá?


    —Aquí estoy —dijo al salir de su habitación— ¿Cómo te fue?


    —Bien…


    Suspiró.


    —¿Qué quieren cenar? —preguntó mi mamá.


    —¿Y si haces pancakes? —preguntó Martin.


    —Si quieren…


    Asentí y me puse de pie.


    —¿Con qué quieres que te ayude? —le pregunté.


    —Prepara la masa en lo que buscó la sartén.


    Martin apagó la televisión y caminamos hacia la cocina.


    Saqué los ingredientes y comencé a incorporarlos conforme la receta.


    De pronto, Edna corrió al baño y una vez ahí azotó la puerta.


    —Demonios… —dijo mi madre al caminar hacia allá—¿Estás bien?


    —Sí, ya salgo.


    Mi madre negó.


    —Seguramente algo le cayó mal —dijo—. Ya le he dicho que no coma en la calle.


    Martin negó y yo seguí con la mezcla.


    Cuando mi madre vertió parte de la mezcla en la sartén, Edna volvió.


    —¿Todo bien? —preguntó Martin.


    Edna negó.


    —Estoy embarazada.


    «¿Qué?»


    Mi madre me miró.


    —¿Qué demonios dijiste? —preguntó Martin.


    —Que… estoy embarazada.


    Me llevé las manos a la cabeza.


    —¡Tiene que ser una puta broma! —gritó Martin.


    —Cálmate —le dije. Miré a Edna— ¿Estás segura?


    Asintió.


    —Tengo dos meses.


    —Ay, Edna… —dijo mi madre.


    Martin estaba molesto.


    —Lo siento —dijo casi al borde del llanto—. No se suponía que esto pasara…


    —¡No se suponía que tuvieras sexo sin cuidarte! —gritó Martin.


    —¡Si no sabes mejor cállate!


    —Vamos a calmarnos —dije alzando la voz—. Siéntense.


    —Pero…


    —Por favor.


    Edna asintió y se sentó frente a mí.


    —Si lo que les preocupa es que tengan que darme dinero, no es el caso. Su papá va a hacerse cargo de él —dijo con evidente molestia.


    —¿Y quién es el padre? —pregunté.


    Hizo una mueca.


    —Adrián.


    —¿Tu jefe? —preguntó Martin.


    —Sí.


    —Es casado, Edna —le dijo mi madre.


    —¿Y? Mi papá estaba casado cuando tú…


    —Edna, cálmate —la señalé—. Cuida tus palabras.


    Negó.


    —Lo siento.


    —Precisamente por eso te lo digo —aseguró mi madre—. Sé lo difícil que es… estar en esa situación.


    —¿Qué demonios harás? —preguntó Martin.


    —Pues nada. Él se va a hacer cargo de nuestro hijo o hija, pero… no va a dejar a su esposa. Y mejor así, yo no quiero estar atada a un tipo solo porque tenemos un hijo —se puso de pie—. Y si el interrogatorio terminó, quiero irme a mi habitación.


    —¿Cómo puedes tomarlo tan a la ligera? —preguntó Martin.


    —¿Y cómo quieres que lo tome? ¿Qué me ponga a llorar? —estaba furiosa—. A final de cuentas si les conté es porque pensé que deben saberlo, pero lo que opinen me da igual.


    Sin más, se levantó y se encerró en su habitación.


    Mi madre y Martin se quedaron en silencio, pero en su mente había muchas cosas.


    —Voy a hablar con ella —dije.


    —Te va a mandar al carajo—dijo Martin.


    —Seguramente, pero… —negué—. Por favor, déjenme hablar a solas con ella.


    —Como quieras —dijo Martin—. Tampoco es que tenga ganas de su lidiar con su insolencia.


    Negué y caminé hacia allá.


    Llamé a la puerta.


    —No quiero hablar con nadie —dijo.


    —Soy yo. Por favor, ábreme.


    —Rocco…


    —Por favor.


    La escuché suspirar y después abrió la puerta.


    Cuando entré, noté que sus ojos estaban inflamados y rojos.


    Sin decir nada la abracé con fuerza y comenzó a llorar.


    —Es un idiota —dijo entre sollozos.


    —A veces le falta un poco de tacto a Martin, pero…


    —No me refería a él —sollozó—. Me refería a Adrián.


    La miré.


    —¿Qué te dijo cuando lo supo?


    Negó.


    —Que si quería tenerlo no podía obligarme a hacer lo contrario, pero que debía saber que por nada del mundo va a dejar a su esposa o su familia— rompió a llorar—. Yo pensé que… ¡Soy tan estúpida!


    —No lo eres, solo…


    —Al principio quise hacerme un legrado, pero no pude —me miró—. Es mi hijo.


    —¿Estás segura de que quieres tenerlo? ¿Sabes lo complicado que será?


    —Sí.


    Sonreí.


    —Entonces ya está. Te cuidas los próximos meses para que nazca sano —dije al poner la mano sobre su vientre—. Ya nos las arreglaremos.


    Al parecer no esperaba aquello.


    Me abrazo de nuevo.


    —Te quiero, hermanito.


    Reí.


    —Yo a ti, pequeñita —acaricié de nuevo su vientre—. Y querré a este bebé.
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    Nicole


    


    


    Veinticinco años.


    Y yo que siempre creí que la vida estaba resuelta a los dieciocho…


    Como Lucas había prometido, pasó a recogerme a casa a las ocho de la noche en un taxi, mismo que nos llevó a la estación de trenes.


    —¿A dónde vamos?


    —Es una sorpresa.


    —No me subiré a un tren, si no me dices a dónde vamos.


    —Claro que lo harás.


    —Gritaré que quieres secuestrarme.


    Sonrió.


    —De acuerdo, aguafiestas —dijo al mostrarme los tickets.


    —¿Berlín?


    —¿Apoco no soy el mejor? ¡Vamos, dilo!


    —Estás loco, ¿cuándo dura el viaje?


    —Nueve horas con veinte minutos.


    —¿Qué haremos dos días allá?


    —No lo sé. Improvisaremos.


    —Debemos volver a buena hora el domingo. El lunes tengo un examen.


    —Lo sé —sonrió—. Tú solo relájate.


    Negué.


    —Pensé que iríamos la playa o algo así.


    —Cumples veinticinco. Estamos solos en Londres y tenemos el dinero para coger un tren hasta Berlín.


    Sonreí.


    —Solo… no me dejes beber tanto.


    Rio.


    —No prometo nada.


    Una vez que abordamos el tren y apenas tomamos asiento nos hicimos la primera foto que inmediatamente posteé en mis redes.

    ¨Berlín, allá vamos¨.


    Rápidamente recibí un montón de likes y comentarios al respecto.


    Íbamos a pasarla bien sin importar nada.


    Llegamos allá a buena hora en la mañana. Nos dirigimos al hotel que Lucas había reservado previamente y tomamos un baño rápido para después bajar a desayunar al restaurante del hotel. Mientras desayunábamos le escribí a mis padres para que estuvieran tranquilos y posteé otra foto.


    Inmediatamente Brigitte comentó:

    Pásenla súper padre. Cuando vuelvas quiero que me convenzas de hacer ese viaje juntos.


    —Vaya… —le mostré el móvil—. Es mucho más sutil que orinarte.


    Rio.


    —Tal vez… empiece una relación con ella.


    Sonreí.


    —Seguro que les iría genial.


    —¿Lo crees?


    —Totalmente.


    Sonrió.


    —¿Lista? Nos espera un día largo.


    Le di el último sorbo a mi jugo.


    —¡Let´s go!


    


    Al salir del hotel tomamos un taxi y este nos llevó a la famosa puerta de Brandemburgo en donde nos hicimos mil y un fotos. Después caminamos hacia el parlamento alemán, aunque no pudimos entrar pues se necesitaba hacer reservación. Sin embargo, las fotos no faltaron. De ahí fuimos hasta el monumento al holocausto en dónde había muchísima gente.


    Al salir de ahí caminamos hacia Potsdamer Platz. Después buscamos un sitio donde comer.


    De ahí fuimos directamente a East Side Gallery que, sin duda alguna, fue el mejor sitio que visitamos. El más fotografiable. El más hermoso y en dónde nos acabamos la memoria de nuestras cámaras. No por nada era la mayor galería de arte al aire libre.


    —Muy bien, creo que es hora de volver al hotel.


    Miré mi reloj.


    —Son las ocho.


    —Genial. Así nos da tiempo de volver, tomar un baño e ir a cenar.


    Sonreí.


    —Tienes todo muy planeado.


    —Claro, ¿con quién crees que hablas? Además, debemos cenar antes de embriagarnos.


    —¿Vamos a alcoholizarnos como los dos adultos sin responsabilidades que somos?


    —¿Hay otra manera de hacerlo?
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    Rocco


    


    Era domingo.


    Recién terminábamos de desayunar. Edna y mi madre se estaban arreglando, pues planeamos una salida al cine en familia. Como ellas se tardaban más, Martin y yo nos ofrecimos a limpiar la cocina.


    Mi móvil sonó.


    —¿Te hablan? —preguntó Martin.


    —Debe ser un mensaje —dije mientras lavaba los trastos— ¿Podrías fijarte?


    Asintió y caminó hacia donde estaba.


    —Uy…


    —¿Qué?


    —Es un recordatorio. Hoy es el cumpleaños de Nicky.


    Hice una mueca.


    —Lo sé. No lo olvidaría así nada más.


    —¿Has sabido de ella?


    —Abrió un nuevo perfil de Facebook, Instagram… Todo.


    Nos invadió el silencio. Uno bastante doloroso.


    —Probablemente fue lo mejor —le dije—. Seguro que, le irá mejor ahora.


    Continuamos recogiendo la cocina en silencio. Martin sabía bien en qué momento callar.


    Después llamaron a la puerta y fue Martin el que abrió.


    —Hola…


    —Hola, Martin —era Evelin—, ¿cómo estás?


    —Bien. De cenicienta.


    Rio.


    —Qué bueno. Así podrás casarte pronto.


    Cerré la llave y cuando miré hacia la entrada nuestras miradas se encontraron.


    —Hola, grandote.


    —Hola.


    Se acercó y me dio un beso en la mejilla.


    —Qué bonitos chicos tan hacendosos.


    Sonreí.


    —Soy un gran partido. Lavo, plancho y me dejo pegar…


    Rio.


    —Suertuda la que se quede contigo.


    —Voy a empezar a vender los boletos de la rifa —dijo Martin—¿No te interesa uno?


    —Quiero cinco.


    Reímos.


    —Solo vine de a rápido. De hecho, mi papá está allá afuera.


    —¿Por qué no se pasó?


    —Está esperándome en el auto —negué—. Como sea, solo venía a darte esto —me entregó un sobre—. Es un boleto para mi graduación.


    —¡Wow!


    —Quiero que me acompañes.


    Sonreí.


    —Sería un gran honor.


    —Entonces no faltes.


    —Claro que no. Hasta me voy a bañar ese día.


    Rio.


    —Bueno, solo venía a eso— me dio un beso en la mejilla—. Dijo mi mamá que el miércoles cocinará ravioles, por si quieres ir.


    —No me perdería una comida de tu madre.


    Sonrió.


    —Entonces nos vemos el miércoles.


    Nuevamente besó mi mejilla y después se acercó a Martin.


    —Nos vemos.


    —Cuídate mucho —besó su mejilla—. Y felicidades.


    —Gracias.


    —Te abro.


    Sin más, Martin la acompañó hacia la puerta y yo me dispuse a abrir la invitación.


    Evelin había estudiado medicina veterinaria y zootécnica. Además, se había especializado como Anestesióloga veterinaria.


    —¿Qué hay con Evelin? —preguntó Martin al regresar.


    —¿Qué hay de qué?


    —¿Están saliendo?


    —No.


    —¿Entonces?


    —¿Qué hablas? —pregunté confundido.


    —Quiere que la acompañes el, probablemente, día más importante en su vida. Y su mamá te ha invitado a comer el miércoles…


    Sonreí.


    —Solo somos amigos.


    —Claramente ella espera más.


    Negué.


    —No es así. Y si lo fuera, tendría que hablar con ella porque… probablemente no esté listo para una relación.


    —¿Por qué no?


    —Pues porque… no.


    Sonrió.


    —Ha pasado casi medio año.


    —Cinco meses.


    —Como sea. No te estoy diciendo que te cases con ella —sonreí—. pero creo que es momento de salir con alguna otra chica.


    —Lo dice el que se tardó mucho en tener una relación después de Mariana.


    —Ya te dije que no es que andes con ella, pero deberías salir. Conocerla.


    —La conozco. Es una chica genial.


    —Y muy guapa —dijo al darme la espalda.


    Suspiré.


    ¿Cuánta razón podría tener mi hermano? ¿Evelin esperaba más de mí?
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    Nicole


    


    


    Cuando mi móvil comenzó a sonar abrí los ojos y prácticamente corrí en busca de mi bolso.


    Stephan se quejó.


    —¿Qué hora es?


    —Las dos —dije mirando el nombre de Robert en la pantalla—. Guarda silencio —le advertí antes de aclarar mi voz—. Hola, tío.


    —Nicky, ¿en dónde estás? Son las dos de la mañana.


    —Perdón, se me hizo un poquito tarde, pero ya voy para allá.


    Lo escuché suspirar.


    —Márcame cuando estés cerca para salir a abrirte.


    —Claro.


    —Con cuidado.


    Colgué.


    —Debo irme inmediatamente —dije al buscar mi ropa.


    Sonrió.


    —¿Tan pronto? —preguntó con su mal pronunciado inglés.


    —Son las dos de la mañana.


    Comencé a vestirme.


    —Puedes quedarte.


    —Me encantaría— «la verdad no»—, pero debo volver a casa. Mi tío se ha puesto un poco… pesado— mentí.


    Hizo una mueca.


    —¿Te veré mañana?


    —Un rato en la tarde. Estoy en exámenes.


    «En realidad, no quiero pasar contigo tanto tiempo»


    Salió de la cama y comenzó a vestirse.


    Cuando hubo terminado salimos de ahí y me llevó a casa.


    Conocí a Stephan en aquel viaje a Berlín.


    Era un alemán muy guapo cuyo acento volvía su inglés bastante nefasto, pero besaba de maravilla y eso lo compensaba todo.


    Aquella noche, Lucas y yo fuimos a un bar después de comer, mismo que el mesero nos recomendó.


    La verdad es que el ambiente lo hacían los turistas, pues los alemanes no eran precisamente los más divertidos. Al menos no sobrios.


    Después de muchas cervezas y haber compartido micrófono durante la hora de karaoke con un grupo de turistas, aceptamos su invitación para marcharnos de ahí y alcoholizarnos en otro sitio, pues el bar cerraba a las dos de la mañana.


    Nos costó veinte euros el que se nos permitiera la entrada en grupo y ya alcoholizados, pero definitivamente valió la pena.


    —¿Cuál es tu nombre? —preguntó con un inglés extraño el guapo alemán que llevaba varias horas mirándome.


    —Nicole.


    —¿Cómo?


    —Nicole…


    Asintió.


    —Soy Stephan —sonreí— ¿De dónde eres?


    —México.


    —Muy lejos, señorita… —dijo con un español todavía más terrible.


    Sonreí.


    —¿Tú eres de aquí?


    —Sí. ¿Estarás mucho por aquí?


    —Regreso mañana a Londres. Estudió ahí la universidad.


    —Poco tiempo.


    Asentí.


    —Estoy festejando mi cumpleaños.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Felicidades.


    Sonreí.


    —De donde vengo, después de la felicitación viene el abrazo.


    —¿Si?


    Asentí y me abrazó.


    —Ahora, vayamos a bailar.


    —Yo no bailo.


    —Lo harás —dije al tomarlo de la mano y prácticamente arrastrarlo hacia la pista.


    Lucas me miró y sonrió. Después con señas me indicó que acompañaría a la rubia que estaba a su lado a fumar afuera.


    Bailé con Stephan varias canciones, aunque el tipo era pésimo haciéndolo.


    Cuando la música cambió a algo más lento, no dejé que se marchara y me colgué a su cuello.


    No tardamos nada en comenzar a besarnos y los ánimos se calentaron.


    Más tarde, Lucas me dijo que volvería al hotel acompañado por la rubia. Así que le propuse a Stephan que me acompañara y aceptó mi invitación.


    Pasamos la noche juntos.


    Nunca antes había tenido sexo con un sujeto al que recién acababa de conocer, pero era lo que en ese momento creí necesitar. Mi cumpleaños me traía muchos recuerdos que quería olvidar.


    Para la mañana siguiente fuimos los cuatro a desayunar.


    Y así fue que Stephan terminó yendo al menos un fin de semana al mes para Londres.


    Teníamos sexo, salíamos y regresaba a su país.


    No me interesaba en lo absoluto una relación con él. Ni con nadie.
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    Rocco


    


    El día de la graduación pedí permiso de entrar y salir temprano del bar.


    Regresé a casa, me bañé y me puse smoking.


    Sí, claro que a mi mente llegó Nicole. La primera vez que estuvimos juntos fue el día de su graduación.


    ¿Cómo estaría? Seguro que de maravilla sin mí.


    Cuando llegué al salón me di cuenta que no era tanta gente como con Nicky y que tampoco era tan elegante.


    Busqué a Evelin entre la gente y cuando la localicé me sonrió. Inmediatamente después caminó hacia donde yo estaba.


    —Pensé que me dejarías plantada —dijo al darme un beso en la mejilla.


    —Perdón, había tráfico. Además, ¿tú crees que despierto así todos los días? —rio—. No. Necesito producción.


    —Te ves muy guapo.


    —Gracias. Creo que no tengo que decirte lo hermosa que te ves —sonrió encantada—. Es un vestido muy bonito.


    —Gracias.


    —¿Y tus papás?


    —Están sentados por allá —señaló—. Te toca sentarse junto a ellos.


    —Entonces me voy para allá.


    —Vale.


    Le di un beso en la mejilla y caminé hacia allá.


    Su padre se levantó y me saludó igual de cordial que siempre.


    —Perdón por llegar tarde. ¿Cómo está?


    —Bien. Nervioso.


    Sonreí y saludé a su mamá.


    —¿Cómo está?


    —Muy emocionada.


    —Qué bueno. Se ve igual de guapa que su hija.


    Sonrió encantada.


    —Gracias.


    Fue entonces que el maestro de ceremonias nos pidió tomar nuestros respectivos asientos para la entrega de los diplomas.


    La verdad es que, si me emocioné al ver a Evelin recibir su diploma. Además, de que recalcaran el que era la nota más alta de su grupo.


    Las palabras de Martin sobre que Evelin buscaba algo más en mí llegaron a mi mente. A final de cuentas, solo me había invitado a mí.


    No podía negar que era muy bonita; cabello castaño, ojos grandes, piel blanca. Además, no usaba casi maquillaje y eso me gustaba mucho.


    Cuando la ceremonia terminó y los abrazos entre sus compañeros también, caminó hacia donde estábamos nosotros e inmediatamente abrazó a sus padres. Ambos le dijeron que estaban orgullosos de ella.


    Después, me abrazó.


    —Felicidades.


    Sonrió.


    —Gracias por haber venido.


    —No me lo hubiera perdido por nada.


    Sé que iba a decirme algo, pero el fotógrafo nos pidió que nos juntáramos para una foto.


    Cenamos muy a gusto junto con otra de sus compañeras y sus padres.


    —Oye…, están organizando que vayamos a un antro después de aquí —me dijo—, ¿vamos?


    Mi propósito había sido no gastar en antros o bares en un rato, pero ¿cómo iba a negarme?


    —Yo no tengo problema, pero ¿qué dijeron tus padres?


    —Aún no les digo, pero si vas tú, no creo que se opongan.


    Sonreí.


    —Si están de acuerdo, vamos.


    


    Salimos del salón poco después de las diez.


    Le aseguré a su padre que cuidaría de su pequeña y que no bebería, pues iba a manejar.


    Y así fue.


    Llegamos al antro aquél y pidieron cervezas. Evelin se puso a bailar junto a sus amigas prácticamente todo el tiempo, mientras yo la observaba desde mi mesa junto a los amigos y/o novios de sus amigas.


    —Vamos a bailar —me dijo.


    —No sé bailar.


    —Claro que sabes, no mientas.


    Sonreí y me puse de pie.


    Bailamos dos canciones, o al menos lo intentamos.


    —Le dije a mis papás que dormiría en casa de mi amiga Úrsula —me dijo cuando volvíamos hacia la mesa.


    —¿En dónde vive? ¿Vas a querer que te lleve?


    Hizo una mueca.


    —De hecho, es mentira.


    —¿Cómo? —pregunté confundido.


    Y sin esperarlo, se colgó a mi cuello de una forma bastante graciosa y me besó.


    Cuando nos separamos, la miré.


    —Eve…


    —Ya sé lo que vas a decir —aseguró—, pero no me importa. Quiero pasar la noche contigo.


    Iba a decirle que no debería. Iba a abrir la boca y le hablaría sobre que no me sentía preparado para una relación. Sin embargo, tomé su rostro con ambos manos y la besé de nuevo.


    —Voy a despedirme de las chicas —dijo sonriendo.


    Asentí.


    A penas llegamos a la habitación del hotel nos comimos a besos sobre la cama. Nos deshicimos de la ropa torpemente y de un momento a otro estaba besándola mientras me hundía en ella.


    Fue una noche estupenda.


    Se entregó a mí de una manera excepcional.


    La sentí mía durante el acto, pero, sobre todo después. Verla dormir sobre mi pecho fue algo que me marcó.
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    Nicole


    


    


    A decir verdad el año pasó volando.


    No podía creer que estaba terminando mi carrera y que lo hiciera en un sitio tan fantástico.


    El día de mi graduación mis padres y mi hermano volaron a Londres.


    Junto con mis tíos me vieron recibir mi diploma.


    Lucas también estuvo presente, solo que la mayoría del tiempo estuvo acompañado de su novia Brigitte.


    La verdad es que a veces me daban celos el ver la manera en que Lucas era con ella. La trataba como a una princesa y había días en que recordaba que yo era esa chica. Yo era la envidia de sus amigas, pero había cambiado aquello por una relación que se tornó dañina.


    Claro que Rocco llegó a mi mente en más de una ocasión. Cuando me gradué de la preparatoria él estuvo conmigo. Fue mi mayor apoyo y me hizo sentir especial.


    ¿Porqué las cosas se dieron así? ¿Por qué no pudimos querernos bonito para que en ese momento estuviera ahí acompañándome?


    Supongo que fue la melancolía del momento la que me hizo escribirle a Stephan para decirle que no nos veríamos más. Que volvería ese mismo fin de semana a México junto con mis padres. Aunque fuera mentira.


    Necesitaba quedarme un mes más para arreglar mis documentos, pero no pensaba volver a pasar navidad fuera de México.
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    Rocco


    


    


    Comencé una relación con Evelin días después de haber pasado la noche juntos.


    Sí, me tragué mis palabras sobre no sentirme listo y dejé que las cosas pasaran. Me dejé querer por aquella flaquita con cachetes de hámster y me sentí bien.


    Evelin era ese tipo de mujer que te demuestra que te quiere. Que puedes sentir que eres muy importante para ella.


    Ese tipo de mujer que no necesitas presumir, pues todo mundo se da cuenta lo que vale. Que en verdad te quiere.


    Mi mamá se puso enormemente feliz cuando se lo dije.


    —Es una niña encantadora.


    —Lo sé. Es bonita, inteligente, alegre… Todo.


    Sonrió.


    —Y te quiere.


    —Y me quiere —sonreí—. Eso es lo más importante.


    


    Comenzamos a ir juntos a todos lados. A convivir con la familia de ambos y fue así que me acompañó a la boda de Samuel.


    A penas llegamos a su casa, un día antes del gran día, lo primero que escuché fueron cuatro patitas corriendo hacia mí.


    Baxter estaba enorme y casi me derribó al lanzarse sobre mí.


    —¿Quién es el cachorro más guapo del mundo? —le pregunté mientras le sobaba la panza— ¿Quién? —su cola se movía increíblemente rápido—. Tú lo eres.


    Evelin me sacó una foto con el móvil.


    —Te hace más fiesta que a mí —dijo Samuel—. Por eso ya te lo vas a llevar.


    Me puse de pie y lo abracé.


    —Felicidades.


    —Gracias por venir.


    —¿Cómo no íbamos a venir, tonto?


    Sonrió.


    —Es muy importante para mí que estén aquí.


    Sonreí.


    —Mira, te presento a mi novia.


    —Hola. Samuel —estrechó su mano—. Mucho gusto.


    —Evelin.


    —Mi hermano me ha hablado mucho de ti.


    «Buena esa, hermanito. Gracias. »


    —Espero que bien.


    En ese momento, Cristina se acercó.


    —Nada más lo vi correr desde el jardín y supe que habían llegado.


    Sin más me abrazó fuertemente.


    La realidad es que solo convivimos un par de veces antes, pero al parecer habíamos congeniado desde el principio.


    —¿Cómo estás? ¿Nerviosa?


    —Un poco. Esto de fingir que no estoy loca para no espantar a tu hermanito es complicado.


    Reí.


    —Mira, ella es mi novia Evelin.


    —Hola —estrechó su mano y sonrió—. Mucho gusto.


    —El gusto es mío.


    —Qué bueno que lo acompañaste. Así no va a estar sentado a la hora del baile.


    —Pues… no prometo mucho —me miró—. Dice que no le gusta bailar.


    —Aguafiestas… —negué—, pero pasen. No se queden aquí.


    —Ven, vamos adentro —le dije a Baxter.


    —Me dijo tu hermano que te llevarás a mi bebé.


    Asentí.


    —Me dijo que se les ha dificultado lo de mudarse por él.


    —Sí, en ningún lugar aceptan mascotas —se puso a su altura y lo abrazó—. Menos tan grandote como mi bebé.


    —Pues yo me lo hubiera llevado desde antes.


    —Yo no quisiera que te lo llevaras, pero va a estar mejor contigo. Además, tu hermano tiene poco tiempo para sacarlo a pasear por las noches— se puso de pie—. Yo lo saco en las mañanas.


    —Va a estar súper consentido —dijo Evelin.


    —No lo dudo.


    En ese momento mi madre entró y Cristina se acercó a saludarla.


    


    La boda fue realmente espectacular. La pasamos muy bien.


    Cristina se veía preciosa de blanco. Además, la felicidad se les notaba a kilómetros de distancia. La verdad es que nunca pensé que Samuel se casaría, pues nunca le conocí una novia a la que en verdad quisiera. Generalmente no le duraban más de seis meses pues se aburría. Definitivamente Cristina era la indicada.


    


    A la semana siguiente, Evelin dio a luz.
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    Volver a México fue complicado.


    No solo me estresaba un poco el que, lamentablemente, el arte no fue realmente valorado. Por lo tanto, la demanda laboral era muy baja.


    También me ponía de nervios el encontrarme con Rocco.


    Durante las primeras dos semanas ahí, evité a toda costa visitar los sitios en los que podíamos encontrarnos. Y es que, una parte de mí me decía que, si volvía a hablar con él, probablemente caería rendida a sus pies.


    Todo aquello funcionó bastante bien. Sin embargo, un par de días antes de Navidad, mi mamá quiso que la acompañara al centro comercial a comprar los regalos.


    Recorrimos el lugar casi por completo acompañadas de un café. A Emiliano le compró el videojuego de moda. A Sebastian un portafolios muy elegante. Y a mí me permitió escoger un lindo par de zapatos.


    Cuando pasamos por el stand de Dior, mi madre recordó que se le había terminado una crema de noche.


    La chica inmediatamente le ofreció un facial con los productos más nuevos. Mi mamá trató de resistirse, pero la conocía tan bien que la convencí de que lo aceptara.


    —En lo que tú estás con eso, yo iré a buscar algo pequeño para Lucas.


    —¿Segura?


    —Sí. No creo que la señorita se tarde más de una hora.


    —Para nada —me dijo la chica—. A lo mucho tardaré veinticinco minutos.


    —Perfecto. Entonces vuelvo por ti en media hora.


    —¿Quisiera que le mostrara algo para su piel en lo que a su mami le hacen el facial? —preguntó otra de las vendedoras.


    —No, gracias. Prefiero caminar.


    La chica me sonrió nada convencida. Y antes de que insistiera, abandoné el lugar.


    Recorrí algunos locales sin prestarles mucha atención pues había posteado una foto que me tomé con mi madre en Instagram y estaba recibiendo muchos comentarios bastante halagadores hacia ella.


    Decidí guardar el móvil cuando me paré frente a una joyería y vi unas mancuernillas de Star Wars, las cuales estaba segura le encantarían a Lucas. Si alguien merecía un regalo de navidad de mi parte, era él. Me había soportado en Londres y, sobre todo, se había comportado como un verdadero amigo.


    —Buenas tardes —dijo la vendedora— ¿La puedo ayudar en algo?


    —¿Podría mostrarme las mancuernillas de Star Wars?


    —Claro —salió de atrás del mostrador—. Recién llegaron diez y solo nos quedan dos.


    —¿En serio?


    —Sí. Fueron un hit —dijo al abrir el mostrador y tomarlas.


    Volvió, las colocó sobre un colchoncito y me las entregó


    —Lo dorado alrededor de las letras, es oro.


    —¡Wow! —les di la vuelta— ¿Y qué cuestan?


    —Ocho mil pesos —«me lo imaginé»—, pero pago en efectivo o a una sola exhibición con tarjeta quedan en … —comenzó a teclear en su calculadora—. Cinco mil trecientos.


    —¡Genial! Me los llevo.


    Saqué mi tarjeta de crédito del bolso y se la entregué.


    Después de que me pidió tecleara mi pin, se hizo el cobro.


    —¿Se los envuelvo para regalo?


    —Por favor.


    La chica asintió y me devolvió mi tarjeta.


    En lo que ella comenzó a prepararlos, una pareja entró y yo aproveché para observar qué más había.


    Estaba mirando por el aparador cuando lo vi pasar.


    Era Rocco, ¡claro que era él!


    Se veía guapo, atlético y apurado.


    Cuando volteé hacia la cajera, ella apenas estaba metiendo las mancuernillas en un paquetito muy lindo.


    —¿Sabes? Tengo que irme, así me los llevo.


    —Pero…


    —No te preocupes, me las arreglaré.


    Tomé el paquetito, mi ticket y salí de ahí casi corriendo. Miré en ambas direcciones sin saber la razón y comencé a caminar rápidamente hacia donde vi a Rocco pasar.


    Lo localicé más adelante cuando abordó la escalera eléctrica de bajada. Prácticamente corrí hacia allá.


    Estaba por bajar en ellas, cuando lo vi llegar al piso inferior y ser recibido unos pasos adelante por Evelin.


    Ella llevaba un bebé en brazos.


    «¿Qué?»


    —Me das permiso —me dijo una chica que pretendía bajar.


    —Claro. Disculpa.


    Me hice a un costado y me quedé observándolos.


    Rocco cargó al pequeño con una enorme sonrisa. Cuando Evelin le dijo algo, él la besó.


    Sentí un nudo enorme en la garganta. Un pinchazo en el pecho.


    «Es solo una amiga» «La aprecio mucho a ella y a su familia, pero nada más»


    Negué y me marché de ahí.


    No podía seguir mirando, ¿para qué lo haría?


    Rocco siempre había jurado que Evelin no le interesaba. Siempre negó que le gustara, aunque yo sabía que era así. Muchas veces se molestó cuando le reclamé sobre lo extremadamente atenta que era con él. Él la defendió argumentando que era ideas mías. ¡Sí cómo no! ¡ideas mías!


    No había pasado más que un año y algunos meses para que me diera la razón. Para que estuviera con ella. Y por si eso fuera poco, ahora tenían un hijo.


    Cuando sentí que no podría retener más las lágrimas me metí al establecimiento en el que mi madre me esperaría y casi corrí al baño.


    ¿Cómo pude haber sido tan estúpida como para pensar que aún podía haber algo entre nosotros?


    Una vez que me arreglé el maquillaje, salí de ahí y busqué a mi madre.


    —Listo —dijo con una sonrisa enorme.


    —Quedaste bien.


    Me miró.


    —¿Pasa algo?


    —No, solo que…ya tengo hambre.


    —Andando entonces. Vayamos a comer.


    Asentí y nos marchamos de ahí.
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    Rocco


    


    


    Iba tarde.


    Había quedado con mi madre de llevarla al centro comercial pues quería comprarnos algunas cosas para navidad, a pesar de que nos habíamos negado a aceptarlas. Quería también comprarle un juguetito a Adrián para Reyes.


    A decir verdad no entendía cómo era que Edna le había puesto el nombre de su padre, cuando este no quería hacerse cargo por completo de él, pero a final de cuentas era su hijo y era su decisión.


    Nadie la cuestionó.


    Evelin se había ofrecido a acompañarnos y a ayudarnos un poco con la bola de baba que tenía por sobrino. Además, ella también quería comprar algunas cosas para sus padres.


    Me había retrasado un poco en el taller y les había llamado para avisarles que pasaría un poco más tarde, pero ambas insistieron en tomar un taxi y que las alcanzara allá.


    Después de estacionar el auto le llamé a Evelin para preguntarles en dónde estaban con exactitud. Se encontraban un piso debajo mío.


    Caminé con algo de prisa hacia las escaleras eléctricas. A unos pasos se encontraba Evelin con Adrián en brazos.


    Me acerqué.


    —Qué guapa te ves con un niño en brazos.


    Sonrió.


    —Sí, algo así me dijo el taxista.


    La miré con mala cara.


    —Por eso no querías esperarme. Para ver a tu novio el taxista —rio—. Dame a esa pequeña bola.


    Sonrió y me la entregó.


    —La verdad es novio de tu mamá, pero le dije que me echaría la culpa —dijo al acercarse.


    Reí y la besé.


    —Pensé que tardarías más.


    —Yo también, pero no. Dame la pañalera.


    Cuando estaba por echármela al hombro sentí la necesidad de mirar hacia las escaleras eléctricas. Ya saben, como cuando sientes la mirada de alguien sobre ti.


    Fue entonces que vi a una chica girarse y a su cabello cobrizo flotar a causa del giro.


    —Detenme a Adrián —le dije a Evelin.


    —¿Por qué? ¿Qué pasa?


    —Solo detenlo.


    Evelin lo cargó y yo prácticamente corrí hacia las escaleras con la pañalera al hombro.


    —Con permiso… —le dije a una pareja que se tomaba de la mano—. Perdón.


    ¿Por qué carajos no se quitaban?


    Cuando llegué al piso superior caminé en dirección hacia donde había visto a la chica caminar. Miré en todas las direcciones. Miré adentro de la mayoría de los locales, pero nada.


    ¿Era Nicky o me estaba volviendo loco?


    Cuando me di la vuelta para volver, Evelin caminaba hacia mí con Adrián en brazos.


    «Mierda»


    —¿Qué sucede? —preguntó confundida y tal vez un poco asustada.


    —Lo siento, creí ver a… —tragué saliva—. Un chico de la prisión.


    Negó.


    —¿Y para que corrías detrás de él? No entiendo.


    —Fue un chico que me ayudó mucho, pero debí confundirlo.


    Asintió no totalmente convencida.


    —¿Quieres que lo busquemos juntos?


    —No. No te preocupes, seguro que me lo imaginé —le pedí al niño con los brazos—. Vayamos con mi mamá— cargué al pequeño— ¿En dónde está?


    —Abajo. Estaba buscando una camisa para Samuel.


    —Vamos entonces.


    Asintió y la tomé de la mano para después caminar de vuelta hacia las escaleras. La vi girarse un par de veces.


    Casi podía asegurar que era Nicole.


    Recorrí los locales que mi madre y Evelin quisieron. Después, cuando Adrián comenzó a llorar mi madre quiso que paráramos en el área de comida para alimentarlo.


    —¿Quieren una malteada? —preguntó Evelin señalando el local.


    —De fresa, por favor.


    —¿No me acompañas?


    —Preferiría esperar. Si pesa ese gordito.


    Sonrió.


    —De acuerdo —miró a mi mamá— ¿Y usted?


    —También, pero la más pequeña.


    Asintió y caminó hacia el local.


    Mi madre comenzó a darle al pequeño la fórmula en su biberón. También empezó a hablar sobre algo, pero no le presté atención pues saqué mi móvil e inicié sesión en Facebook. En el buscador puse el nombre de Nicole y me salió su nuevo perfil. La cuenta era privada, pero en la foto de portada aparecía junto a Lucas en lo que quedaba del muro de Berlín.


    —¡Rocco! —dijo mi madre para llamar mi atención.


    —Perdón —la miré—¿Qué?


    Negó.


    —Ya nada.


    Acerqué la foto y pude ver que era reciente.


    Había viajado con él. Había regresado con él.


    —Voy al sanitario —dije al ponerme de pie y caminar hacia el baño.


    Me recargué sobre el lavamanos y tragué el nudo en mi garganta.


    Fuera ella o no la persona que había visto más temprano, ya no importaba.
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    Nicole


    


    


    —Buenos días… —dije al entrar a la cocina.


    Eva me miró y sonrió.


    —Buenos días —se acercó a la barra —¿Le sirvo café?


    Negué.


    —Creo que pasaré del café unos días.


    —¿Todo bien?


    Asentí y me dejó un platón de fruta enfrente.


    —Me ha dolido un poco el estómago.


    —¿Quiere que le exprima jugo de naranja?


    —No, gracias— me senté —. No te preocupes.


    Sonrió y siguió lavando los trastos.


    Comencé a comer.


    —Dejé dos vestidos sobre mi cama—le dije—, ¿podrías tenerlos listos para la noche? Tengo una inauguración y no sé qué usar.


    —Cualquiera de sus vestidos le quedará muy bien. Son muy bonitos.


    Sonreí.


    —No sé qué haría sin ti.


    —Se las arreglaría, seguramente.


    —Lo dudo.


    Sonrió.


    —¿Necesita algo más?


    —No, gracias.


    —Estaré arriba arreglando su habitación —asentí—. Qué tenga un lindo día.


    —Gracias, Eva. Tú también.


    Sonrió y salió de ahí.


    —Por cierto, hoy es el aniversario de sus padres —«¡Te amo!»—. No olvide llamarlos.


    —¿Lo ves? ¡¿Qué haría sin ti?!


    Rio y se marchó.


    Eva era el pilar de mi vida desde que vivía en Toledo.


    Cuatro meses atrás, justo después de navidad, había hablado con mis padres sobre algo que ambos conocíamos a la perfección; en México el arte no era valorado. La oferta de trabajo era escasa y era casi una burla que, sin sentirme más, mi única gran opción fuera trabajar como asistente de alguien que tenía menos conocimientos en el ámbito.


    Claro que también me postulé junto con, tal vez, doscientas personas más para trabajar en un museo. Pero no obtuve éxito.


    Así que durante una de las cenas lo solté. Les dije a mis padres que quería mudarme al extranjero.


    Al principio se opusieron. Argumentaron que vivir sola era peligroso y que no estarían tranquilos de saberme tan lejos. Mil y un cosas. Y no porque fueran malos, en realidad entendía sus motivos, pero necesitaba que entendieran los míos.


    Al final accedieron.


    Me mudé a Toledo. A la que fue casa de mi abuelo y mi madre durante varios años.


    Dos meses después conseguí empleo en una galería privada al sur de la ciudad. El sueldo no era el mejor. De hecho, creo que no habría podido vivir de él sin la ayuda de mi madre, pero estaba aprendiendo mucho y estaba conociendo gente importante. Tampoco es que quisiera vivir siempre fuera de mi país, pero pretendía conocer a las personas correctas para regresar a México y romperla.


    —Hola, mi vida —dijo mi madre del otro lado del teléfono—, ¿cómo estás?


    —Bien, terminando de desayunar.


    —¿Tan tarde?


    —Dormí tarde. Ayer vi una película muy buena.


    —¿Cuál?


    —No recuerdo el nombre, pero es de Woody Allen.


    Casi pude ver la mueca en su rostro.


    —Sabes lo que opino del tipo.


    Reí.


    —Lo sé —negué—. Solo llamaba para saber cómo estabas y para felicitarte.


    —¿Por qué?


    —Por su aniversario, ¿acaso creías que lo olvidaría?


    —Estoy segura de que, si no fuera por Eva, no habrías llamado.


    Reí.


    —Creo que merece un aumento.


    Reímos.


    —¿Cómo va todo? ¿Qué tal el fin de semana?


    —Todo bien. Hoy iré a la inauguración de una galería— me levanté de mi lugar—. Por cierto, ¿qué crees que deba usar?


    —¿Un vestido?


    —¿Azul o dorado?


    —Depende de qué impresión quieras dar.


    —Quiero que cuando me vean llegar digan: Toma mi número, te montaré una galería.


    Rio.


    —Entonces creo que debe ser rojo… con un escote enorme.


    Reímos.


    —¿Cómo está mi papá? ¿Ya se compuso?


    —Pues… tiene dolor, pero ya saber lo necio que es. Le prohibieron hacer ejercicio durante tres meses.


    —¿Y cuánto aguantó?


    —Dos semanas.


    Negué.


    —Lo llamaré en la noche para regañarlo.


    —No creo que sea buena idea. Ayer Emiliano lo regañó y terminaron peleando.


    Suspiré.


    —¿Y cómo va mi hermano? ¿Sigue con la chica esa?


    Casi pude verla rodar la mirada.


    —La tipa se la vive aquí. No sé qué sucede con sus padres.


    —A lo mejor están enfocados en que consiga un buen partido. Una suegra que pueda mantenerlos.


    —Ja, ja…


    —Lo llamaré por la tarde para platicar.


    —Si pudieras aconsejarlo que… se cuide. Sería genial.


    Sonreí


    —Trataré.


    —¿Y tú? ¿Cómo vas con…? ¿Cómo se llama?


    —Edgar—me alcé en hombros—. Me acompañará en la noche.


    —Puedo escuchar la emoción en tu voz…


    Negué.


    —Aún no tenemos nada serio, mamá. Somos amigos.


    —Sabes que de la amistad al amor hay un paso.


    —Sí, pero no me presiones para no presionarlo.


    —Tener una relación es muy padre. Lo sabes.


    —Sí, mamá. Te juro que no moriré sola.


    Rio.


    —Como sea, ya tú sabrás. Solo creo que es un buen tipo.


    —Yo también —dije sonriendo—. Bueno, es hora de colgar.


    —Por favor, llama en la tarde a tu padre y a tu hermano.


    —Lo haré.


    —Cuídate y come bien, ¿estás comiendo bien?


    —Sí.


    —¿Segura? No quiero que cuando vayamos estés hecha un palo.


    Reí.


    —Adiós. Te quiero.


    —Yo también te quiero, cariño.


    Colgué.


    Al parecer el haberle platicado sobre Edgar fue apresurado. Aunque era un chico muy lindo y con el que me llevaba de maravilla, teníamos solo dos meses saliendo.
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    Iba regresando del taller cuando escuché risas desde la cocina. Eran mi madre, Edna, Martin y una voz que no reconocí.


    —Ya vine… —todos me miraron. Había un tipo junto a mi madre—. Buenas tardes.


    Inmediatamente supe quién era.


    —Buenas tardes —dijo al ponerse de pie.


    —Qué bueno que llegaste, hijo— Martin y Edna se acomodaron en sus sitios un tanto nerviosos—. Quiero que conozcas a Leandro.


    —Mucho gusto —dije al estrechar su mano—. Roderick.


    —El gusto es mío.


    Asentí.


    —Leandro es médico del hospital en que trabajo —dijo mi madre.


    —Oh, qué bien… —sonreí—. Médico.


    Un silenció incómodo nos invadió.


    —Quería que lo conocieras —dijo mi madre—, porque Leandro y yo… tenemos una relación desde hace unos meses.


    Todos me miraron con nerviosismo.


    —Me alegra por fin conocer al tipo que hace feliz a mi madre —le dije.


    Escuché un suspiró colectivo.


    —Trato de que así sea —dijo él sonriendo.


    Miré a mis hermanos.


    —¿Por qué el suspiro? ¿Qué esperaban que dijera?


    Martin rio.


    —Digamos que, podías reaccionar tan bien como lo hiciste o…


    —Tan mal como sueles hacerlo —aseguró Edna.


    Negué.


    —No podría reaccionar de mala manera viendo a mi mamá tan feliz.


    Mi madre sonrió.


    —Ay, Rocco… —tomó mi mano—. De saber cuál sería tu reacción, los habría presentado hace varios meses. Pero temía que lo tomaras a mal.


    Negué.


    —Bueno, me alegra que no tengamos que fingir más que nos creemos el cuento del cine con las enfermeras —dije.


    Rio.


    —Tengo meses pidiéndole que nos presentara —dijo Leandro—, pero siempre me pedía tiempo. Empezaba a creer que era casada y estaba jugando conmigo.


    Reímos.


    —Claramente todos aquí, tienen una idea extraña de mí —dije al sentarme a un costado de Edna—. Pero, es un gusto conocerlo.


    —Gracias. Aunque hubiese entendido si tu reacción fuese otra. Yo tenía veintitrés años cuando mi madre se casó de nuevo y… ojalá hubiera reaccionado de tan buena forma como tú lo has hecho.


    Sonreí.


    —Ya le he dicho. Si yo no viera a mi mamá así de feliz, tal vez, estaríamos golpeándonos ahorita.


    —Venía preparado —sonreí—. Por si las dudas.


    Sonreí.


    —Leandro nos estaba invitando a cenar —dijo mi madre.


    —Conozco un lugar donde hacen las mejores hamburguesas —aseguró.


    Asentí.


    —Bueno, me cambio y vamos.


    Mi madre sonrió encantada.


    Le di un beso en la frente y me marché a mi habitación.


    


    Fue una cena muy amena. Leandro nos habló sobre su trabajo, sus pasiones y también nos platicó sobre cómo fue que se fijó en mi madre. Lo difícil que fue el que ella aceptara una invitación. Al parecer, mi madre era dura de conquistar. Y, a decir verdad, me sentí increíblemente feliz al escucharlo hablar solo maravillas sobre mi madre. Además, la manera en que la miraba era… de admirar.


    Creo que ni siquiera mi padre se había mostrado nunca tan atento. Me daba gusto verla feliz. Lo merecía.


    Después de la cena volvimos a casa. Nos despedimos de Leandro. Mi madre y él se quedaron platicando afuera un momento.


    —Lo amé —dijo Edna al volver de su habitación.


    Adrián se había quedado dormido de camino y llegó a recostarlo.


    —Es demasiado grande para ti —le dije.


    Rodó la mirada y Martin rio.


    —¿Soy el único que está emocionado de tener un nuevo papi? —preguntó Martin riendo.


    Edna y yo le aventamos un cojín cada uno.


    Cuando mi madre entró nos miró.


    —¿Y? —preguntó emocionada— ¿Qué piensan?
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    Odiaba los vestidos de coctel. Siempre había pensado que me hacían lucir demasiado delgada y sin chiste. Sin embargo, Edgar decía que me quedaban de maravilla.


    Era la inauguración de la galería en la que expondría algunas de sus obras.


    Edgar del Ponce era un pintor de impresionismo al que había conocido por casualidad en una exposición en Barcelona. Desde el primer momento hicimos clic. Me gustaba su trabajo y, sobre todo, la pasión que tenía por la pintura y el arte en general.


    Teníamos un par de meses saliendo y otros menos andando. La cantidad de cosas que le había aprendido era impresionante.


    Aunque nunca tomó clases, su estilo tan peculiar lo hizo posicionarse rápidamente entre los artistas contemporáneos de mayor renombre en España. Por lo que las galerías en las que trabajaba, eran solo las mejores.


    Era un tipo atractivo, pero tenía cosas que no me convencían del todo. A veces me exasperaba la positividad en su vida. Y es que estoy de acuerdo que no sirve de nada ser una persona negativa, pero a veces exageraba con encontrarle cosas buenas a todo.


    La persona que llevaba la galería, les había dado la opción de ¨armar¨ su área como más les gustara. Y es que ese era el eterno pelear con los artistas. Muchos de ellos aseguraban que quien montaba la exposición, no entendía lo que el artista quería transmitir desde la decoración de fondo o el color.


    Edgar me había elegido para tal cosa y me había dado libertad de elección a mi gusto y opinión.


    —Te ves preciosa —dijo al verme llegar.


    Sonreí.


    Se acercó y me besó en los labios.


    —Me alegra mucho que vinieras.


    —¿Cómo iba a perdérmelo? —sonreí— ¿Te gusta?


    —Me encanta. Creo que tú y yo tenemos una conexión— se acercó a mi oído—. Y no solo sexual.


    Reí.


    —No es conexión, solo… tengo un muy buen gusto.


    Sonrió.


    —Luces increíble.


    —Gracias.


    —Ven, quiero que conozcas a un par de personas.


    Asentí y lo seguí.


    De camino nos topamos con un mesero y nos obsequió una copa de vino.


    No era fan de vino. Ciertamente prefería la cerveza, pero no era acorde al evento. Todos eran demasiado… refinados.


    —Buenas tardes…


    Un grupo de personas frente a nosotros nos sonrió. Estábamos en la sala en que se exhibían las obras de Edgar.


    —Del Ponce, todo es maravilloso —dijo una de las mujeres—. Te luciste.


    —Gracias —sonrió—. Me alegro que les gustara.


    —Es bellísimo —aseguró otra—. El color, la posición… ¡Exquisito!


    —Gracias. No hubiese sido posible sin la ayuda de esta bella mujer —me miraron—. Quiero conozcan a mi novia, Nicole Wesner.


    Me sonrieron y estreché sus manos con la mayor elegancia posible.


    —¿Wesner? —preguntó una de ellas— ¿Tu padre es Antonio Wesner? ¿El abogado?


    —No —sonreí—. Era el apellido de mi padre. Falleció cuando era una niña.


    —Oh. Lo siento, querida…


    —No hay problema.


    —Nicole es hija de Dinna Marshall —dijo Edgar.


    Una de las mujeres, que anteriormente me había mirado de mala gana de pies a cabeza, tragó saliva y fingió sonreír.


    —Tu madre es una mujer encantadora —dijo otra de ellas—. Nos conocemos por mi esposo. Por favor, salúdala de mi parte.


    —Estaré encantada de mandarle sus saludos.


    Sonrió.


    —Úrsula Montemayor —dijo al estrechar mi mano.


    Sonreí.


    —Bárbara de Alba —dijo la otra.


    Era una mujer joven de cabello negro.


    —Angélica Ricarte —dijo la rubia.


    Sin duda alguna, a ella le interesaba Edgar.


    —Es un verdadero placer conocerlas —dije.


    —Tienes un gusto excelso —dijo Úrsula—. Estoy segura que veremos muchas exposiciones tuyas.


    —Bueno, voy empezando, pero espero que así sea.


    —Ya verás que sí —dijo sonriendo—. Lo tienes, mujer.


    —Además, su encanto no termina ahí —dijo Edgar—. Además de tener un excelente gusto—sonreímos—. Es una excelente fotógrafa.


    Sonreí un poco avergonzada.


    —Soy una aficionada— aseguré.


    —Una muy buena —dijo Edgar—. Se los aseguro.


    —¿Y por qué no vimos tus obras? —preguntó la rubia con cierta…burla.


    —Porque no logro convencerla de que exponga— respondió Edgar—. Cree que lo digo solo porque soy su novio, pero sé de lo que hablo.


    Sonreí.


    —Ay, tú…


    —Pues cuando te animes a mostrarle al mundo tu talento —dijo Úrsula—, cuenta con nosotras. Estaremos encantadas de asistir a una galería tuya.


    Sonreí.


    —Serán mis primeras invitadas.


    Las tres sonrieron. Solo dos lo hicieron sinceramente.


    —Bueno, las dejamos que sigan disfrutando —dijo Edgar al tomar mi brazo con delicadeza.


    —Gracias. Y por favor, no olvides darle mis saludos a tu madre —dijo Úrsula.


    —Claro que no —sonreí—. Las veo más tarde.


    Nuevamente les sonreímos y nos alejamos un poco.


    —A la rubia no le agrado —le dije a Edgar.


    —Si le agradas a Úrsula, las demás deben amarte —dijo mirando uno de los cuadros—. Ella es la mamá de los pollitos. (*)


    Reí.


    —Un dicho demasiado ordinario para alguien como tú.


    Sonrió.


    —Uno debe adornarse con las personas correctas. Y créeme, Úrsula y su clan, son las correctas— tomó otra copa de vino—. Te apuesto que no dejará de presionarte hasta verte exponiendo.


    Lo miré.


    —Creo que …


    —Nicole, nada de lo que he dicho es mentira. Eres una fotógrafa increíble.


    —Lo dices porque dormimos juntos.


    —Lo digo porque es verdad— tomó mi mano—. He visto solo algunas de tus fotografías y me parecen muy buenas —se acercó—. Mucho mejores que algunas expuestas hoy mismo.


    Reí.


    —Que no te escuchen.


    —Es en serio, cariño. Creo que estás desperdiciando tu talento.


    —Es que… no sé cómo hacerlo —negué—. Una cosa es hacerlo para alguien más, pero…


    —Hoy me hablaron de Barú.


    —¿En serio?


    —Sí. Van a exponerme.


    —¡Felicidades!


    No pude evitar abrazarlo.


    —Ahí tienen un área pequeña para nuevos artistas y quiero que expongas.


    —¿Qué? ¡No!


    —Nicole, por favor…


    —Es que…


    —Solo inténtalo. Si después decides no hacerlo, no te molestaré más. Lo juro.


    Hice una mueca y miré a mi alrededor.


    —¿Y si no les gusto?


    —Pues le pides dinero a tu mamá y compras su estúpida galería —rio—. Por favor, les encantarás.


    —¿Y si fracaso?


    —Te convertirás en mi asistente la más bella o… venderemos paella los fines de semana. Lo que sea que quieras, pero no te cierres a la oportunidad —me tomó de la cintura y me pegó a su cuerpo—. Más de una quisiera tener un novio que la apoyara así —besó mi frente—. Un novio dispuesto a mover sus influencias para que te expongan.


    Lo miré.


    —¿Voy a pagar caro esa intervención?


    —Por supuesto —dijo al besar mis labios—. Serás mi esclava sexual.


    —Creo que puedo con el precio.


    Besó mi frente.


    —Sigamos disfrutando, amor— tomó mi mano—. Quiero que todos vean a mi preciosa novia.


    


    


    


    (*) Manera de decir que es la que manda.
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    Rocco


    


    


    —Nos vamos a casar —dijeron.


    Sin preámbulo, sin darle vueltas al asunto. Simplemente durante una cena que compartimos en casa nos dieron la noticia.


    —Felicidades… —dijo Evelin ante el silencio de todos ahí.


    Yo me había quedado completamente en shock y al parecer, Martin también.


    —Gracias, hija.


    —¿Cuándo lo decidieron? —preguntó Edna.


    Mi madre y Leandro se miraron.


    —Hace una semana.


    Edna sonrió.


    —Felicidades… —dijo Martin.


    —Felicita a tu mamá, amor… —me dijo Evelin.


    —Lo siento, es que… —negué— ¿No creen que es muy pronto?


    Leandro rio.


    —Rocco…


    —No, o sea… —negué—. ¡Felicidades! En verdad me alegro mucho, solo que… no me lo esperaba.


    —Sí, eso —dijo Martin —. Yo tampoco.


    Mi madre miró a Leandro encantada.


    —Bueno, su madre me dijo que de la única manera en que la dejarían salir de aquí iba a ser de blanco —la miró—. Y como lo único que quiero en esta vida es despertar todos los días y ver su hermoso rostro— tomó su mano—, la sacaré vestida de fucsia si es necesario.


    Reímos.


    ¿Cómo podía ser tan… así?


    —Entonces, felicidades —dije mirando a Leandro—. Bienvenido a nuestra familia.


    Sonrió.


    —Gracias.


    Evelin se recargó en mi hombro.


    —¿Cuándo será la boda? —preguntó Martin— ¿Tenemos que pagarte el dote en una sola exhibición?


    Reímos.


    —Podría aceptar que fuera en pagos.


    Mi madre le pegó en el hombro.


    —Oye…


    Reímos nuevamente.


    —El doce de abril —dijo Leandro—. Será una ceremonia pequeña con mis padres, mi hermana y ustedes.


    —Y algunos amigos del hospital —dijo mi madre.


    —No creo que hagan falta más personas —le dije.


    Leandro asintió


    —¿Entonces? ¿Si puedo casarme con su madre?


    Sonreí.


    —Claro que sí.


    Martin se puso de pie.


    —Esto amerita un brindis —dijo al caminar hacia un mueble en donde teníamos una botella de vino a medio abrir.


    —Te ayudo —le dijo Evelin al ponerse de pie.


    Entre los dos sacaron las copas y comenzaron a servir y repartir las mismas.


    —Felicidades, mamá.


    Sonrió.


    —Gracias por apoyarme.


    —Lo único que deseo es que seas la mujer más feliz de mundo —miré a Leandro—. Y estoy seguro de que con Leandro lo serás.


    Me abrazó fuertemente.


    —Toma, amor.


    Evelin me entregó la copa y me tomó de la mano.


    —Por los novios —dijo Martin al alzar la copa.


    —¡Por los novios!
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    Nicole


    

    

    Me enteré por los diarios.

    

    ¨ El hijo pródigo llega a casa.

    

    La tarde de ayer se dio a conocer una noticia que muchos llevábamos años esperando.

    Durante la conferencia de prensa que La Sagra ofreció el día de ayer, se dio a conocer que Emiliano Alcántara Marshall llega como refuerzo al club español para esta temporada.

    El hijo de la dueña del, actualmente, mejor club de España es un delantero bastante bueno. Una promesa del futbol.

    Desde muy pequeño demostró su interés por los deportes. Jugó béisbol durante algunos años antes de decidirse por el futbol.

    Jugó desde la sub-trece hasta la sub-diecisiete en el mejor club de México, país de residencia, dando este último año el gran salto el equipo mayor. Fue llamado para jugar con la selección de su país, ahí demostró de qué está hecho. Varios medios internacionales lo posicionaron como la gran promesa del futbol mexicano.

    Ahora, a sus diecinueve años y después de una temporada de ensueño y siendo líder de goleo a nivel equipo, liga y selección, tres equipos de la liga europea, incluyendo a La Sagra, decidieron hacer una oferta por él. Siendo este último el club con quien firmó.

    Su madre, la empresaria Dinna Marshall no ha emitido declaración alguna. Sin embargo, el mediocampista se mostró emocionado de llegar al club de sus amores por cuenta propia.

    Le deseamos toda la suerte del mundo. Aunque, sinceramente, no creo que la necesite.


    


    Cuando llamé a mi madre estaba más que emocionada. Dijo que le costó mucho trabajo mantener la boca cerrada, pues obviamente antes de siquiera poder hacer una oferta por él, el club la consultó. Ella obviamente les dijo que procedieran de inmediato. Sin embargo, dos días después los llamó para pedirles que ignoraran sus sentimientos e hicieran lo que creyeran mejor.


    Emiliano obviamente no cabía de felicidad. Había luchado mucho por obtener un puesto en el Club América. Después, había tenido que cargar con los ojos de todo el mundo a su espalda, pues parecía que solo por ser el hijo de mi madre, tenía que tener forzosamente magia en los pies. Y al parecer la tenía, pero la carga era inmensa


    Sebas estaba muy emocionado. A pesar de que el futbol no era su deporte, siempre lo apoyó y llegó a interesarse en todo lo relacionado. Obviamente sus compañeros de la agencia le mostraron su apoyo apenas lo supieron.


    Todo era felicidad en mi familia. Sin embargo, el que La Sagra lo firmara significaba tres cosas:


    Emiliano tendría que mudarse a Toledo.


    Compartiríamos casa.


    Y, mis padres se quedarían sin sus dos pequeños.
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    Rocco


    


    


    Fue una boda preciosa.


    Mi madre no solo se veía hermosa, también se veía muy feliz. Y aunque había dicho que era demasiado vieja para usar un vestido de novia y que por nada del mundo se casaría vestida de blanco, eligió un vestido beige bastante sencillo, pero que la hizo lucir elegante.


    Se casaron en una finca a las afueras de la ciudad. Fueron cincuenta y seis invitados entre la familia de Leandro, nosotros y amigos de ambos.


    Leandro se veía muy elegante y varonil.


    Durante la ceremonia no solté la mano de Evelin en ningún momento. Ella observaba emocionada. Junto con Edna acompañó a mi madre a mil y un sitios a ver vestidos y todo lo relacionado a la boda.


    Después de una ceremonia nada aburrida, Adrián se echó a correr hacia donde estaba su abuela y se robó la atención de todos.


    —Tu mamá adora a Adrián —dijo Evelin a mi lado.


    —Es su único nieto.


    Sonrió.


    —No me imagino cómo será con los hijos de su hijo el consentido —dijo sonriendo.


    «¿Qué hijo?»


    Miré a mi madre y la vi posar junto a Leandro y su familia para una foto.


    —Me gustó la ceremonia—me dijo.


    —A mí también. No me aburrí.


    Sonrió.


    —Cuando nos casemos, quiero algo similar —la miré—. Claro que yo si usaré un vestido blanco con una cola enorme.


    «¿Vamos a casarnos?»


    —¡Roderick! ¡Evelin! —gritó mi madre—. Vengan para la foto.


    Asentí.


    —Vamos, amor.


    Tomó mi mano y caminamos hacia donde estaba mi mamá. Posamos a su lado y después observamos a mis hermanos posar también.


    —¿En qué piensas? —preguntó Evelin a mi lado.


    « En que no sabía que nos casaríamos»


    —En que mi mamá se ve feliz —la miré—. Y en que, ahora que se mudará con Leandro, voy a poder regresar a la universidad.


    Me abrazó.


    —¿Estás emocionado?


    —Mucho —me miró—. Te juro que hubo un punto en mi vida, en que pensé que jamás regresaría —negué—. Que siempre trabajaría en el taller y el bar.


    —Bueno, del taller y el bar saldrá para pagar la universidad.


    —Yo lo sé. Agradezco enormemente el poder trabajar en ambos sitios, pero graduarme ha sido mi meta siempre.


    Sonrió.


    —Y lo harás. Te vas a graduar como el mejor y conseguirás un empleo fabuloso.


    —Sí.


    —Los dos tendremos un empleo grandioso. Compraremos una casa hermosa con un jardín enorme para nuestros hijos.


    Tragué saliva.


    —Pero primero, tengo que desempolvar mi cerebro.


    Sonrió.


    —Lo harás genial, amor —dijo al recargarse en mi pecho—. Te amo.


    Besé su frente.


    —Yo también, flaca.
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    Nicole

    

     Dos años después…


    Recién iba llegando a la galería cuando escuché algunas risas en el interior.


    Dejé mi bolso en el tercer cajón y caminé hacia el origen del ruido.


    Edgar observaba una de mis fotografías junto a un hombre y una mujer.


    —Buenas tardes… —dije al acercarme con cautela.


    —¡Miren nada más quién llegó! —dijo Edgar—. Ven, cariño. Quiero que conozcas a alguien.


    El tipo y la mujer me sonrieron.


    —Imanol Legarreta —dijo al estrechar mi mano con elegancia—. Un placer.


    —Nicole Wesner.


    Sonrió.


    —Ella es Vanesa, mi asistente.


    La chica me sonrió.


    —Mucho gusto —le dije.


    —Imanol es un gran admirador tuyo— me dijo Edgar.


    —Edgar…


    —Es en serio. Soy tu fan número uno —lo miré—. Vanesa me hizo favor de comprar una de tus fotografías y quedé fascinado— sacó su móvil y me la mostró—. Mira.


    —Vaya… —lo miré—. Es la primera fotografía que vendí.


    —La vi en Burú y pensé que le encantaría —dijo la chica—. Acerté.


    Sonreí.


    —La tengo en una pared a la entrada de mi casa. Solo me han dicho maravillas de ella.


    —Vaya, gracias… —sonreí—. No sé qué decir.


    —No espero que digas nada, solo que sepas lo buena que eres.


    —Le costó mucho trabajo decidirse a exponer —dijo Edgar.


    —¿Por qué?


    —Pues… no sabía si iba a funcionar.


    —Por favor, mujer. Lo haces fenomenal.


    —Gracias.


    —¿Verdad que me saqué el premio mayor? —preguntó Edgar—. Hermosa y talentosa.


    Imanol me miró.


    —¿No tienes una hermana? —me preguntó.


    Reímos.


    —¿Quieren algo para beber? —les pregunté—. Tengo agua y vino.


    —Agua —dijo su asistente.


    —¿Y tú?


    —Creo que una copa de vino.


    —Perfecto, no tardo.


    Caminé hacia la pequeña cocina que teníamos y serví las copas. Agradecí el haber usado el vestido que mi madre me había regalado. Con él me sentía importante. Y es que Imanol imponía.


    —Aquí tienen… —dije al entregarles lo pedido.


    Imanol me mostró su copa como agradecimiento.


    —Me dice Edgar que preparas una nueva exposición.


    —Sí, para final del mes. Espero verte por aquí.


    —No me lo perdería por nada.


    Sonreí.


    —Imanol tiene una colección de arte moderno increíble— me dijo Edgar.


    —¿En serio?


    —Sí. Cuando gustes, estás invitada a verla.


    —Sería un placer.


    Sonrió.


    —A mi hermana le encantó la fotografía —dijo Imanol—. El próximo mes le remodelarán su oficina, así que le regalaré una de tus obras.


    —Muchas gracias.


    —Espero que me apartes la mejor de todas.


    —Les mostraría ya mismo lo que montaré, pero está todo en mi estudio. Aún no he traído nada.


    —No te preocupes, ya habrá tiempo. Además, estoy seguro que me gustará más de una.


    Sonreí encantada.


    Después de una plática bastante tardada ambos se despidieron. Imanol me dejó su número para que le avisara sobre la exposición.


    —¿Y bien? —preguntó Edgar— ¿Qué opinas? ¿Te cayó bien?


    —Sí. Es muy… interesante.


    Sonrió.


    —Imanol fue una pieza importante para mi carrera. Lo conocí por Úrsula. Le gustó mi trabajo y… lo demás es historia.


    Sonreí.


    —Gracias por presentármelo.


    Me pegó a su cuerpo.


    —¿Quieres ir a comer?
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    Rocco


    


    


    Terminar la carrera fue mucho más difícil de lo que pensé. No fue hasta que empecé a asistir de nuevo a la universidad que, comprendí cuanta verdad tenía eso de que entre más grandes somos, menos retenemos las cosas.


    Me esforcé muchísimo y obtuve muy buenas notas, a pesar de todo.


    Económicamente no fue fácil. Hubo meses en los que apenas si llegaba a final de mes. Incluso, fueron dos meses los que tuve que pedirle prestado dinero a Leandro. La verdad es que me avergonzó mucho el hacerlo, pues no quería que pensara que estaba obligado a hacerlo. Así que le pagué tan pronto como pude.


    Evelin me apoyó mucho también, pues las salidas y los detalles se redujeron al mínimo.


    No puedo asegurar que fue ello lo que nos trajo problemas, porque Evelin era una chica muy comprensiva. Sin embargo, conforme pasaba el tiempo eran más evidentes y constantes los comentarios respecto a un futuro juntos.


    Yo la quería mucho. Sinceramente creo que la amaba, pero no me sentía preparado para hacer algo con ella.


    —Evelin, es que…


    —¡Es que nada! —dijo al ponerse de pie—. Mírame.


    —Eve…


    —¡Mírame! —lo hice—. Quiero que me digas una cosa, y quiero que sea la verdad.


    —¿Qué?


    —¿Te ves viviendo contigo? ¿Nos ves como una familia?


    —Sí.


    —¿Cuándo?


    —No lo sé.


    —¡Rocco, por favor!


    —Es que no lo sé. No me siento preparado.


    —Tienes treinta y tres.


    —Sí y recién he terminado la carrera. Quiero conseguir un buen empleo y …


    —Rocco…


    —Es muy pronto.


    —¿Muy pronto? —gritó—. Tengo treinta y dos años, Rocco.


    —Lo sé, pero… no estoy listo para dar el siguiente paso.


    —¿Y cuándo lo estarás? ¿Cuando cumplas cuarenta? —negué—. Yo quiero casarme contigo, tener hijos.


    —Eve…


    —Tú puedes tener hijos incluso a los cincuenta, yo no.


    Negué.


    —¿Qué se supone que le ofrezca a un hijo ahorita? —me miró—. Yo no quiero que un hijo mío pase por lo que he pasado. Sé que debe vivir muchas cosas, pero económicamente me gustaría ser más estable. Que tenga una buena educación, una casa bonita y…


    —¿Cuándo, Rocco? ¿Cuándo será eso?


    Tragué saliva.


    —No en los próximos cinco años.


    Me miró con los ojos llenos de lágrimas.


    —Entonces, no será conmigo —dijo al darme la espalda.


    —Evelin…


    —Por favor, no digas nada más.


    —Yo te quiero, Evelin.


    —Pero no lo suficiente como para casarte conmigo.


    —Eso no tiene nada que ver.


    Me miró.


    —No voy a quedarme esperando algo que no pasará —dijo al tomar sus cosas—. Por favor, no vuelvas a buscarme.
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    Estaba terminando de meter todo a mi bolso cuando escuché la campanita de la entrada.


    «Demonios»


    Caminé hacia la puerta con la mejor de mis sonrisas.


    —Hola…


    Imanol me sonrió.


    —Hola, ¿cómo estás?


    —Bien…


    Miró a su alrededor.


    —¿Ya te ibas?


    —Iba a comer, pero pasa —sonreí— ¿Qué te trae por acá?


    —Tuve una junta cerca de aquí y quise pasar a ver algo para mi oficina, pero… ya te ibas y…


    —No pasa nada. Estaré encantada de mostrarte.


    Negó.


    —¿Quieres que regrese más tarde?


    —No, no te preocupes.


    Me miró.


    —Yo no he comido aún, si no te molesta podríamos comer y después podrías mostrarme algo con calma.


    —Oh…


    —A menos que tengas planes. Yo no tengo problema en volver después.


    —De hecho, me parece fabuloso lo de ir a comer.


    —¿En serio? ¿No interrumpo algún plan?


    —No. Iba a comer a comer sola, así que, qué mejor.


    Sonrió.


    —¿Qué pensabas comer?


    —Aquí cerca hay un pequeño restaurante. Es más bien una cafetería y hacen las mejores ensaladas de Madrid —sonreí—. También hacen hamburguesas muy buenas.


    —Me has convencido con lo de las hamburguesas.


    Reí.


    —Entonces vamos— tomé mi bolso—. Está cerca.


    —Te sigo entonces.


    Salimos de ahí.


    Cerré la accesoria y comenzamos a caminar.


    —¿Vienes mucho para Madrid? —le pregunté.


    —De hecho, tengo mi oficina en La paz, pero hoy tuve una reunión por aquí.


    —Genial que te dieras tiempo de visitarme.


    —Quise venir a la exposición, pero tuve que viajar.


    —Me imaginé.


    Sonrió.


    —¿Tú vives aquí en Madrid?


    —No. Vivo en Toledo con mi hermano.


    —Emiliano Alcántara —sonreí—. Un muy buen jugador.


    —¿Te gusta el futbol?


    —Claro. Aunque debo admitir que no le voy a La Sagra.


    —Ok, el paseo terminó.


    Rio.


    Llegamos a la cafetería e inmediatamente ordenamos.


    —Debo decirte que recién me enteré que eres hija de Dinna Marshall.


    —¿No lo sabías?


    —No. Úrsula me lo dijo —lo miré—. Me dijo que es una buena amiga de tu madre.


    « La verdad es que mi mamá no tiene idea de quién es.»


    —Desconozco que tan bien se lleven, pero sé que se conocen.


    Asintió.


    —¿Tienes una buena relación con tus padres?


    —Sí. Solo que ellos viven en México.


    La mesera nos llevó nuestras bebidas.


    —Entonces todos los días conduces de Toledo a Madrid…


    —Algunas veces me quedó con Edgar en su casa. Otras en el estudio que compartimos. Además, es una hora de camino.


    Asintió.


    —¿Quieres saber algo?


    —Claro.


    —Yo no sabía que Edgar y tú estaban juntos— se acomodó en su silla—. Cuando te conocí fuimos a la galería porque mi asistente me dijo que estabas cerca. Edgar estaba ahí y le conté de la fotografía… —sonrió—. Había visto tu foto en internet y me pareciste muy guapa.


    —Gracias.


    —Así que, debo admitir, que iba en plan… invitarte a salir —reí—. Lo bueno es que Edgar me dijo que estaban juntos antes de que dijera alguna tontería.


    Reí.


    —No creo que se lo tomara a mal. No hubieras sido el primero que me invite a salir en su presencia.


    —¿Pasa seguido?


    —Ahora ya no, porque muchos saben que estamos juntos. Pero al principio pasaba seguido.


    —¿Y no se molestaba?


    —No realmente.


    —Debe ser difícil estar contigo y no morir de celos.


    Sonreí.


    —¿Siempre eres así?


    —¿Así? ¿Cómo?


    —Pues tan… agradable.


    Negó.


    —Si fueras soltera probablemente pensarías que soy un idiota.


    —¿Por qué?


    —Pues porque ya habría hecho o dicho algo gracioso para después invitarte a salir.


    Sonreí.


    —¿Y siempre funciona?


    —Casi siempre. Lástima que te conocí tarde.


    Sonreí.


    La mesera nos llevó nuestra respectiva comida.


    —¿Y qué tal fue la exposición? —preguntó.


    —Muy bien —bebí—. Voy de a poco, pero bien.


    —Te juro que iba a venir —comió—. Están terminando mi oficina, así que me gustaría poner alguna obra tuya.


    Lo miré.


    —Lo que te contaré es un poco vergonzoso.


    —Dime.


    —Como me enseñaste la fotografía de la que tienes, ahora que organicé la exposición encontré una que pensé te gustaría. Así que la aparté y no la exhibí.


    —¡Wow! Me siento halagado.


    Negué.


    —Pensé que era una tontería, pero…


    —Para nada. Agradezco que lo hicieras— sonreí— ¿Cuándo puedo verla?


    —Está en mi estudio y mi estudio está muy cerca de aquí. Si quieres, puedo llevarte.


    —¡Claro! ¡Sería fabuloso!


    Sonreí.


    —Y bueno, cuéntame sobre ti —le dije—. Ya hablamos de mí.


    —Pues…, ¿qué quieres saber?


    Lo miré.


    —¿A qué te dedicas?


    —Estudié derecho, pero trabajo en la industria del cine.


    —¿Del cine?


    —Soy socio productor de algunos proyectos.


    —¡Wow!


    Sonrió.


    —¿Ves televisión?


    —Muy poco.


    —Mmm… —me miró— ¿Viste la película de ¨ Amarte en domingo¨?


    —Claro.


    —Bueno, yo soy socio productor en ella.


    —Vaya, es muy buena.


    Sonrió.


    —La lista es muy larga— comió—. Básicamente yo soy el tipo que pone el dinero.


    —Supongo que debe ser complicado el elegir en qué vas a invertir.


    —Pues… al principio. Después, como en todo, vas agarrando maña.


    Sonreí.


    Seguimos comiendo mientras platicábamos de muchas cosas. La verdad es que me sentí realmente a gusto.


    Cuando terminamos de comer volvimos a la galería y me siguió en el auto hasta el estudio.


    —Pasa —dije al encender las luces.


    —Entonces es aquí donde se hace la magia.


    Sonreí.


    —Algo así —quité algunas cosas del pequeño sofá—. Perdón el tiradero.


    —No hay problema —dijo mirando a nuestro alrededor— ¿También pintas?


    —No —sonreí—. Los cuadros son de Edgar.


    Asintió y comenzó a observar todo.


    —¿Cuándo te quedas aquí en dónde duermes?


    —Arriba— asintió—. Mira, te mostraré la fotografía que te dije.


    —Claro.


    Sin más, lo hice subir al que Edgar y yo denominábamos mi piso.


    —Aquí está lo mío.


    Sonrió.


    —Vaya…


    —El cuarto de revelado está por ahí.


    —Es un estudio enorme.


    —A veces nos queda chico.


    —Me imagino.


    Me alejé un poco.


    —Mira, esta es la fotografía.


    Se acercó y la observó.


    —Es preciosa.


    —¿Si? ¿Te gustó?


    —Mucho.


    Sonreí.


    —Creo que le atiné a tus gustos.


    —Definitivamente —se acercó más a ella— ¿Puedo saber en dónde la tomaste y cuándo?


    —En Alemania hace… como cuatro o cinco años.


    —Me encanta. Eres una fotógrafa fabulosa.


    —Gracias.


    Rio.


    —Lo siento, es que… —negó—. Nada.


    —Dime.


    —Es que… estaba pensando en que, hasta cierto punto es un alivio que estés en una relación.


    —¿Por qué?


    —Porque para conquistarte tendría que usar toda mi artillería y no estoy seguro de que funcionaría.


    —Para ya de tanto halago, que me lo voy a creer.


    —Es en serio —me miró—. Eres preciosa, talentosa, inteligente… —negué—. Podrías tener el mundo a tus pies si quisieras —reí—. ¿Qué podría ofrecerte para que me hicieras caso? —negó—. Edgar es un maldito suertudo.


    Tragué saliva.


    —Es un gran tipo.


    —Debe serlo —lo miré—. Dudo que estuvieras con alguien que no lo fuera.


    Nos miramos fijamente un par de segundos. Después escuché la voz de Edgar preguntando en dónde estaba.


    —Aquí arriba —dije aun mirando a Imanol.


    Éste hizo una mueca y se apartó un poco.


    —Fui a la galería y … —miró a Imanol—. Hola.


    —Hola —le sonrió— ¿Cómo estás?


    —Bien —me miro—. No sabía que estaban aquí.


    Me acerqué y le di un beso.


    —Vine a mostrarle la fotografía que le aparté.


    —Ya.


    —Y me encantó —dijo Imanol—. Mañana mismo tienes la transferencia en tu cuenta.


    —Genial. Me dices a dónde debo mandarla.


    —Lo más seguro es que a mi oficina directamente.


    —Claro.


    Se formó un silencio incómodo.


    —Bueno, creo que es hora de irme —dijo Imanol al mirar su reloj—. Seguro que tienen planes.


    —No realmente —le dije.


    Edgar sonrió.


    —Nos vemos entonces —dijo al besar mi mejilla—. Muchas gracias.


    —Gracias a ti.


    Miró a Edgar.


    —Nos vemos pronto.


    —Te acompaño a la puerta —le dijo.


    —Genial.


    Imanol me sonrió y ambos bajaron.


    Cubrí la fotografía para protegerla y me quité los zapatos.


    —¿Qué demonios te sucede? —me preguntó Edgar al subir.


    Lo miré.


    —¿Cómo?


    —¿Crees que soy imbécil? —gritó— ¿Qué demonios hacía aquí?


    —Ya te dije. Vino a …


    —No soy el imbécil que crees, Nicole.


    —¿Qué te sucede?


    —No, ¿qué te sucede a ti? —se acercó violentamente—. Conozco bien a ese imbécil. Sé lo ¨encantador¨ que puede ser cuando le conviene.


    —No sé de qué hablas —dije al intentar darle la espalda.


    —No te hagas la estúpida —dijo al jalarme—. Si no hubiera llegado, seguramente ya te lo estarías follando como la puta que eres.


    Le di una bofetada.


    —Eres un imbécil.


    —Sí, lo soy —me jaló—. Pero no se te olvide que todo lo que tienes o eres me lo debes a mí —negué—. Si no fuera por mí, estarías arreglando espacios para otros artistas.


    —Suéltame.


    —Si no fuera por mí…


    Me solté violentamente.


    —Que te quede claro una cosa —lo señalé—. Sin ti estaría haciendo exactamente lo que hago.


    Podía ver la furia en su mirada.


    —Quiero que te largues de mi estudio.


    —Sí, sí me voy a ir —dije al ponerme los zapatos—. No quiero volver a verte.


    —¿No? —se acercó—. Eso lo podemos arreglar.


    Entonces se acercó a donde estaban mis trabajos y comenzó a destruirlos.


    —¡¿Qué demonios te pasa?!


    —¿Crees que puedes dejarme así nada más? —lo desconocía—. No, no puedes.


    Sin decir nada más, tomé mi bolsa y me marché de ahí con prisa. No iba a darle oportunidad de lastimarme físicamente.
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    Rocco


    


    Mi madre siempre decía que ser una persona cordial y amable, era tan importante como ser inteligente. Que ser una buena persona siempre trae recompensas, y al parecer, al fin todo se acomodaba en nuestras vidas.


    Durante mi estadía en la universidad me hice amigo de uno de mis profesores. Un señor de edad avanzada que era muy culto y buena persona. Sinceramente le aprendí muchísimo, tanto académicamente hablando como personalmente.


    Forjamos una amistad que a mi parecer era fuerte y supongo que fue por eso que, para final de curso, fue su recomendación lo que me hizo poder realizar mi servicio en una muy buena compañía. Misma en la que trabajé apenas terminé.


    Ahí me hice amigo de mi jefe directo. Un señor muy amable que, aunque era muy inteligente, le costaba trabajo socializar. Realmente lo único que necesitaba en la vida era alguien con quien hablar sobre sus gatos y béisbol.


    Estuve trabajando un año en dicha compañía y me fue muy bien. Cuando a él le ofrecieron un mejor puesto en una empresa extranjera dentro del sector energético, me llevó con él.


    Mi madre vivía con Leandro y Edna había conocido a un chico extraordinario, uno que rápidamente se encariñó con ella y con el pequeño Adrián. Así que al año de relación ya estaban viviendo juntos.


    La casa que en su momento habitábamos los cinco, era demasiado grande para Martin y para mí. Así que buscamos un departamento pequeño con solo dos habitaciones en una zona humilde y con un precio de alquiler moderado.


    Durante años Martin me apoyó tanto como pudo. Cuando recién salí de prisión y no tenía un empleo, él me dio dinero de su bolsillo tanto para comprar cosas de higiene básicas como para salir con Nicole. Algo que jamás olvidaría. Por eso mismo, cuando en aquella empresa comenzaba a irme bien, le hice saber que yo me haría cargo tanto del alquiler del departamento como de los gastos básicos para que él pudiera regresar a la universidad. Él se lo tomó de maravilla.


    Leandro nos apoyó mucho. Su primer y mejor consejo fue que ahorráramos tanto como nos fuera posible, pues dijo que tenía un muy buen proyecto en manos en el que quería incluirnos.


    Y así fue, durante aquellos dos años ahorré tanto como pude. Así que para cuando cumplí treinta y cinco años, Leandro emprendió aquel gran proyecto; una torre de especialidades médicas en la que Samuel y yo invertimos.


    Todo marchaba excelentemente.


    Tenía un empleo estable y bien remunerado. Tenía dinero invertido en lo que prometía ser la estabilidad económica de mi vida. Mi madre vivía con un hombre que la trataba como a una reina y la hacía feliz. Mi hermano mayor estaba casado con una mujer increíble y esperaba a un par de gemelos que le alegrarían la vida. Martin estaba haciendo su servicio. Mi hermana lucía feliz y esperaba a su segundo hijo.


    Y, sobre todo, me sentía mentalmente sano. Sin embargo, sentía que faltaba algo en mi vida. Según mi familia, lo más importante; amor.


    Aunque pasaron dos años desde que había terminado mi relación con Evelin quise buscarla.


    Quería saber cómo estaba.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó con evidente molestia al abrir la puerta.


    Aclaré mi voz.


    —¿Cómo estás?


    —¿Qué quieres?


    —Quería saber cómo estás.


    —Soy una mujer que desea tener un hijo, pero no tiene siquiera una relación porque desperdició años importantes contigo —negué— ¿Cómo crees que estoy?


    —Evelin, yo…


    —¿Viniste a decirme que dos años fueron suficientes para darte cuenta que quieres casarte y que tengamos una familia?


    —No. Yo…


    —Entonces quiero que te vayas. Lo que sea que quieras decirme, no me interesa.


    —Evelin, por favor…


    —Adiós, Rocco —dijo al cerrar la puerta.


    Me quedé mirando a su puerta como idiota durante varios minutos. Dudé mucho en volver a tocar y pedirle que me escuchara, pero… ¿qué se supone que le diría? No estaba ahí para comprometerme con ella. Era una mujer encantadora, inteligente y preparada, pero no me veía despertando a su lado cada mañana.


    ¿Entonces para que llamaría a la puerta de nuevo?


    Ella sabía bien lo que quería y yo sabía bien que era lo que no quería: un compromiso de tal magnitud. No era justo que le hiciera perder más tiempo.


    Tenía que dejarla buscar su felicidad.
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    Nicole


    


    


    Levábamos fuera de la oficina poco más de diez minutos, pero sinceramente parecían dos horas.


    Harry era un pequeño de once años. Tenía los ojos de un azul precioso y algunas pecas en el rostro. Sin duda alguna, su madre debió ser muy guapa.


    Era delgado y medía poco más de un metro con cuarenta y cinco centímetros. Durante esos diez minutos nuestras miradas se cruzaron más de una vez.


    —Allá abajo hay una máquina expendedora —me miró— ¿Quieres algo?


    —No, gracias.


    —¿Seguro? ¿Un refresco o algo? —negó —. Bueno, creo que yo si iré por algo.


    Me puse de pie.


    —¿Tú vas a casarte de mi papá? —me preguntó.


    Lo miré.


    —No —negué—. No lo sé. De momento solo somos novios.


    Asintió.


    —Si te casas con él, ¿me enviarán a un internado?


    —¿Por qué haríamos eso?


    —Es que a un compañero del colegio lo enviaron a un internado cuando su papá se volvió a casar.


    Negué.


    —Bueno, de momento solo soy novia de tu padre, pero si esto trascendiera… No, definitivamente no.


    Asintió.


    Harry era hijo de Imanol.


    Yo no supe de su existencia hasta una semana después de comenzar la relación. Y a pesar de que el pequeño vivía con él, durante varios meses solo escuchaba a Imanol hablar de él, pero jamás lo había visto.


    A decir verdad, no me incomodaba en lo absoluto que tuviera un hijo y menos que él se hiciera responsable del pequeño. Sin embargo, si me incomodó que me dejara ahí con él cuando recién nos había presentado.


    —Mi papá dijo que tú eres fotógrafa.


    Lo miré.


    —Así es.


    Asintió.


    —Cuando sea grande también voy a ser fotógrafo.


    —¿Ah? ¿si?


    —Sí. Mi papá me compró una cámara de cumpleaños, ¿quieres verla?


    —Me encantaría.


    Sin más, el pequeño sacó de su mochila una cámara que nunca pensé ver en las manos de un niño.


    —Está excelente.


    Asintió.


    —Mi papá dijo que debo cuidarla porque es cara.


    —Bueno, ciertamente hay muchos fotógrafos que ni siquiera soñarían con comprar una así —sonrió—. Yo tenía una de la misma marca cuando tenía como quince. Me la regalaron mis papás de cumpleaños— sonreí al recordar—. Tomé con ella fotos muy buenas.


    —Yo la cargo siempre, pero no soy muy bueno. Siempre me salen un poco movidas o desenfocadas.


    «Porque es demasiado grande y pesada para un niño»


    —El parque de enfrente tiene unos lugares muy padres para fotografiar. Si quieres, podemos ir y puedo enseñarte algunas cosas al respecto. Digo, para que lo hagas mejor.


    —¿Lo harías?


    —Claro —sonreí—. Además, no sabemos cuánto tiempo va a tardar tu papá.


    Asintió.


    —Bueno, vamos.


    —De acuerdo, le avisaré a Vanesa para que ella le avise a tu padre.


    «¿Qué demonios haces, Nicole? »


    —Sí. Está bien.


    Salimos del edificio en el que se encontraba la oficina de Imanol y cruzamos la avenida hacia el parque. Inmediatamente había un rosal muy bonito. Sin perder tiempo le expliqué tanto como pude y él parecía aprender rápido.


    —Lucen como todos unos profesionales —dijo Imanol a nuestra espalda.


    —Mira, papá —el pequeño se acercó a él corriendo con la cámara entre manos—. Nicole me enseñó cómo capturar el rocío de las flores.


    Imanol tomó la cámara.


    —¡Wow! Se ve genial.


    —Nicole dijo que ella podría enseñarme un par de cosas.


    —Bueno, entonces debes aprovechar —me miró—. Vas a tener una maestra muy buena.


    Sonreí.


    —Le avisamos a Vanesa que estaríamos aquí —le dije.


    —Sí me dijo, pero no entendí muy bien para qué— negué— ¿Tienen hambre? Puedo invitarlos a comer a Giovanni´s.


    —¡Vale! —gritó Harry emocionado.


    Asentí.


    —Entonces vámonos.


    Imanol tomó mi mano y así caminamos hacia el estacionamiento.


    No soltó mi mano durante todo el camino. Incluso, en algunos de los semáforos aprovechó para besarme.


    Cuando llegamos al restaurante inmediatamente fuimos a lavarnos las manos. Cuando volví, Imanol esperaba solo en la mesa.


    —¿Y Harry?


    —Pasó al baño —asentí—. Lo tienes fascinado.


    Sonreí.


    —Me dijo que quiere ser fotógrafo y que sus fotos salían movidas.


    Asintió.


    —Le dije que lo metería a tomar clases, pero aún no lo reciben en ningún sitio. Dicen que está muy pequeño.


    —Bueno, en lo que logra entrar, yo puedo enseñarle un poco.


    Sonrió.


    —Gracias por ser tan encantadora.


    Tomó mi mano.


    —Debo admitir que quise patearte cuando me dejaste a solas con él —negué—. No sabía qué decirle ni mucho menos.


    —Lo resolviste de maravilla. Ahora nos tienes cautivados a los dos.


    —Exageras.


    Besó mi mano.


    —El que hayan congeniado es lo mejor que pudo pasarme —me besó en los labios sutilmente—. Te amo.


    Sonreí.


    Era la primera vez que lo decía.


    —Yo también te amo.


    Sonrió.


    En ese momento el pequeño volvió y se sentó a en medio de ambos.


    —¿Qué van a ordenar? —preguntó la mesera al acercarse.
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    Rocco


    


    Estaba revisando algunos documentos cuando Myriam llamó a la puerta.


    —Adelante.


    —Te buscan.


    —¿Quién?


    —Yo —dijo Bonnie desde la puerta.


    Sonreí y me puse de pie. No hubo necesidad de decirle a Myriam que se retirara.


    Bonnie me abrazó.


    —¿Cómo estás, preciosa?


    —Bien —besó mi mejilla— ¿Y tú?


    —No me quejo.


    Sonrió y nos sentamos en el sofá junto al librero en mi oficina.


    —Vine a ver a mi papá y decidí pasar a saludarte.


    —Gracias por acordarte de mí.


    —Siempre me acuerdo de ti. Tú eres el que me olvida.


    Negué.


    —He estado un poco ocupado, pero siempre tengo tiempo para mi amiga cachetes de ardilla.


    Sonrió.


    —¿Qué harás el sábado?


    —Nada. ¿A dónde vas a invitarme?


    —Tengo que ir a una fiesta de beneficencia en nombre de mi padre y…


    —No.


    —Por favor…


    —Odio ese tipo de eventos.


    —Yo también. Además —suspiró—. va a ir Diego.


    —Menos. A ese imbécil no quiero verle la cara.


    —Por favor… Seguro que él llega con alguna de sus amigas anoréxicas y no quiero llegar sola— hice una mueca—. Siempre ha tenido celos de ti.


    Sonreí.


    —Yo no sé qué le viste. Es un imbécil.


    —Pues sí, pero es muy guapo.


    Rodé la mirada.


    —¿A qué tenemos que llegar?


    —A las cinco.


    Suspiré.


    —Vas a deberme un favor muy grande.


    —Dos.


    Sonreí.


    —Y vas a tener que llevarme por tacos al terminar.


    —Estoy a dieta.


    —¿Por qué?


    —Porque necesito bajar de peso. Quiero que cuando ese idiota me vuelva a ver, se lamente.


    —Debe lamentarse porque eres una mujer encantadora —besé su frente—. Lo del peso importa un carajo.


    Hizo una mueca.


    —Bueno, pero solo me comeré dos tacos.


    Sonreí.


    —Dale.


    Me abrazó.


    Bonnie era una gran amiga. Nos conocimos en la primera reunión de fin de año de la empresa, pues su padre era uno de los grandes ejecutivos de la misma.


    Era una chica muy guapa e inteligente. Era divertida a más no poder y también era muy romántica.


    Cuando nos conocimos ella tenía una relación con un tipo que nunca me agradó, pues siempre la hacía sentir mal en cuanto a su peso. Bonnie era una chica regordeta, pero tenías que ser un tipo muy idiota para solo fijarte en eso.


    Tenían tres meses de haber terminado su relación y él se paseaba frente a ella con un montón de tipas que hacían sentir mal a Bonnie y eso me enojaba mucho. La verdad es que la apreciaba.


    


    El sábado pasé a recogerla a buena hora.


    Cuando llegamos al hotel en donde sería el evento el idiota de su ex ya estaba ahí. Nos miró con mala cara y después rodeó con su brazo a la tipa con la que estaba.


    —Lo odio —dijo fingiendo que no lo había visto.


    —Él me odiará —dije al tomar su mano.


    Sonrió y caminó llena de seguridad a saludar a quienes debía.


    Me presentó ante todos como un amigo. Dejaríamos que ellos sacaran sus conclusiones y que todo llegara a oídos de Diego.


    —¿Tienes fuego? —preguntó una chica al acercarse a mí mientras yo fumaba en la terraza.


    —Claro.


    La chica puso el cigarrillo entre sus labios y yo le ayudé a encenderlo. Después de darle una sutil calada lo tomó entre sus dedos y exhaló el humo.


    —Gracias.


    —No hay problema.


    Sonrió.


    —¿Vicio o pretexto para escapar?


    Reí.


    —Creo que ambos.


    Sonrió.


    —Celina —dijo al estrechar mi mano.


    —Roderick.


    —Un gusto, Roderick —dio una calada— ¿Cómo es que no te había visto antes por aquí?


    —Solo vine a acompañar a una amiga.


    Me miró.


    —¿Qué amiga? ¿La conozco?


    —Se llama Bonnie.


    Dio una calada más.


    —Niño de Guevara —dijo al exhalar—. Fuimos juntas a la secundaria.


    —¿Ah? ¿Si?


    Asintió.


    —Su padre y el mío son socios —apagó el cigarrillo contra la barda—. ¿De dónde se conocen?


    —Trabajo para su padre.


    Asintió.


    —Y… ¿están juntos? Digo, como pareja.


    —No.


    —¡Genial! Así puedes invitarme a salir.


    Sonreí.


    —¿Esa es tu manera de ligar?


    —Sí —sacó su cartera. De ella sacó una tarjeta y me la entregó—. Siempre funciona.


    Sonreí.


    —¿El martes? ¿A las siete? —preguntó.


    Asentí.


    Me dio la espalda y comenzó a alejarse.


    —Me gusta el sushi —dijo antes de volver a entrar.


    Miré su tarjeta.


    ¨ Celina Montes de Oca¨ diseñadora de interiores.


    Debajo venía su número y la dirección de su oficina.


    Sonreí de nuevo y volví adentro. Me gustaba esa seguridad en su persona. Además, era muy guapa.
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Dinna

    

    


    Si alguien me preguntara en qué momento es cuándo te sientes totalmente satisfecha, sin duda alguna, respondería que cuando tus dos hijos están haciendo lo que les hace feliz.


    Emiliano había sido firmado por La Sagra. Y no había sido fácil. Aunque mucha gente demeritara su llegada al ¨equipo de su madre¨, yo mejor que nadie sabía que había dejado el alma en el camino. Y aunque no me hizo completamente feliz saber que también se mudaría a Toledo. Una parte de mi corazón estaba con él.


    La otra parte estaba con Nicole.


    El sacrificio de mudarse a España estaba rindiendo muy buenos frutos, pues no sólo dirigiría su propia galería, también exponía sus obras de fotografía y la verdad es que le iba bien. Además, tenía una relación, a mi parecer, muy estable con un buen tipo llamado Imanol.


    Debo admitir que muchas veces me preocupó el que no tuviera una relación seria, pues la relación que tenía con el pintor aquél me parecía sin futuro. No quería que mi pequeña estuviera sola toda la vida.


    Por otro lado, mi relación con Sebastian estaba de maravilla. Todas esas dudas y celos de años atrás quedaron a un lado. Supongo que en parte tenía que ver que ya no tenía relación alguna con Johan, quien por cierto había desaparecido del mapa. Algunas personas decían que se había ido al caribe para seguir con su carrera, otros decían que se había mudado a Europa a disfrutar del dinero que había obtenido.


    Estaba segura que aquella separación, fue provocada por la crisis de los sesenta para Sebas y cincuenta para mí.


    


    Cuando supimos que Emiliano jugaría otra final de la copa española, no dudamos ni un segundo en tomar el avión y volar para allá


    Queríamos disfrutar de nuestros pequeños. Era una ventaja enorme que vivieran juntos.


    Llegamos el día jueves. Nicole fue a recogernos al aeropuerto junto con su novio y el hijo de éste. Un niño muy educado y al que se le notaba que adoraba a Nicole, pues apenas llegamos al restaurante el pequeño quiso sentarse junto a ella y le pidió consejos sobre qué ordenar para cenar.


    No pasaron ni quince minutos cuando Emiliano llegó al restaurante y lo hizo acompañado por una conocida modelo de lencería.


    —Mamá… —dijo mi pequeño al abrazarme.


    Ya era más alto que su padre.


    Después abrazó a su papá.


    —Perdón por la demora, es que había un poco de tráfico —dijo al saludar a su hermana.


    —No te preocupes, tenemos como diez minutos —le dijo sebas.


    Sonrió.


    —Quiero presentarles a Victoria —la miró—, mi novia.


    La chica nos sonrió.


    —Mucho gusto —dije al estrechar su mano—. Dinna Marshall.


    —Es un verdadero placer conocerla —dijo sonriendo—. La admiro mucho.


    —Oh… gracias.


    Se sonrojó.


    —Ha pateado el trasero de muchos en un mundo de hombres.


    Sonreí.


    —Sí, suena a algo que haría mi mujer —dijo Sebas al estrechar su mano—. Sebastian Alcántara.


    La chica le sonrió.


    —La razón de que Emiliano sea un caballero —lo miró—. Debo agradecerle eso.


    Sebas sonrió.


    —Sí, eso suena a obra de mi esposo —aseguré.


    Sonrió.


    —Hola, chicos —dijo Victoria mirando a Nicole, su novio y su pequeño.


    Nicole la saludó con una sonrisa. Según sabía, se llevaban bien y convivían bastante, pues Victoria se quedaba con Emiliano hasta cuatro días por semana.


    Tomamos asiento.


    Después de ordenar el mesero se retiró.


    —Qué bonita se ve la mesa así —dijo Emiliano sonriendo.


    Asentimos.


    —Pues porque mis papás no quieren —dijo Nicole—, porque bien podrían tomar su avión y venir cuantas veces quieran.


    Sonreí.


    —Se aburrirían de nosotros rápidamente— aseguré.


    Reímos.


    —¿Cómo va la galería? —quiso saber Sebas.


    Nicole dejó su copa en la mesa y sonrió.


    —De maravilla. De hecho, tengo un nuevo asistente —miró al pequeño Harry—. Al menos hasta que comiencen las clases de nuevo.


    —¿Te gustan las artes? —le pregunté al pequeño.


    —La fotografía —respondió con seguridad—. Nicole me está enseñando muchas cosas al respecto.


    —Y él está aprendiendo muy rápido —dijo Nicole.


    Harry sonrió.


    —Ya le dije que debe aprovechar que tiene una excelente maestra —dijo Imanol.


    —Y que es gratis —completó Emiliano.


    —Pues así que digan que es gratis, pues no —dijo Imanol—. La tengo que invitar a comer y es muy tragona su hija.


    Reímos.


    —Yo no sé en dónde le cabe tanto —dijo Emiliano.


    Reímos.


    —Pues eso es de apenas —dijo Sebastian—, pasamos muchos años regañándola por no querer comer.


    —Ahorita porque mi solitaria está trabajando de nuevo, pero hace como… tres años, subí de peso cañón —rieron—. Así que tuve que dejar de comer ciertas cosas. Deliciosas, por cierto.


    —Ya te dije, si hicieras deporte no tendrías nada de qué preocuparte —aseguró Sebas.


    —Bueno, es que usted es otra cosa para eso del deporte —dijo Imanol—. Yo aún voy a rastras dos veces por semana a hacer bicicleta fija.


    Reímos y Nicky se recargó en su hombro.


    —A mí me gustas así.


    Él la besó con delicadeza.


    En verdad me gustaba su relación, él era un gran chico.


    Cenamos estupendamente en medio de una gran conversación. No había nada como estar en familia.


    Mientras Imanol nos platicaba sobre su primer viaje a China yo me detuve a observarlos a todos. Emiliano ya no era todo un hombre y estaba enamorado de una chica preciosa, la cual lo miraba fascinada cada que abría la boca. Nicole estaba junto a un hombre que la trataba de maravilla y, por si fuera poco, Harry la adoraba. Sebastian ya era un hombre maduro, pero encantador y muy guapo. Realmente seguía gustándome tanto como cuando recién nos conocimos.


    Definitivamente me sentía dichosa.


    Todo se resumía a ese momento.


    


    


    

  


  
    



    14


    Rocco


    


    Aunque había dudado mucho en llamar a Celina, pues a Bonnie no le agradó ni siquiera un poco el saber que ella me había buscado, decidí hacerlo.


    A pesar de que Bonnie y Celina se conocían, no se llevaban bien, pues en aquella época en que fueron compañeras en el colegio, Celina no se portó de la mejor manera con Bonnie y al parecer, mi encantadora amiga aún no superaba aquello.


    Quedamos de vernos en un restaurante algo lejano a mi casa, pero de igual forma fui. Yo recién esperaba a que nos asignaran mesa cuando ella llegó en su convertible del año. Inmediatamente robó miradas y ni qué decir cuando bajó de él y caminó hacia donde yo estaba llena de glamour, como si de una pasarela se trataba.


    —Hola —dijo dándome un beso muy cerca de los labios—. Me gusta tu puntualidad.


    Sonreí.


    —Te preguntaría cómo estás, pero evidentemente estás muy bien.


    Sonrió.


    —Señorita Montes de Oca —dijo la hostess sonriendo—, pase por favor.


    Celina me sonrió.


    —Gracias.


    Sin decir más entró y yo la seguí.


    Inmediatamente la mesera se acercó.


    —¿Qué les ofrezco de beber? —preguntó.


    —Yo quiero una margarita.


    La mesera sonrió.


    —¿Y usted?


    —Agua mineral.


    Celina sonrió. La mesera son dejó la carta y se alejó.


    —Vaya, me has hecho quedar como la alcohólica.


    —No sé comer con alcohol.


    —Es solo práctica.


    Sonreí.


    —Veo que eres conocida por aquí.


    —Por aquí y por allá. Mi padre es dueño y socio de muchos sitios.


    —Vaya, creo que me conviene juntarme contigo.


    Asintió.


    La mesera nos entregó nuestras bebidas y tomó nuestra orden.


    Después se alejó.


    —¿Qué te dijo Bonnie de que saldrías conmigo?


    La miré.


    —No le agradó mucho la idea.


    Asintió.


    —Cuando íbamos juntas nos gustaba el mismo chico —se alzó en hombros—. Al parecer nunca me va a perdonar que saliera con él.


    Sonreí.


    —Es una chica increíble, pero rencorosa.


    —Ni que lo digas. Han pasado muchos años de eso y sigue odiándome.


    Bebimos.


    —Como sea, aquí estamos.


    Sonrió.


    —Si hubiera sabido que estaban juntos, no me habría acercado.


    —¿No? ¿Segura?


    Sonrió.


    —Estarás muy guapo, pero no quiero problemas con ella. Nuestros padres son socios y lo que menos quieren es que sus hijas peleen por el mismo tipo.


    —Claro.


    Bebió.


    —Y bueno, ¿cómo es que se conocen?


    —Trabajo para su padre. Un día coincidimos en un evento y nos hicimos amigos.


    —¿Y ese día? Cuando nos conocimos, ¿por qué fuiste?


    —Porque su papá la mandó en su representación y ella no quería ir sola. Así que la acompañé, a pesar de odiar ese tipo de eventos.


    —¿Por qué los odias?


    —Bueno, en primer lugar: yo no soy rico —sonrió—. En segundo…: demasiada hipocresía— asintió—. Y finalmente: el día que quiera ayudar a alguien, sé a dónde ir para hacerlo personalmente.


    Sonrió.


    —Sé que no eres ¨rico¨, pero sé que tienes solvencia económica. Y los pies en el suelo —sonrió— ¿A qué te dedicas?


    —Soy subdirector en una empresa extranjera de hidrocarburos y… soy socio en una torre de especialidades médicas.


    —Vaya… eso suena… nice.


    Reí.


    —¿Y tú? ¿A qué te dedicas?


    —Soy diseñadora de interiores— se alzó en hombro—. Podría ayudarte con tu oficina. Los hospitales no son lo mío.


    Reí.


    La mesera se acercó con nuestros platillos, los cuales lucían exquisitos.


    —Y la pregunta del millón —dijo—: ¿tienes novia?


    —No.


    Me miró.


    —¿Por qué no? Eres un buen partido.


    Sonreí.


    —Porque… —me alcé en hombros—. Mi última relación tuvo un final… complicado.


    —¿Qué sucedió? —bebió—. ¿Te fue infiel?


    —No.


    —¿Le fuiste infiel?


    —Tampoco —aclaré mi voz—. Ella quería casarse y tener hijos —me miró—. Yo recién terminaba la carrera y comenzaba a trabajar.


    Asentí.


    —Supongo que te llamó egoísta.


    —Sí, pero… creo que en parte lo fui. Ella estuvo conmigo cuando… —la miré—. Estuve preso tres años.


    Eso la sorprendió.


    —¿Qué hiciste?


    —Nada, pero estuve por narcotráfico— suspiré—. Una larga historia que te contaré en otro momento.


    Asintió.


    —Cuando saliste, ella estuvo ahí.


    Asentí.


    —Bueno, el casarte y tener hijos con ella no era un pago —aseguró.


    —No, pero… —me alcé en hombros—. Me sentí mal, pero… creo que fue lo que tenía que pasar.


    Asintió y después sonrió.


    —Eres una cajita de sorpresas —sonreí—. Y me encantaría descubrirlas todas.


    


    

  


  
    



    15


    Nicole


    


    La Sagra ganó nuevamente la final de la liga española.


    Al partido asistimos mis padres, Victoria, Imanol, Harry y yo. La verdad es que, aunque yo no era fan del futbol e Imanol no era seguidor de la Sagra, fue un partido cardiaco con un total de nueve goles; cinco para la Sagra y cuatro para el equipo contrario.


    La premiación fue muy emotiva, pues ahí mismo homenajearon a un ex jugador quien fue compañero de Johan. También Emiliano recibió un reconocimiento por ser el campeón de goleo, mismo que dedicó a mis abuelos quienes habían fallecido dos y tres años antes.


    Al día siguiente de la final se llevó a cabo la fiesta de celebración del equipo, a la cual asistí junto con Imanol y Harry. El pequeño se tomó cantidad de fotos con los jugadores. Se veía súper contento.


    Mi madre muy a su pesar, tuvo que dar un discurso. No se quedó con las ganas y presumió lo orgullosa que se sentía de Emiliano.


    Por la noche mis tíos le llamaron para felicitarlo.


    Aunque Sebastian ya se había jubilado, los dos debían volver a México pues la administración de todos los bienes no paraba en ningún momento.


    La noche antes de su partida, Imanol nos invitó a todos a cenar a su casa.


    Harry estaba muy emocionado de que Emiliano estuviera ahí, incluso invitó a su mejor amigo para que lo conociera.


    


    Estábamos terminando de cenar cuando Isabel, el ama de llaves de Imanol, apareció con dos botellas de vino.


    —Yo sirvo —le dijo Imanol—. No te preocupes.


    —Cualquier cosa que necesite, me llama.


    —Claro.


    Sebastian se puso de pie y le ayudó a servir.


    Cuando todos tuvimos nuestra copa entre manos, Imanol se puso de pie.


    —Quiero hacer dos brindis esta noche —sonreímos—. El primero por Emiliano —alzamos la copa—. Que vengan muchos más éxitos en tu carrera y en tu vida.


    —Gracias.


    —¡Salud!


    Harry y su amigo reían mientras fingían que el jugo de uva que les sirvieron eran vino.


    —Y el segundo… —aclaró su voz y buscó en su saco —: El segundo brindis creo que lo haremos cuando Nicole tenga el anillo en su dedo —se hincó frente a mí— ¿Quieres casarte conmigo?


    —¡Oh, por Dios! —dije al llevarme ambas manos a la boca—. Debes estar jugando.


    —Jamás —dijo al tomar mi mano—. Quiero pasar el resto de mi vida contigo —sonrió—. Por favor, cásate conmigo.


    —¡Claro que sí!


    Cuando se puso de pie me colgué a su cuello.


    —Te amo —dijo cuando colocó el anillo en mi dedo.


    —Yo también te amo.


    Nos dimos un beso pequeño. Cuando volteé, mi madre estaba abrazada a mi padre y ambos lucían emocionados. Victoria y Emiliano comenzaron a aplaudir y los demás los siguieron.


    —Yo ya sabía que te iba a proponer matrimonio mi papá —dijo Harry al abrazarme.


    —¿Y por qué no me lo dijiste?


    —Porque era una sorpresa.


    Sonreí.


    —Una gran sorpresa.


    —Muchísimas felicidades —le dijo mi madre a Imanol al abrazarlo.


    —Gracias, señora.


    Sebastian lo abrazó también.


    —Van a ser muy felices, muchacho.


    —Ya verá que sí.


    Mi madre se acercó y me abrazó.


    —Felicidades, mi niña.


    —Gracias, mami —me aparté un poco y le mostré mi mano—. Mira lo hermoso que es.


    —Está precioso.


    Sonreí.


    Sebas se acercó y me abrazó.


    —Felicidades, mi princesa.


    —Gracias, pa´.


    Emiliano e Imanol se abrazaban.


    —¿Si te gustó el anillo? —preguntó Emiliano—. Tengo buen gusto, ¿no?


    —Tu hermano me acompañó y me ayudó a elegirlo— me dijo Imanol.


    Emiliano me abrazó.


    —Eres el mejor hermano del mundo.


    —Lo sé, hermanita.


    Victoria nos abrazó a ambos.


    —Ya vamos a hacer el brindis —dijo Harry mientras llenaba su copa y la de amiguito con jugo.


    Sonreímos y tomamos nuestras respectivas copas.


    —Por los novios —dijo Sebas al alzar su copa.


    —¡Salud!


    


    

  


  
    



    16


    Rocco


    


    


    Pasaron seis meses desde que comenzamos a salir y la verdad es que la pasábamos muy bien. Era una chica súper divertida, apasionada y hermosa. Solíamos vernos más de tres veces por semana y la verdad es que a veces me parecía poco.


    Aunque era una princesa mimada por su padre, pues su madre había fallecido cuando ella tenía seis, conmigo trataba de ser una mujer centrada. Además, era consciente de que yo no tenía la posición económica que tenía ella y no le importaba. Algunas veces íbamos a restaurantes o bares caros y otras cenábamos en mi casa mientras veíamos alguna película.


    Martin y yo seguíamos viviendo juntos, pero ya no en aquella colonia tan complicada. Nos habíamos mudado a un mejor sitio. Por lo tanto, Celina y él convivían bastante. Martin había terminado con su novia tres meses atrás, por lo que se la pasaba más tiempo en casa.


    El sexo entre Celina y yo era… demasiado bueno.


    —¿Crees que Martin nos haya escuchado? —preguntó mientras se envolvía en las cobijas.


    Reí.


    —Seguramente.


    Se acomodó en su sitio y prendió un cigarrillo.


    —¿Ha visto a Romina?


    —No. Y mejor así, ella es… complicada.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque las cosas deben hacerse como ella dice o arma una guerra.


    Negó.


    —Seguro que conocerá a alguien mejor —sonrió—. Mírame a mí contigo.


    Sonreí y le di un beso.


    —Soy afortunado.


    —Más que afortunado. Tan solo mírame.


    La abracé e hice que se pusiera sobre mí.


    —Te quiero.


    —Yo a ti —me besó—. Anda, es hora de salir de la cama.


    Se apartó.


    —Amor, es domingo y son las once del día…


    —¿Olvidaste que hoy conocerás a mi papá?


    —No, pero se supone lo veremos a las cuatro.


    —Ajá. La casa de mi padre está a cuarenta minutos, no hemos desayunado y me tardo un par de horas en arreglarme.


    Se puso una de mis playeras, un short y caminó hacia el baño para asearse un poco antes de bajar a desayunar.


    El conocer a su padre me ponía un poco nervioso. Había escuchado mucho del señor y del gran amor que le tenía a su hija. No estaba seguro de que quisiera a su lado a un tipo como yo y eso probablemente sería un problema, pues no iba a darle a elegir a Celina entre su padre y yo. Aunque claro, existía la posibilidad de agradarle al tipo y que todo marchara de lujo.


    Salimos de casa a las tres y cuarto, por lo que Celina estaba estresada y no hablamos durante todo el camino. Lo que mi encantadora novia no sabía, era que podía conducir muy rápido cuando llevaba prisa, sin necesariamente conducir como un demente.


    A las tres de la tarde con cuarenta y cinco minutos, estábamos a nada de llegar.


    —No le digamos a mi padre a qué hora salimos.


    —De acuerdo.


    —Pensará que venías manejando como loco —sonreí—. Dime que eras de esos que corrían carreras clandestinas.


    —Callejeras —la corregí—. Y no precisamente las corrías, pero me gustaba ir.


    Sonrió.


    —Cuando estaba en la preparatoria todos hablaban de ellas. Siempre quise ir, pero si mi papá se enteraba me habría matado —reí—. Tiene amigos en la policía. Seguro que tardaría más en llegar que en lo que lo llamarían.


    —Conocí a una chica con el mismo problema— sonreí al recordar—. Su papá trabajaba para la policía y andaba con un idiota que corría. Aun con lo de sus padres, fue un par de veces.


    Me miró.


    —Voy a ponerme celosa —dijo señalándome hacia donde conducir—. No me agrada mucho esa sonrisita en tu cara.


    Negué.


    —De eso hace mucho. Era amiga de mi hermana.


    —Anduviste con ella.


    Asentí.


    —Algunos años.


    «Tal vez los mejores de mi vida»


    —¿Por qué terminaron? Se nota que la querías.


    La miré.


    —Porque crecimos y… ella maduró, pero yo no —hizo una mueca—. De cualquier manera, ella ni siquiera vive en México— acaricié su mejilla—. Así que quita esa cara que, aunque te ves hermosa celosa —sonrió—. no hay razón.


    Se acercó y me dio un beso.


    —Te amo, Roderick.


    La miré.


    —Yo también —dije al tomar su mano.


    


    Siempre creí tener una idea de la cantidad de dinero que tenía el padre de Celina. Sin duda alguna estaba equivocado.


    Cuando el guardia abrió el portón de la entrada, inmediatamente pude visualizar la mansión de color beige al fondo. Estaba rodeada de enormes jardines y arboles imponentes. Justo a la mitad del camino había una fuente a la que rodeaban los dos carriles que te dirigían hacia la entrada y la mansión respectivamente.


    —¡Wow!


    Sonrió.


    —¿Qué opinas? ¿Verdad que es bonita?


    —Es preciosa.


    Sonrió orgullosa.


    —Mira, para allá están las casas de los empleados domésticos— se visualizaban un par de pequeñas casas—. Para allá están el garaje de mi padre. Vas a amar los autos que tiene ahí —sonreí—. Para el otro lado, está el área en dónde descansan los restos de mi madre y mis abuelos.


    Cuando detuvimos el auto frente a la entrada un tipo se acercó y le abrió la puerta a Celina.


    —Hola, Norman.


    —Señorita —le sonrió—, ¿cómo se encuentra el día de hoy?


    —Muy bien.


    Bajé del auto y lo rodeé.


    —Buenas tardes —dije al mirarlo.


    —Buenas tardes, joven.


    La puerta se abrió y de ahí salió un hombre alto, fornido y canoso. Era el padre de Celina, lo reconocí por las fotografías que me había mostrado.


    —Mi hermosa princesa…


    —¡Papi!


    Sin más, Celina se echó a correr a los brazos de su padre. Éste la abrazó emocionado.


    Después me miró.


    —Mira —lo tomó de la mano—, te presento a Roderick— sonrió.—. Mi novio.


    —Un gusto, señor —dije al estrechar su mano.


    —El gusto es mío, muchacho— miró a mi espalda—. Un Dodge super bee del 68…


    —69 —lo corregí.


    Asintió.


    —Hermoso.


    —Gracias.


    —Ya veo que tu buen gusto no solo aplica en mujeres.


    Celina y yo sonreímos.


    —Le prometí a Roderick que le mostrarás tu garaje.


    —¡Por supuesto! Estaré encantado de mostrarle a mis pequeños tesoros —sonreí—. Ya vi que sabrá apreciarlos —asentí—. Pero no se queden ahí, pasen.


    Celina me tomó de la mano.


    —Dale la llave a Norman para que acomode el auto, amor.


    —Claro.


    El tipo recibió la llave y se alejó.


    Si la casa por fuera era impresionante, por dentro era indescriptible.


    Seguimos a su padre hasta la estancia y ahí tomamos asiento.


    —Me alegra el por fin conocerte, Roderick. Mi hija habla mucho de ti.


    —Y de usted también. Aunque debo admitir que estaba muy nervioso de conocerlo.


    —¿Por qué?


    —Porque creía que a lo mejor no te agradaría —se adelantó Celina a responder.


    Sonrió.


    —Haces feliz a mi hija y con eso me doy por bien servido.


    —Ella me hace muy feliz a mí —dije al tomar su mano.


    Celina se recargó en mi pecho y sonrió.


    —Me habló mi princesa sobre lo productivo que eres.


    —Seguro que me puso más adornos de los debidos.


    Sonrió.


    —Me siento más tranquilo de saber que sale con un buen tipo.


    —Gracias.


    En ese momento escuchamos la voz de una mujer. Inmediatamente Celina miró a su padre.


    —Invité a Natasha —dijo él.


    Celina rodó la mirada.


    —Pensé que era una comida familiar…


    —Celina, Natasha y yo tenemos casi quince años juntos.


    —¿Y eso qué? Norman lleva toda su vida con nosotros y no por eso se sienta en el comedor con nosotros, ¿verdad?


    —Pero…


    Escuchamos los tacones de una mujer acercarse.


    —Buenas tardes…


    El padre de Celina se puso de pie.


    —Cariño.


    La chica, más joven que él, nos sonrió y le dio un pequeño beso.


    —Hola, Celina —sonrió—. ¿cómo estás?


    —Bien —aclaró su voz—. Amor, te presento a Natasha —la chica me sonrió—. La mujer que sale con mi padre.


    Sonrió con incomodidad.


    —Roderick —dije al estrechar su mano—. Un gusto.


    —El gusto es mío.


    —Natasha es mi pareja desde hace catorce años —dijo su padre.


    —Mucho tiempo —sonreí—. Felicidades.


    La mujer asintió agradecida y se sentó a un costado del señor.


    Celina tenía mala cara.


    —¿Viste el auto a la entrada? —le preguntó—. Es de él.


    —¿En serio? —asentí—. Está precioso, ¿de qué año es? ¿69?


    —Así es.


    Sonrió.


    —Natasha ama los autos también.


    Celina rodó la mirada.


    —Mi padre era un apasionado de los autos americanos. Así que siempre tuve ese… gustito —sonreí—. pero desde que conocí a David, creció.


    —Nos conocimos en una convención de autos —dijo él.


    —Amor a primera vista— aseguré.


    —Algo así.


    Sonrieron y ella se recargó en su pecho.


    Celina los miraba asqueada.


    —¿Ya vamos a comer? —preguntó al cruzarse de brazos—. Tengo hambre.


    —Claro que sí, princesa— respondió su padre —. Le diré a …


    —Yo me encargo, amor— Natasha se puso de pie—. Tú quédate aquí disfrutando a tu hija.


    —Gracias, amor.


    Sin más, la mujer se alejó.


    Celina rodó la mirada.


    —Princesa, Natasha solo trata de agradarte y…


    —Haga lo que haga no va a agradarme nunca. Pensé que en algún momento lo entendería, pero deberías decírselo— se puso de pie—. Voy al sanitario.


    « Sí, esa era la actitud de princesa consentida que a veces me molestaba»


    —Lo siento —dijo su padre.


    —No se preocupe, sé cómo es Celina y cómo reacciona a veces.


    Negó.


    —Natasha es una mujer increíble. Ella entiende perfecto que Celina está por encima de cualquier cosa o persona y no le molesta, pero… —negó—. A veces creo que consentí de más a Celina.


    « Yo también lo creo»


    —En algún momento Celina dejará de verla como la mujer que intenta quitarle a su padre— aseguré—. Dejará de haber competencia y se llevarán mejor.


    —Eso espero. Y debo decir que estando a tu lado lo creo posible —negó—. Celina era rebelde, fiestera… —asentí y sonreí—. Desde que están juntos ella ha cambiado para bien.


    —No se crea, hemos tenido peleas al respecto, pero yo ya no tengo veinte años. Y aunque quisiera, ya no aguanto ese ritmo que su hija llevaba.


    —Gracias por cuidar de ella y por hacerla feliz.


    —¿Para qué estar con alguien si vas a tratarla mal? —negué—. El día que piense que Celina podría estar mejor con alguien más, ese día la dejaré para que sea feliz.


    Sonrió.


    —Gracias.


    Asentí.


    —Listo, amor —dijo Natasha al volver—. Ya podemos pasar al comedor.


    —Perfecto —dijo David al ponerse de pie—. Vayamos.


    Me puse de pie.


    —Mi casa es tu casa, Roderick —dijo al poner su brazo sobre mi hombro—. Puedes venir y quedarte cuantas veces quieras.


    Sonreí.


    —Gracias, señor.


    —Por favor, llámame David.


    Asentí.


    —Gracias, David.


    


    

  


  
    



    17


    Nicole


    


    Fueron meses complicados. Incluso creo que peleamos más mientras planeábamos la boda que durante toda la relación. Y es que la verdad, planear una boda era frustrante.


    Debo decir que mi madre y la madre de Imanol fueron mis ángeles. Sin ellas, probablemente habría terminado cancelando la boda para casarme en el registro civil sin tanto show.


    Imanol era un tipo increíble. Realmente todo hizo a mi gusto y él no se opuso a nada. Su único propósito era darme la boda que yo quería y lo logró.


    Nos casamos en la catedral de La Almudena, en Madrid. Desde el primer momento en que la vi, supe que sería ahí dónde me casaría. Era preciosa.


    Aunque generalmente se requería de ¨apartar¨ el sitio hasta con dos años de antelación, mi madre y la madre de Imanol, ocuparon sus influencias para conseguirnos una fecha próxima.


    La verdad es que siempre me dije en contra de los vestidos blancos, pero la realidad es que me enamoré de aquel vestido con pedrería y una cola de cuatro metros cuando me lo probé. Además, al voltear y ver a mi madre llorar, supe que ese era.


    Debo admitir que siempre dije que una boda era un gasto innecesario, porque cuando digo ¨gasto¨, lo digo en serio. Aunque la familia de Imanol vivía en España, no todos vivían en Madrid, así que tuvimos que hacernos cargo de los gastos de hospedaje tanto de sus invitados como de los míos.


    De Londres viajaron mi tía Miranda con su novio de esa época. Y mi tío Robert con su pareja.


    De Estados Unidos viajó Mariana con su novio, el cual me agradaba mucho. Tener a mi mejor amiga a mi lado en un día tan importante, fue increíble. Además, estuvo súper al pendiente de todos los preparativos.


    De México viajaron mis padres, aunque ellos llegaron en su avión privado desde dos semanas antes para ayudarnos con todo. Mi tía Regina con su esposo y su pequeño llegaron dos días antes y se hospedaron junto con mis otros tíos y mis papás en la casa de Toledo. Lucas viajó acompañado de su novia.


    Invité a algunos compañeros de la universidad, los cuales viajaron desde diferentes partes del mundo. Agradecí aquello.


    La familia de Imanol era poco más grande que la mía, pero la cantidad de amigos y socios era increíble. Mi madre también invitó a algunos de sus socios, por lo que planeamos una boda de casi cuatrocientas personas.


    Conseguir un sitio en dónde celebrar la boda fue muy difícil. De muchos lugares me gustaron algunas cosas y odié algunas otras. Creo que el sitio fue la principal pelea. Así que una tarde después de comer, Imanol me llevó en el auto a la Quinta La Muñoza, pues aseguró que una vez que estuviéramos ahí, no querría mi boda en ningún otro lugar. Y así fue.


    A solo quince minutos de Madrid estaba la hermosa y elegante finca. Una maravillosa casa rodeada de jardines verdes muy bien cuidados. Un estilo neoclásico que te erizaba la piel. Además, al frente de la cocina se encontraba un gran diploma le cordon bleu de París. Ya saben, lo mejor de lo mejor en gastronomía.


    La quinta manejaba lo más exclusivo y… todo era maravilloso.


    Era ahí en dónde quería darle el ¨sí¨ al hombre de mi vida.
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    Sebastian


    


    


    Definitivamente la boda de Nicole fue uno de los momentos más importantes de mi vida.


    Me parecía increíble que mi pequeña princesa estuviera a nada de casarse.


    Recordaba a la perfección la primera vez que la vi. Inmediatamente sentí esa necesidad de protegerla. Fue ella quien me hizo romper tantas reglas. Fue ella quien me hizo proteger a Dinna. Esa pequeña bolita rojiza me cautivó desde el primer momento. Me hizo amarla. Tal vez no era su padre biológico, pero la amaba como tal.


    El día de la boda me desperté más temprano que de costumbre. Estaba muy nervioso. Durante toda la mañana fue un ir y venir, a pesar de que se suponía todo estaba más que listo.


    Dinna se veía hermosa. Había elegido un vestido azul que se le veía increíble. El color azul siempre fue mi favorito, resaltaba su belleza y el hermoso color de su piel, cabello y ojos.


    Claro que vino a mi mente nuestra boda. No fue ni una cuarta parte de glamorosa como la de mi pequeña, pero para mí fue perfecta. La verdad es que me hubiera dado igual casarme en el registro civil. Lo único que yo quería era casare con Dinna. Compartir el resto de mi vida con ella.


    Llegamos a muy buena hora a la catedral junto con mi hermana, mi cuñado y su hijo. Miranda y Robert con sus respectivas parejas llegaron un poco más tarde.


    Emiliano y Victoria ya estaban ahí antes que nosotros.


    Vimos a Imanol llegar. Nos saludó amablemente a todos y se dijo muy nervioso y emocionado. El pequeño Harry se veía muy contento.


    Cuando la limosina que transportaba a mi pequeña llegó, sentí mariposas en el estómago.


    En verdad estaba nervioso.


    Cuando Nicole tomó mi mano y la ayudé a bajar, no pude evitarlo y dejé escapar varias lágrimas.


    Se veía preciosa.


    —Papi… —me abrazó—. Te amo.


    —Yo a ti, mi princesa —limpié mis lagrimas—. Qué digo princesa, eres una reina.


    —¿Lo crees?


    —Claro que sí, amor.


    Sonrió.


    —¿Ya llegó Imanol?


    —Ya. Está adentro y estoy seguro que se impresionará tanto como yo —acaricié su mejilla—. Te ves preciosa.


    —Gracias.


    Negué.


    —Bueno, ya —me aparté un poco—. Ignora a tu viejo sentimental —sonrió—. Vayamos adentro.


    Tomó mi mano.


    —Gracias por siempre haber sido el mejor padre del mundo.


    Sonreí y las lágrimas salieron de nuevo.


    —Te amo, mi niña.


    En esos momentos, Dinna se acercó.


    —Te ves preciosa, mi amor.


    La abrazó.


    —Gracias por todo, mamá.


    Sonrió.


    —Ya, Sebas —me miró—. Deja de llorar que nos harás llorar a las dos —sonreí—. Y si se arruina nuestro maquillaje, te patearé.


    Reímos.


    —Perdón, es que… estoy muy emocionado.


    —Pues yo también, pero no pienso salir en las fotos con el maquillaje todo corrido.


    Nicole rio.


    —Vayamos adentro entonces —le dije.


    Nicole tomó mi brazo y caminamos hacia la entrada. Los asistentes no pararon de tomarle fotos. También hubo algunos reporteros y fotógrafos presentes.


    —¿Lista? —le pregunté cuando Emiliano nos indicó que todo estaba preparado.


    Asintió.


    Sonreí y le indiqué a Regina que era momento. Ella le dijo a su pequeño que ya comenzaría a caminar, pues había sido él, el elegido para cargar la cola del vestido.


    Delante de nosotros Harry comenzó a caminar con un letrero entre sus manos en el cual anunciaba la llegada de la novia.


    Cuando la marcha nupcial comenzó a sonar, nosotros comenzamos a caminar. Los asistentes se pusieron de pie. Todos nos miraron y sonrieron encantados.


    Cuando Imanol nos miró, sonrió.


    —Te ves preciosa —dijo al tomar su mano.


    —Tú luces muy guapo, amor.


    Sonrió.


    —Sigue haciendo feliz a mi pequeña —le dije a Imanol.


    —Lo intentaré día con día.


    Nicole sonrió y besó mi mejilla.


    —Te amo, migo.


    —Yo a ti, hermosa.


    Besé su frente y después abracé a Imanol.


    —Gracias.


    Asentí y caminé hacia donde mi familia estaba.


    —Buen trabajo —dijo Dinna cuando me senté a su lado.


    Tomé su mano y escuchamos al sacerdote hablar.
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    Nicole


    


    


    Ver a mi padre llorar de alegría me conmovió completamente.


    Lo amaba era el hombre más importante en mi vida. Siempre me trató como a una princesa y yo no esperaba menos de la persona con quien estaría.


    Caminar a su lado fue increíble.


    Cuando llegamos frente a Imanol me sentí soñada. Increíblemente feliz. 


    —Te amo —dijo al pararse a mi costado frente al sacerdote.


    Lo miré.


    —Yo te amo a ti.


    Sonrió.


    El sacerdote comenzó a hablar y yo… no le presté atención.


    Por mi cabeza pasaban mil y un cosas. Todo lo que había vivido, todo lo que había sentido. A mi mente llegó Rocco. Mi primer amor. Siempre pensé que sería él con quien me casaría. Lo imaginé tantas veces, pero las cosas no se dieron.


    También pensé en Lucas. El tipo de hombre con el que ¨debes casarte¨. Realmente lo quise, pues él me quería y me trataba bien. Solo que no estábamos destinados a estar juntos. No como pareja, pues era un buen amigo.


    Edgar. Nunca imaginé casarme con él, pues estaba completamente en contra del matrimonio, pero si pensé que sería con él con quien viviría el resto de mi vida.


    Sin embargo, estando frente a Imanol pensé que todo había valido la pena. Él era… maravilloso. Me amaba y yo lo amaba a él. Además, era un excelente padre con Harry y sabía que no sería diferente con nuestros hijos.


    En algún momento miré hacia los asistentes y sonreí. Mi familia, amigos y cada persona importante en mi vida estaban ahí.


    No podía pedir nada más.


    —Yo, Nicole Wesner Marshall te acepto a ti; Imanol Legarreta Ávila como mi esposo. Para amarte y respetarte en la salud y en la enfermedad —sonreí—. En la riqueza y en la pobreza. Cada día de mi vida.


    Imanol sonrió.


    —Es tu turno, hijo —le dijo el sacerdote.


    Asintió.


    —Yo, Imanol Legarreta Ávila te acepto a ti; Nicole Wesner Marshall como mi esposa —sonreí—. Para amarte y respetarte en la salud y en la enfermedad. En la riqueza y en la pobreza. Cada día de mi vida.


    —Lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre —nos miramos—. Los declaro marido y mujer —sonrió—. Puedes besar a la novia.


    


    Salimos de la parroquia tomados de la mano y en medio de una lluvia de arroz y flashes. Afuera nos tomamos muchas fotos con nuestros familiares y amigos. Después nos marchamos a la quinta.


    Todo lucía perfecto.


    Todo mundo me abrazó y felicitó y yo me sentí feliz.


    Antes de que sirvieran el banquete Imanol quiso decir algunas palabras.


    —Gracias por acompañarnos en el que es probablemente el día más importante de nuestras vidas —dijo Imanol al tomar mi mano—. Y gracias a ti, cariño —sonreí—. No te prometo que seré el mejor hombre del mundo, pero si te prometo que te amaré cada día.


    Sebastian propuso un brindis.


    Después caminamos hacia la pista para nuestro primer baile como esposos.


    Bryan Adams comenzó a cantar y no pude evitar sonreír.


    Imanol había elegido ¨ I do it for you¨ como nuestra canción y creo que no pudo ser mejor.


    Comenzamos a movernos por toda la pista. Imanol me miraba y me sonreí y yo me sentía amada.


    No podía creer lo perfecto de ese momento.


    Con cada vuelta no podía hacer otra que no fuera sonreír.


    Era probablemente el mejor día de mi vida.


    Estaba casada con un hombre increíble.


    Imanol se acercó a mí y cantó a mi oído.

    

    You know it´s true.

    Everything i do,


    i do it for you…


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    QUINTA PARTE


    


    


    


      Fulgor
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    Rocco


    


    Fueron meses extraordinarios, supongo que por eso llegué a la conclusión de que Celina era mi complemento.


    La quería, claro que la quería. Y aunque había muchas cosas que me volvían loco en cuanto a su actitud, pensé que en parte era por su edad. Sin embargo, pensé que era ella la persona con la que pasaría el resto de mis días.


    Lo decidí durante nuestro segundo viaje al extranjero juntos. La primera vez viajamos a París.


    Fue un buen viaje. La verdad es que disfruté mucho. Estar con Celina era conocer el otro lado de la humanidad. Ese que estaba lleno de lujos y caprichos incluso absurdos.


    Nuestro segundo viaje fue un crucero por el caribe, aquella vez en compañía de su padre y Natasha. La relación entre Celina y Natasha iba mejorando de a poco. Yo me esforzaba en hacerle ver que, aquella mujer a la que trataba con desprecio, la respetaba tanto que era por eso que no se había mudado con su padre, a pesar de que era lo que más deseaba en el mundo. Y había veces que Celina parecía entenderlo. Otras veces volvía a ser la niña mimada que tanto me exasperaba, pero eso era parte de su forma de ser y tenía que aceptarlo.


    Era el tercer día y estábamos cenando en el restaurante más exclusivo. Las mesas estaban en la parte superior del yate, por lo tanto, tenías a las estrellas como tus compañeras de cena.


    —¿Le retiro? —me preguntó el mesero.


    —Por favor.


    —¿Qué tal estuvo todo? —nos preguntó.


    —Excelente —respondió David.


    —Me alegro —dijo sonriendo.


    —¿Qué vas a querer de postre, amor? —le pregunté a Celina.


    —Nada. He comido tantos postres que será un milagro que no nos hundamos por mi culpa.


    Reímos.


    —No seas exagerada, amor.


    —Seguro que he subido al menos un par de kilos.


    —Son vacaciones, pequeña —le dijo David.


    —Pues sí así fuera, no se te notan —dijo Natasha—. Así subieras diez kilos, te verías muy bien.


    Celina sonrió.


    —Anda, amor —le dije —¿Qué tal un pastel de queso? Es tu favorito.


    Hizo una mueca.


    —¿Uno para los dos?


    —Bueno —miré al mesero—. Por favor.


    —Enseguida— miró a David y Natasha— ¿Para ustedes?


    —Pastel de chocolate —dijeron al mismo tiempo.


    El mesero sonrió y se retiró.


    —Yo no sé ustedes, pero yo la he pasado de maravilla —dijo Natasha.


    —Yo también —aseguró Celina—. Ha valido la pena la mareada que me puse al principio —sonrió—. Pensé que iba terminar pidiendo que me llevaran a tierra.


    —La primera vez que hice un crucero, pasé el primer día vomitando —les dije.


    Rieron.


    —Es horrible cuando pasa eso —aseguró David—. También me pasó.


    —Pero aquí estamos y es una noche preciosa —dijo Natasha mirando al cielo.


    —Realmente hermosa —completó Celina al recargarse en mi hombro.


    Besé su frente.


    Fue entonces que el mesero se acercó a nosotros y puso el platillo de Celina frente a ella.


    Estaba cubierto.


    El mesero me miró y yo asentí. Fue entonces que él descubrió el plato y yo me hinqué frente a Celina con el anillo en mano.


    Miró el plato y después me miró a mí.


    —¿Te casas conmigo? —le pregunté.


    Natasha aplaudió emocionada.


    —¡Claro que sí! —dijo al lanzarse sobre mí. Me costó mucho trabajo mantener el equilibrio.


    David sonreía emocionado.


    Los otros comensales aplaudían mientras nos miraban.


    Con cuidado me puse de pie y la ayudé a hacer lo mismo. Después coloqué el anillo en su dedo.


    —Es precioso —dijo al mirarlo—. Mira, Natasha —se lo mostró— ¿Verdad que lo es?


    —Muy hermoso— respondió ella sonriendo.


    Celina la abrazó emocionada. David y yo nos miramos.


    —Muchas felicidades —le dijo Natasha.


    Celina se apartó un poco avergonzada.


    —Gracias.


    David de acercó y la abrazó con fuerza.


    —¡Voy a casarme, papi! —le dijo emocionada.


    —Mi princesa se va a casar —me miró—. Felicidades.


    Se acercó a mí y me abrazó.


    —La pareja de allá les mandan esta botella de vino —dijo el mesero al señalarlos—. Por su compromiso.


    —¡Vaya! ¡Muchas gracias! —dije mirándolos.


    La pareja asintió y sonrió.


    Tomamos asiento de nuevo mientras el mesero llenaba nuestras copas.


    —Eres un amor— me dijo Celina—. No pudo ser más perfecto.


    —Bueno, casi lo arruinas al no querer postre.


    Reímos.


    —Por dios, voy a casarme —me miró—. Debo bajar de peso.


    David negó.


    —Estás preciosa así.


    —Tengo que entrar en un vestido de en sueño.


    Natasha sonrió.


    —Ok, después del viaje puedes hacer ejercicio y todo eso —dije al partir un pedazo de su pay—. Ahorita vamos a disfrutar el viaje y vamos a comer muchos postres.


    Sonrió.


    —Te amo, eres un hermoso.


    —Lo sé —besé su frente—. Te amo.


    El mesero trajo los pasteles de chocolate.


    —Por los futuros novios —dijo Natasha al alzar su copa.


    —¡Salud!


    


    

  


  
    



    2


    Nicole


    


    El despertador sonó y yo maldije a todo mundo.


    Eran las seis de la mañana.


    Cuando me giré vi la almohada vacía a mi costado e hice una mueca. Imanol y yo teníamos un año y seis meses de casados y la verdad es que las cosas marchaban bien. Aunque el primer año fue demasiado complicado, pues adaptarnos al otro fue difícil, la relación iba bien. Sin embargo, mientras éramos novios no sentía tanto la ausencia durante sus viajes por negocios. Casados claro que la sentía. Odiaba despertar y que no estuviera conmigo. Definitivamente no dormía bien.


    Cuando la segunda alarma comenzó a sonar la apagué y casi en automático salí de la cama y caminé hacia el cuarto de baño para ducharme.


    Mientras me arreglaba comenzó a sonar mi móvil.


    Era Imanol.


    —Hola, amor.


    —¿Cómo amaneció la mujer más hermosa del mundo?


    Sonreí.


    —Extrañándote.


    —Yo también te extraño, baby.


    Puse el altavoz y seguí maquillándome.


    —¿Cómo va todo?


    —Bien. Mañana firmaremos los contratos, así que pasado mañana me tendrás en casa.


    —¡Genial!


    —¿Cómo está Harry?


    —Bien. Hoy es su festival de profesiones.


    —Lo sé. Mi plan era estar ayer en casa, pero ya sabes cómo es esto.


    —No te preocupes, él entiende. Además, yo iré con él.


    Suspiró.


    —Gracias, amor. Eres encantadora. Soy afortunado de tenerte como esposa.


    Sonreí.


    —Te amo.


    —Yo a ti, amor —aclaró su voz—. Solo llamaba para escuchar tu voz y mi día fuera mejor.


    Sonreí.


    —¿Me avisarás a qué hora es tu vuelo? Me gustaría ir por ti al aeropuerto.


    —Sí, amor. Te mando un mensaje.


    —Vale. Ten un bonito día. Más tarde te mando algunas fotos de Harry.


    —Por favor.


    —Te amo.


    —Yo a ti, preciosa.


    Colgó.


    Terminé de arreglarme y poco antes de las siete con treinta bajé a desayunar. Cinco minutos después Harry hizo lo propio.


    —Buenos días…


    Sonreí.


    —¡Qué guapo te ves! Serás el abogado más guapo de todos.


    —¿Sabes hacerle el nudo a la corbata? Se me olvidó decirle a mi papá.


    —No soy una experta, pero sí. Cuando estaba chica siempre quería estar con Sebas, así que me enseñó a hacerlo para que pudiera ayudarle por las mañanas.


    —Mi papá también me enseñó, pero es difícil.


    Asentí.


    —Ahorita me la traes y te ayudo.


    —Gracias.


    Desayunamos tranquilos y después nos marchamos al colegio.


    Desde que me había mudado con Imanol era una de las responsabilidades que había adquirido; llevar a Harry al colegio y algunas ocasiones recogerlo, pues casi siempre tenía clases extracurriculares, por lo que lo regresaba el autobús escolar.


    Cuando llegamos al colegio busqué en dónde aparcar y caminamos juntos hacia la entra.


    —¡Mamá! —dijo Harry emocionado al soltarse de mi mano y echarse a correr hacia donde estaba una mujer de cabello rubio y ojos tan bonitos como los de él.


    La mujer se puso a su altura y lo abrazó con fuerza.


    Me acerqué. La mujer me miró y Harry sonrió.


    —Buenos días…


    —Buenos días —dijo ella con cierta vergüenza.


    —Mira, mamá. Ella es Nicole, la esposa de mi papá.


    La mujer me sonrió.


    —Camila Montesinos —dijo al estrechar mi mano.


    —Nicole Wesner.


    —Harry me ha hablado mucho de ti —sonrió—. Gracias por ser tan buena con mi hijo.


    Sonreí.


    —No sabía que vendría.


    —Yo…


    —Mi mamá solo puede verme una vez cada seis meses —dijo Harry—. Como hoy no iba a venir mi papá, le dije a mi mamá que viniera porque nunca ha asistido a un festival mío— tomó mi mano— ¿Puedes guardar el secreto?


    —Harry…


    Miré a la mujer.


    —Perdón, no debí dejarme llevar por mis sentimientos— hizo una mueca—. Es que, en verdad tenía ganas de ver a Harry.


    —Me imagino, pero si Imanol se entera seguro que se va a molestar.


    Asintió.


    —Perdón. Lo que menos quisiera es causarte problemas. No siendo tan linda con Harry.


    Negué.


    En ese momento el timbre de entrada sonó.


    —Los papás deben esperar diez minutos—dijo la maestra—. Los dejaremos pasar cuando los niños estén listos.


    —Es hora de entrar, Harry —le dije.


    Asintió.


    —Lo harás muy bien —le dijo su madre al ponerse a su altura.


    —Vas a entrar, ¿verdad?


    Camila me miró.


    —No lo sé, pero si no, no pasa nada.


    Hizo una mueca.


    —Bueno.


    —Te amo mucho, mi niño— besó su frente—. Te ves muy guapo.


    Sonrió.


    —Yo también te amo, mamá.


    —Harry… —dijo su profesora.


    —Corre —le dije—. Ahorita te veo.


    —Sí.


    Le dio un beso a su madre y se echó a correr hacia el interior.


    Su madre mi miró.


    —Fue un placer.


    Hice una mueca.


    —Si Imanol se entera se va a molestar contigo, conmigo y con Harry.


    —Lo sé, perdón.


    Negué.


    —Entonces creo que debemos guardar el secreto —dije.


    Sonrió.


    —Gracias.


    —Yo no sé qué tipo de acuerdo tengan ustedes en cuanto a la custodia de Harry. Nunca hemos hablado al respecto y tampoco es algo que me incumba, pero… se ve muy contento y no quiero ser la bruja que corrió a su mamá.


    —Solo lo veo dos veces año —negó—. Es muy poco, pero de eso a nada…


    —Debe ser difícil.


    —Mucho —suspiró—. Pero… son las consecuencias de mis actos —me miró—. Pudo ser peor.


    —¿Por qué se separaron? Me refiero a que… ¿Por qué solo lo ves dos veces al año?


    —Le fui infiel a Imanol y… el juez le dio la custodia a Imanol.


    Alguna vez Imanol había comentado sobre la infidelidad, pero nada más.


    En ese momento abrieron las puertas del colegio y los padres comenzaron a pasar.


    —Muchas gracias por permitirme quedarme.


    Sonreí.


    —Seguro que lo hará mejor si te ve entre el público.


    Sonrió.


    Y así fue. Aunque Harry estaba muy nervioso de camino al colegio, ver a su madre a mi lado le dio mucha seguridad y lo hizo de maravilla.


    Debo decir que por momentos dejé de poner atención a los otros niños. Lo que le había dicho a Camila era verdad. Nunca había hablado con Imanol sobre ella ni sobre cómo fue que obtuvo la custodia de Harry. La verdad es que nunca entendí cómo era que su madre solo lo veía dos veces al año. La juzgué y supongo que, en parte, por eso es que le permití quedarse. Sabía bien que Imanol se molestaría si se llegaba a enterarse, pero no quería que la relación con Harry se viniera abajo por correr a su madre. Además, Camila estaba fascinada con estar ahí. Lo demostró con su cara de alegría y las lágrimas que se le escaparon mientras grababa la participación de Harry.


    Cuando salimos de ahí se despidieron y nos marchamos a casa.


    —Gracias por dejar que mi mamá se quedara.


    Asentí.


    —Será nuestro secreto.
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    Nicole


    


    


    Tal y como lo prometió, Imanol regresó el día jueves al mediodía.


    Fui a recogerlo al aeropuerto. Sin embargo, hubo una confusión en cuanto a la sala en que llegaría y terminamos por encontrarnos en un restaurante dentro del mismo.


    Como Harry estaba en el colegio, aprovechamos para comer y después fuimos al cine. La verdad es que se agradecían esas salidas a solas, pues, aunque quería mucho a Harry, me gustaba pasar tiempo a solas con Imanol.


    Cuando Harry volvió a casa le contó a su padre sobre su presentación, claro que omitió la parte de su madre.


    Lo único que me gustaban de esos viajes de varios días, era que al regresar pasábamos noches increíbles. El sexo era muy bueno.


    A la mañana siguiente Imanol no fue a trabajar, por lo que me acompañó a dejar a Harry al colegio y planeamos ir a la agencia de viajes pues queríamos ir a Argentina de vacaciones de final de curso.


    Imanol iba conduciendo cuando no pude evitar preguntarle sobre la custodia de Harry.


    —Yo tengo la patria potestad completa. Camila puede verlo una vez cada seis meses —me miró—. pero creí que eso ya lo sabías.


    —No, nunca habíamos hablado al respecto.


    —Lo sé, pero imaginé que Camila te lo había dicho el día que fue al colegio.


    Lo miré.


    —¿Cómo…?


    —Me llamó la profesora de Harry —miró al frente—. Reconoció a Camila y como ella está al tanto de que Camila no tendría por qué estar ahí, me llamó.


    Suspiré.


    —Lo siento. Harry estaba muy emocionado de verla —negué—. Yo ni siquiera la conocía. Cuando llegamos al colegio ella ya estaba ahí, Harry le dijo que tú no estarías.


    —Me lo imaginé —se detuvo ante el semáforo en rojo—. La verdad es que no pensaba decirte nada, a final de cuentas, tú no sabías nada al respecto.


    —Lo siento. Sabía que no debía dejarla quedarse, pero… me conmovió la actitud de Harry— suspiré—. Dijo que su mamá nunca había asistido a un festival y …


    —Si no ha asistido es porque es lo mejor para Harry.


    Lo miré.


    —¿No crees que el que la vea dos veces al año es muy poco?


    —¿Camila te dijo por qué terminamos?


    —Sí. Porque te fue infiel, eso sí me lo habías contado… —hice una mueca—. Dijiste que la encontraste en la cama con su entrenador.


    Asintió.


    —El día que la encontré en la cama con aquel tipo, Harry estaba en su habitación viendo televisión, comiendo frituras de queso y tomando refresco—negó— ¿No es una irresponsabilidad?


    —Pues sí.


    —El que haya metido a ese tipo a mi casa y lo haya hecho en mi cama me dolió, pero el que mi hijo estuviera en la otra habitación solo mientras ella… hacía sus cosas, no se lo perdonaré jamás —negó—. Harry tenía solo cinco años. Pudo haberse ahogado con una fritura o… algo. Pero a ella eso no le importó, solo le importó el satisfacerse.


    —No sabía nada de eso.


    —Harry tampoco lo sabe —suspiró—. El juez decidió que yo me quedara con la patria potestad ante su irresponsabilidad. Y si por mí hubiera sido, ella no tendría derecho alguno de ver al niño, pero tampoco soy tan malo. Por eso es que solo lo ve dos veces al año —negó—. Yo no quería que Harry pensara que no le importó a su madre —me miró—. pero claro, eso Camila no te lo dijo.


    —Lo siento. Debí llamarte inmediatamente.


    Tomó mi mano.


    —Hiciste lo que creíste correcto— acarició mi mejilla—. Sé que quieres a Harry y que por eso lo permitiste— me dio un pequeño beso—. No estoy molesto contigo.


    —No te enojes con Harry, él solo… es un niño.


    —Lo sé, pero Camila sabe muy bien cómo son las cosas y se aprovechó de la situación.


    Suspiré.


    —No regañes a Harry.


    —No. No lo haré, pero por favor, no quiero que se repita.


    —Te lo juro.


    Sonrió.


    —Eres una mujer increíble. Harry y yo somos muy afortunados de tenerte en nuestras vidas.


    —Te amo.


    —Yo a ti, hermosa —suspiró—. Ahora, olvidemos eso y preparémonos para nuestro viaje.


    


    A la siguiente semana cuando llegamos al colegio Camila estaba ahí.


    —Mami…


    —Hola, mi pequeño —dijo al darle un beso en la frente.


    —¿Vas a verme bailar?


    —Claro que sí.


    Harry sonrió emocionado.


    —Vamos, es hora de entrar —le dije.


    Asintió y prácticamente se echó a correr cuando el timbre sonó.


    —Gracias por …


    —No puedo permitir que entres.


    Me miró.


    —Imanol lo sabe.


    Asentí.


    —Una maestra lo llamó. No le dijo nada a Harry, pero no va a dejar que suceda de nuevo.


    Negó.


    —Imanol no es la persona que aparenta, él…


    —Por favor. Evítate lo que sea que quieras decirme sobre mi esposo. No me interesa.


    Miró hacia la entrada del colegio.


    —Le compré un regalo a Harry, ¿Podrías…?


    —No. En seis meses que te toque verlo se lo das tú misma.


    Negó y sin decir nada más se marchó.


    Era increíble que además de mentirme, se pusiera a hablar mal de Imanol con la clase de mujer que era.


    Le llamé a Imanol y le conté lo sucedido.


    


    

  


  
    



    4


    Rocco


    


    


    Era la tercera vez que aplazábamos la fecha de la boda.


    La primera vez el lugar era demasiado pequeño. Pues, aunque al principio habíamos acordado que sería una celebración más privada, de un día para otro Celina me avisó que el número de invitados había subido a cuatrocientos veinte.


    No quise pelear con ella, pero le hice saber que no pretendía compartir con cuatrocientos extraños un momento tan importante. Ella argumentó que no eran extraños, que eran personas que tenían que estar en ese día tan importante.


    La segunda vez el salón no permitía que el banquete fuera ajeno al lugar, por lo que terminó cancelando. Para esa ocasión el número de invitados había bajado a trescientas personas. Aún pensaba que eran demasiadas, pero valoraba el que eliminara a más de cien personas. Su padre me dijo que no me preocupara por los gastos respecto a la boda, pues él estaba dispuesto a pagar todo, con tal de que su princesa tuviera la boda que deseaba. Le hice saber que yo no tenía problema con ello, que le agradecía el apoyo, pero que ni así, iba a casarme ante tantos desconocidos.


    —¿Y ahora? —preguntó mi mamá cuando fui a visitarla para contarle—. ¿Cuál es la razón esta vez?


    Suspiré.


    —Una tipa que le cae mal a Celina, se casa dos semanas antes en el mismo lugar —rodé la mirada—. No quiere que piense que le copió.


    —Es broma, ¿no? —preguntó Martin.


    —No.


    —Pero…


    —Lo que sea que vayas a decir, te aseguró que yo pienso lo mismo, pero… no vas a lograr que ella cambie de opinión.


    —Para ustedes una boda es cualquier cosa, pero para nosotros como mujeres, es especial —dijo mi madre.


    —Para mí también es especial. No te casas todos los días, pero creo que se preocupa por cosas banales.


    —Para ti son cosas banales, para ella es importante.


    —Como sea, el chiste es que aplazaremos la fecha de nuevo.


    —¿Y cuando será entonces?


    —Pues primero tendremos que encontrar un sitio que le guste y saber qué fechas tienen disponibles. Todo dependerá de eso.


    Suspiró.


    —¡Vaya joda! —expresó Martin—. Definitivamente no me casaré nunca.


    —El que seas feo no tiene nada que ver—dije.


    Me aventó un cojín y yo comencé a reír.


    —Bueno, lo importante es que todo sea como ella siempre lo ha deseado —dijo mi madre—. Es un día muy importante.


    Rodé la mirada.


    —A este paso me terminaré casando a los setenta.


    —No es tan malo —dijo Leandro—. El show es el mismo, solo que ya tienes más canas.


    Reímos.


    —Pues quería que lo supieran, porque sé que sus horarios son complicados.


    —Nos organizaremos —dijo Leandro—. Tú no te preocupes por eso.


    —Sí, hijo. Descuida.


    —Preocúpate cuando aplace la boda porque ya se dio cuenta que eres feo —dijo Martin—, pero si es por el lugar, no creo que haya problema.


    Reí.


    En ese momento llamaron a la puerta y fue Érica a abrir.


    Segundos después entró Adrián corriendo.


    —¡Abuela!


    Prácticamente se arrojó a sus pies.


    —Mi niño hermoso, ¡qué sorpresa!


    En ese momento Edna cruzó la puerta con Fátima en brazos.


    —Hola… —dijo sonriendo—¿Reunión familiar improvisada?


    —Algo así —dijo Martin.


    Sonrió y nos saludó a todos.


    —Hola, gordito— me dijo al darme un beso en la mejilla.


    —Gordita tú.


    Rio.


    —Dame a esa preciosidad —le dijo Martin al quitarle a Fátima.


    —Ya pesa mucho —dijo Edna al saludar a Leandro y a mi madre.


    Adrián chocó palmas con Leandro y después caminó hacia donde yo estaba.


    —Hola, tío.


    —¿Cómo estás, campeón?


    —Bien —se quitó la mochila de la espalda—. Mi papá me compró un game boy, ¿quieres verlo?


    —¡Claro!


    Edna rodó la mirada.


    —¿Y a qué se debe la reunión? ¿Quién murió?


    Reímos.


    —Rocco y Celina aplazaron la fecha de la boda.


    —¿Otra vez? —me miró— ¿Por qué?


    —Por lo mismo de siempre. El lugar.


    Negó.


    —A este paso, voy a casarme yo antes que tú—sonrió y nos mostró el anillo en su mano—. Me lo propuso ayer.


    —¡Felicidades! —dijo mi madre al abrazarla.


    Sonreí.


    —Martin, ya podemos quitar los anuncios de internet —le dije.


    Rio.


    —¡Demonios!


    Edna me pegó en el hombro.


    —Mejor cállate, que ya estábamos empezando a dudar de tu sexualidad— me dijo. 


    —¿Por qué? ¿Fabián te contó sobre las miradas lujuriosas correspondidas?


    Martin rio y Edna me pegó de nuevo.


    —Pues al parecer, el que va a necesitar ayuda divina es otro… —dijo mirando a Martin.


    – Uy, ese no sale ni en rifa— aseguré.


    Martin nos hizo una seña obscena a los dos.


    —Oye… —le dijo mi madre—. No seas grosero con tus hermanos.


    —Ellos empezaron a decirme de cosas.


    —Solo decimos la verdad— aseguré—. Que es feo y por eso va a morir solo.


    —Mi niño no es feo —dijo mi madre al abrazar a Martin—. Feos ustedes.


    —Pues nosotros ya tenemos pareja —dijo Edna.


    Reímos.


    —Aprovechando que estamos todos, ¿vamos a comer? —preguntó Leandro.


    Nos miramos los unos a los otros y asentimos.


    Nadie podía negarse a una comida familiar.


    


    


    

  


  
    



    5


    Nicole


    


    


    Fue la tarde de un miércoles.


    Yo estaba en mi estudio cuando mi móvil comenzó a sonar.


    Era mi madre.


    —Hola, mami.


    —Nicky…


    Se soltó a llorar.


    —Mamá, ¿qué pasa? ¿qué tienes? ¿por qué lloras?


    —Es Sebas.


    —¿Qué tiene? Me estás asustando.


    —Falleció, hija.


    —¿Cómo? No…


    Sollozó.


    —En la mañana sonó el despertador y no lo apagó —la escuché tragar saliva—. Se quedó dormidito.


    Un nudo en mi garganta se hacía más grande cada vez.


    —Ayer hablé en la tarde con él.


    —Sí, fue lo que me dijo —suspiró—. Ayer cenamos y nos dormimos a buena hora, pero hoy…


    Cuando la escuché llorar de nuevo no pude evitar hacer lo mismo.


    —¿Ya lo sabe Emiliano?


    —No. Quise llamarte a ti primero.


    —Voy a llamar a Imanol para avisarle y voy a revisar los vuelos para México. Tomaremos el más cercano.


    —Puedo enviar que vayan por ustedes.


    —Tardaríamos más. No te preocupes, generalmente primera clase siempre hay.


    Suspiró.


    —Vuelen con calma. Regina me ayudará con los trámites y demás.


    —Estaremos allá lo más pronto posible.


    —Lo sé —suspiró—. Debo llamar a Emiliano.


    Colgó.


    ¿Cómo carajos había pasado? Sebastian era el hombre más sano sobre la faz de la tierra. A pesar de tener setenta y tres años, no los aparentaba. Siempre andaba activo y no había día que no se ejercitara. Incluso alguna vez Imanol y yo habíamos bromeado respecto a que Sebas nos enterraría a todos.


    Cuando le llamé a Imanol no pude evitar soltarme a llorar.


    Mi padre había muerto.


    No pasaron ni tres minutos de haber colgado con Imanol, cuando Emiliano me llamó.


    —Hermanito…


    Lo escuché sollozar.


    —Nuestro padre…


    Nuevamente nos soltamos a llorar.


    —Voy a buscar el vuelo más pronto para México. Imanol y Harry me van a acompañar.


    —Cómprame dos boletos. Victoria irá conmigo.


    —No me cuelgues.


    Busqué los vuelos en línea.


    —Ayer hablé con mi papá en la tarde. No se sentía mal ni mucho menos.


    —Yo también hablé con él. Lo escuché normal.


    Suspiró.


    —Siempre pensé que moría yo primero. Él es… era muy sano.


    Tragué el nudo en mi garganta.


    —Dijo mi mamá que murió dormido.


    —Sí. Eso me da un poco de tranquilidad; saber que no sufrió.


    Sollocé.


    —Hay un vuelo a través de Aeroméxico en cinco horas. Nos daría tiempo de empacar y llegar al aeropuerto a documentar. Estaríamos llegando a México a las… tres de la mañana. Son doce horas de vuelo.


    —Cómpralos.


    —Te mando todos los datos apenas termine de comprarlos.


    —De acuerdo. Llamaré al club y todo eso.


    —Vale.


    —Nos vemos al rato entonces.


    —Te quiero, hermanito.


    —Yo también, hermosa. Debemos ser fuertes.


    —Lo sé —aclaré mi voz—. En un rato te escribo.


    —Bye.


    Compré los boletos y le llamé a Imanol. Quedamos de vernos en el aeropuerto a las cinco de la tarde para documentar.


    Me puse a empacar e inmediatamente que Harry llegó del colegio le di la noticia. Se puso a llorar inconsolablemente. El día anterior jugaron ajedrez en línea. Además, aunque Sebastian no era su abuelo, siempre lo trató como si el pequeño fuera su nieto. Todo mundo quería a mi padre.


    Después de consolarlo, que no fue nada fácil, le pedí se preparar para viajar. Yo me encargué de empacar sus cosas.


    Salimos de la casa pasadas las cuatro treinta.


    Al llegar al aeropuerto Emiliano ya estaba ahí junto con Victoria. No tuvimos que decir nada, solo me abrazó con fuerza.


    —Lo siento mucho, Nicky —dijo Victoria al abrazarme.


    —Gracias.


    Emiliano hizo una mueca.


    —Te juro que no podía creerlo.


    —Yo tampoco.


    Suspiró.


    En ese momento llegó Imanol.


    Prácticamente corrí a abrazarlo y no pude evitar ponerme a llorar.


    —No llores, amor.


    —Es que… mi papá.


    —Lo sé —hizo que lo mirara—. Pero debes estar tranquila de que no sufrió—asentí–. Además, si tu mamá te ve así, se pondrá mal.


    Negué.


    —Lo siento, es que…


    Me abrazó de nuevo.


    —Todo va a estar bien.


    Cuando me calmé, tomó mi mano y caminamos hacia donde estaban los demás. Inmediatamente Imanol abrazó a Emiliano y le dio el pésame.


    —Gracias, cuñado.


    Harry no pudo evitar ponerse a llorar. Así que Imanol lo cargó y lo abrazó.


    —No llores, campeón.


    —Es que… yo lo quería mucho.


    —Y él te quería a ti.


    —No tenía que morirse.


    Suspiró.


    —Yo sé que estás triste, yo también lo estoy —hizo que lo mirara—, pero debes pensar en que ahora nos va a cuidar a todos desde el cielo.


    Harry asintió.


    Imanol lo bajó y me abrazó.


    —Vamos a documentar —dijo—. No queremos ningún contra tiempo.


    Emiliano asintió y juntos documentamos.


    Serían las doce horas más largas de mi vida.


    


    


    


    

  


  
    



    6


    Dinna


    


    


    Cuando el despertador comenzó a sonar y Sebastian no lo apagó, supe que algo estaba mal.


    Apagué la alarma y lo moví, pero ya no respiraba.


    Me solté a llorar a penas me di cuenta. No podía estar pasando de nuevo.


    Inmediatamente le llamé a Regina para darle la noticia. Ésta se soltó a llorar y dijo que saldría de ahí inmediatamente. Yo tenía que llamar al hospital para que mandaran a alguien a certificar el fallecimiento.


    La muerte del ser amado era algo que ya había experimentado antes. Y no es que a Sebastian lo quisiera menos, pero no fue tan devastador como con Nick. El saber que mi amado Sebas había fallecido dormido, me consolaba un poco. Jamás habría soportado verlo sufrir.


    Cuando Regina llegó me abrazó con fuerza y lloramos algunos minutos. Era de no creerse que Sebastian se nos adelantara. Él era el tipo más sano al que conocíamos. Se cuidaba. Vivía bien.


    Cuando el médico al que enviaron certificó la muerte, hablamos a la funeraria. Después le llamé a Miranda y a Robert. Los dos volarían tan pronto como fuera posible.


    Nicole y Emiliano junto con su familia y su novia respectivamente, estarían volando a las ocho de la noche hora España, para llegar a México a la una de la mañana del día siguiente hora México.


    


    Fue un funeral sencillo.


    Nos acompañaron varias personas. Todas ellas querían a Sebastian. Ninguna podía creer lo sucedido.


    A eso de las cuatro de la madrugada llegaron a la funeraria mis hijos.


    —Mamá…


    Sin más, Nicky me abrazó con fuerza y comenzó a llorar. No pude evitar hacer lo mismo. Emiliano se acercó y nos abrazó a las dos.


    Permanecimos así durante varios minutos.


    —Vengan —dije al tomarlos de la mano y caminar hacia donde estaba el ataúd de su padre.


    Los dos comenzaron a llorar.


    —No lloren, hijos míos —acaricié el cabello de Nicole—. Mírenlo, se ve tan calmado —asintieron—. Parece que duerme.


    —No sufrió —dijo Emiliano.


    —No, amor.


    Me abrazó de nuevo.


    Imanol se acercó y me abrazó.


    —Lo siento mucho, suegra.


    Asentí.


    —Gracias por venir.


    Asintió y abrazó a Nicole.


    —¿Quieres salir a tomar aire un momento, amor?


    Asintió.


    —Sí, por favor.


    Tomó su mano y junto con Harry salieron de ahí.


    Emiliano me abrazó.


    —¿Te sientes bien? ¿Ya comiste algo?


    —Sí. Tu tía me trajo un sándwich.


    —No la he ido a ver.


    —Está al fondo. Ve a darle el pésame.


    Asintió.


    —¿Y mi tía Miranda?


    —Ella y Robert deben estar volando aún. Dijeron que aterrizaban como a las siete.


    Asintió.


    —Iré a ver a mi tía.


    —Sí, amor. No te preocupes por mí, estoy bien.


    —De acuerdo.


    Algo le dijo a Victoria y se alejó.


    —Mi más sentido pésame, señora.


    —Gracias por acompañar a Emiliano.


    Asintió.


    —¿Segura que no necesita algo?


    —No, hija. Gracias —asintió—. Mejor ve con Emiliano.


    —Claro.


    La vi caminar hacia donde estaba mi hijo. El tenerlos a ambos ahí me daba fortaleza.


    Cuando Nicole volvió adentro caminó hacia donde estaba Regina y se abrazaron. Después los asistentes les dieron el pésame.


    Más tarde, mis dos hijos hicieron guardia junto al ataúd de su padre.


    Miranda y Robert junto con sus respectivas parejas llegaron casi a las nueve de la mañana. Aunque yo les dije que no era necesario que hicieran un vuelo tan largo, los dos insistieron en hacerlo. Su apoyo era incondicional. Además, ambos querían a Sebastian. A veces pensaba que lo querían más que a mí.


    Tal y como fue el deseo de Sebas, su cuerpo fue cremado al mediodía.


    Fue a mí a quien le entregaron la urna con sus cenizas.


    —Nos quedaremos un par de días, mamá —dijo Emiliano.


    —No es necesario. Estoy bien.


    —Sabemos que estás bien. Que eres una mujer fuerte, pero queremos hacerlo.


    Asentí.


    —Gracias.


    Nuevamente nos abrazamos.


    Después volvimos a casa para intentar descansar.


    Había sido una madrugada agotadora.


    


    


    

  


  
    



    7


    Rocco


    


    


    Obtener un puesto directivo era, definitivamente, algo a lo que aspiraba. Debo admitir que creí que para que eso pasara, debían pasar varios años. Fue por eso que cuando en aquella junta se me informó de mi ascenso, no podía creerlo. Era, probablemente, una de las mejores noticias que había recibido en los últimos años.


    —Te lo mereces, amor —dijo Celina al abrazarme.


    Había sido la primera persona a la que le contaba.


    —La verdad es que no me lo esperaba.


    —¿Por qué no? Has trabajado muy duro.


    —Pues sí, pero pensé que tomaría mucho más tiempo.


    Sonrió.


    —Cuando una persona se compromete como tú, las otras personas lo notan —me dio un beso—. Te has esforzado mucho.


    La abracé.


    —Tuve que aguantarme el llamarte en ese mismo instante para contarte.


    Sonrió.


    —Serás el mejor director de operaciones que haya existido jamás —reí—. Y también el más guapo.


    —Eso ni dudarlo.


    Nos besamos.


    —Debemos celebrar —dijo al apartarse—. Te invitaré a comer a donde tú quieras.


    —Pero…


    —No aceptaré un no por respuesta. No todos los días recibes un ascenso tan importante.


    Sonreí.


    —De acuerdo, pero pagaremos la mitad de la cuenta. No dejaré que tú pagues todo.


    Hizo una mueca.


    —Tendrás que portarte muy bien para convencerme —dijo al acercarse a mí y comenzar a juguetear con mi corbata.


    Justo cuando nos besamos, el timbre sonó.


    —¿Esperas a alguien? —preguntó.


    —No —me aparté un poco—. Iré a ver quién es.


    Me sorprendió ver a David ahí cuando abrí la puerta.


    —David…, ¿cómo estás?


    —¡Papi!


    Celina prácticamente se lanzó a sus brazos.


    —Mi pequeña, ¿qué haces aquí?


    —¡Adivina! —sonrió—. A Roderick lo ascendieron a director de operaciones de la empresa.


    David me miró.


    —Felicidades.


    —Gracias.


    —Iremos a celebrar —le dijo Celina—, ¿quieres acompañarnos?


    Dudó un poco.


    —Sí, supongo que sí.


    —Bueno —dijo Celina sonriente—. Voy a retocar mi maquillaje. No tardo.


    Asentí y la vi caminar hacia mi habitación.


    —Pase, por favor.


    Asintió y caminamos hacia la estancia.


    Cuando tomó asiento me miró.


    —Supongo que te estás preguntando a qué he venido.


    —Así es. Nunca había estado aquí —me miró—. Ni siquiera sabía que conocía mi dirección.


    —No. No la sabía.


    Asentí.


    —¿Qué sucede? —pregunté ante tanto misterio.


    —¿Por qué carajos no me dijiste que habías estado en prisión?


    «Vale, es eso»


    Me alcé en hombros fingiendo desinterés.


    —No pensé que fuera importante mencionarlo.


    —¿No lo pensaste? —preguntó alzando la voz.


    —No —dije firmemente—. A Celina no le importó.


    —Pues a mí sí —asentí—. Hoy me reuní con mi socio más importante. Cuando le dije que la fecha de la boda se había aplazado se dijo más tranquilo. Aseguró que no se sentía totalmente cómodo de que el yerno de su socio fuera un expresidiario.


    «Aquí vamos»


    —Como le dije antes, a Celina no le importó en lo absoluto. Lo que piense la demás gente al respecto, sinceramente me importa un carajo.


    —¡No tienes ningún derecho a hablarme así!


    —No le estoy…


    —¿Qué sucede? —preguntó Celina al salir de la habitación— ¿Por qué pelean?


    Negué.


    —Tú papá acaba de enterarse que estuve en prisión.


    Hizo una mueca.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —le preguntó.


    —Porque… no era algo importante —dijo Celina al acercarse.


    —Por favor, no me vengas con esa tontería —dijo alzando la voz—. No estuvo en prisión por conducir borracho —me miró—. Tráfico de drogas, ¿sabes lo que es eso?


    —Papá, pero es que…


    —No gastaré ni un quinto para que mi hija se case con un delincuente.


    —No lo haga —dije firmemente—. Usted está aportando dinero porque quiere que la boda de su hija sea como ella lo desea, pero si no quiere gastar ni un peso más al respecto, no lo haga— Celina me miró—. Su hija tendrá que adaptarse a la boda que yo pueda pagar.


    Definitivamente David no esperaba aquello.


    Sin decir una palabra más salió de ahí furioso y dejó azotar la puerta.


    Celina me miró.


    —¿Por qué le dijiste eso?


    —Porque es la verdad.


    Negó.


    —Pero es mi papá, sabes que lo único que quiere es que yo sea feliz.


    —Yo también quiero que seas feliz, Celina —negué—. Nunca te oculté nada. Desde la primera vez que salimos te dije que estuve en prisión y no te importó. Si a tu padre le causa un problema, es una pena.


    —Para él no es tan fácil. A mí me importa un carajo lo que la gente piense, pero él…


    —Solo tiene dos opciones: ignorar los comentarios que puedan hacerle al respecto o va a sufrir mucho.


    Negó.


    —Debo hablar con él —me miró—. Creo que dejaremos la celebración para otro día.


    —Claro.


    Sin decir más y sin siquiera despedirnos, salió de ahí.


    Me dejé caer sobre el sofá y suspiré. Estaba pasando justamente lo que temía en un principio.
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    Nicole


    


    


    La muerte de Sebas fue algo que nos marcó a todos.


    Mi madre se veía tranquila, pero todos sabíamos que lo difícil no son los primeros días. Lo difícil es cuando pasan varias semanas y te das cuenta que tu pareja o ese ser querido, no va a volver. Que no lo verás cruzar la puerta ni escucharás su voz de nuevo. Es en ese momento cuando necesitas un abrazo. Cuando necesitas que alguien te diga que todo estará bien y que no estás sola.


    Fue por eso que decidí que me quedaría un par de semanas más en México cuando Imanol, Victoria y mi hermano junto con Harry volvieran a España, dos días después del funeral.


    No podía dejar sola a mi mamá.


    


    Por la tarde del día en que volarían a España, mi mamá nos pidió a Emiliano, Imanol y a mí nos reuniéramos en el estudio.


    —Gracias por haber venido.


    —Mamá, ¿cómo no íbamos a hacerlo? —preguntó Emiliano—. Era nuestro padre.


    —Lo sé, pero son doce horas… —miró a Imanol—. Gracias por no dejar a Nicole sola en esto.


    Imanol asintió.


    —Nicole se quedará un par de semanas aquí —dijo Emiliano—, pero sería genial que decidieras mudarte a España con nosotros.


    Mi madre negó.


    —Nunca me hallé en Toledo. Todo lo importante que hice fue aquí —dijo con los ojos llenos de lágrimas—. Mi casa está aquí.


    —Pero aquí estarás solita, mamá —le dijo Emiliano.


    —No me molesta estar sola.


    —Pero…


    —Si los reuní es porque… —aclaró su voz—. La muerte de Sebas fue algo que no esperaba. Fue algo tan repentino —asentimos—. Ustedes saben que él era más que solo mi esposo. Era mi amigo, mi compañero de vida y mi fortaleza— bajé la mirada—. Él me ayudaba a llevar los negocios —suspiró—. Yo ya no quiero hacer nada de eso— Emiliano y yo nos miramos—. Ya no quiero estar a cargo. Quiero descansar —suspiró—. Quiero que ustedes se hagan cargo de todo, pues al final, todo lo que pudimos hacer es para ustedes.


    —Mamá…


    —Yo sé que ustedes tienen sus propios asuntos —dijo—. Nicole, tú tienes tu galería, tus proyectos— miró a Imanol—. Tu familia —asentí—. Y sé que tú te esfuerzas en ser el mejor jugador del mundo —le dijo a Emiliano—, pero yo ya no quiero tener que lidiar con nada. Ya estoy vieja.


    —No digas eso, mamá.


    —Quiero descansar, mi niña— tomó mi mano—. Ya trabajé mucho. Creo que me lo merezco.


    —Claro que se lo merece, suegra —dijo Imanol—. Cuente con nosotros para hacernos cargo de todo.


    Mi madre sonrió.


    —Yo sé que el futbol es lo que menos te gusta —me dijo—. Creo que Emiliano puede hacerse cargo de eso.


    Emiliano asintió.


    —Claro que sí, mamá.


    —En cuanto a los hoteles y demás, tendrán que ponerse de acuerdo.


    —Nosotros nos encargaremos de eso —le dije—. No te preocupes.


    —Le llamaré a Martín para los trámites, quiero que todo esté en orden desde ya.


    Asentimos.


    —Sí, mamá.


    —Nos mudaremos para acá, no solo para que Nicole pueda hacerse cargo de ello —dijo Imanol—, también para que esté cerca de usted.


    «¿Qué?»


    —No es necesario —dijo mi madre—. Seguro que habrá una forma de…


    —Será lo mejor —dijo Imanol—. Yo puedo trabajar desde aquí. Seguiría viajando cuando sea necesario —me miró—. Harry puede empezar la secundaria aquí y Nicole puede montar una galería —sonreí—. Ojalá todo fuera tan fácil como eso.


    —Pero…


    —No te preocupes, mamá —dije al tomar su mano—. No será un problema mudarnos.


    —¿Segura?


    Asentí.


    —Me fui al extranjero para crecer laboralmente y… —miré a Imanol—. Conocí el amor, formé una familia… creo que es hora de volver a casa.


    Sonrió.


    —Yo no puedo mudarme —dijo Emiliano—. No mientras siga en La Sagra.


    Mi madre negó.


    —No podrás seguir jugando una vez que tomes las riendas del equipo.


    —Lo sé. Hasta entonces, debo volver a España.


    Asintió.


    —Dirigir el equipo es más fácil si lo haces desde allá —sonrió—. Además, Victoria tiene su trabajo allá y …


    —No te preocupes por nada —le dijo Emiliano—. Nosotros encargaremos —me miró—, ¿verdad, hermanita?


    Asentí.


    —Tú solo cédenos el trono y nosotros haremos el resto —le dije.


    Sonrió.


    —Gracias por ser tan buenos.


    —Te amamos —dijimos al abrazarla.


    Miré a Imanol y éste asintió.


    Ya estaba decidido, volvería a México.
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    Rocco


    


    


    Sinceramente, pensé que todo se había ido al carajo cuando discutí con el padre de Celina. Y la verdad es que no le di tanta importancia. No es que no la quisiera, pero no iba a permitir que su padre sintiera que tenía derechos sobre mis acciones solo por su dinero.


    Para Celina fue complicado. Aunque no lo decía, yo sabía que estaba molesta conmigo por la manera en que le había hablado. Además, sé que no le hizo gracia el saber que había una posibilidad de que no tuviera la boda de sus sueños. Supongo que fue por eso que se esforzó en arreglar las cosas. Tanto así que logró que su padre y yo nos reuniéramos en su casa.


    


    A penas llegamos Norman nos recibió y nos hizo pasar a mí al despacho de su padre y a Celina a la estancia.


    —Roderick, buenas tardes.


    —Buenas tardes, señor.


    —Toma asiento, por favor —lo hice— ¿Quieres algo de beber?


    —No, gracias.


    —De acuerdo —me dio la espalda y caminó hacia la pequeña mesa en donde tenía su licorera—. Yo me serviré un whisky— me miró— ¿Seguro que no quieres?


    —No, gracias.


    Se alzó en hombros, se sirvió el trago y después se sentó frente a mí.


    —Celina insistió mucho en que hablara contigo.


    —Sí, a mí también me insistió.


    « No. No es el único que no deseaba esta reunión»


    —Debo decir que me sentí, hasta cierto punto traicionado —«por favor…»—. Yo te consideraba más allá que solo mi futuro yerno.


    Asentí, pero no dije nada. Si pensaba escuchar una disculpa, iba a sentirse muy decepcionado nuevamente.


    —Tengo amigos en la policía y, aunque no me enorgullece decirlo, quise saber todos los detalles de tu sentencia.


    —¿Y? ¿Qué descubrió?


    —Que… te debo una disculpa.


    «¿Qué?»


    Aclaró su voz.


    —Después de saber cómo fueron las cosas, me da vergüenza el tipo de leyes que hay en nuestro país. Es increíble que solo se necesitara del testimonio de dos infames policías o dos testigos nada confiables para arruinarle la vida a un chico como tú —negó— ¿Cuántos muchachos deben estar pasando por la misma situación? Es inaceptable.


    Asentí.


    —Lo sé.


    Suspiró.


    —Tres años es mucho tiempo. La verdad es que yo no creo que soportaría ni siquiera un año.


    —Es que, no había otra opción.


    Negó.


    —Por eso es que te debo una disculpa. Me dejé llevar por los comentarios de la gente —me miró—. Exploté en tu contra cuando lo que tenía que haber hecho era hablar contigo de una manera civilizada. Porque se supone que hay confianza entre nosotros —asentí—. Me comporté como… un salvaje— tragué saliva—. Te pido una disculpa.


    Asentí.


    —Yo también le debo una disculpa por la manera en que le hable. Sin embargo, lo que le dije es verdad —negué—. No me interesa lo que la gente pueda pensar de mí. Yo sé lo que soy, lo que valgo y lo mucho que me ha costado llegar a donde estoy— me alcé en hombros—. Yo en verdad quiero mucho a su hija.


    —Lo sé. Yo lo me doy cuenta de la manera en que la tratas —suspiró—. Por favor, déjame que pague la boda o los caprichos de mi hija —sonreí—. Celina es mi única hija y he trabajado tanto desde muy joven para poder darle todo lo que desea —asentí—. Si ella quiere tener una boda de princesa y yo puedo dársela, lo haré.


    —Yo no estoy en contra de nada de eso. Créame que también quiero que todo sea como lo desea, pero si para obtenerlo debo dejar que personas a las que no conozco y que no les debo nada se inmiscuyan en nuestra vida, prefiero darle a ella una boda a mis posibilidades.


    —Y sé que ella aceptaría tal cosa porque te ama, pero es mi princesa y puedo darme el lujo de pagar por una boda espectacular —suspiró—. No volveré a meterme de esa manera en sus vidas ni en su relación, pero dame la oportunidad de consentir a mi pequeña.


    —Claro que sí.


    Sonrió.


    —Gracias, Roderick. Eres un buen chico.


    Asentí.


    —Me alegra haber podido hablar con usted.


    Estrechó mi mano.


    —Mi casa es tu casa, muchacho.
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    Nicole


    


    


    Volver a vivir en México fue más difícil de lo que pensé.


    El primer gran dolor de cabeza fue la mudanza. Parecía ilógico que transportar solo ropa, zapatos y cosas tan básicas fuera tan complicado y que se requiriera de tantos permisos.


    ¨Tiene que comprobar que dichas prendas fueron adquiridas de manera legal¨. ¨La piratería es un delito¨.


    ¡Joder!


    Mientras todo ese asunto estaba en marcha, tuve que buscar una casa que se adaptara a nuestras necesidades.


    Tenía que tener mínimo cuatro habitaciones con baño. Una estancia grande, uno o dos despachos. Un garaje amplio, jardín y piscina. Que estuviera en una buena zona y los colegios cercanos fueran excelentes. Que no fuera anticuada ni muy vieja, tampoco tan moderna porque a Imanol no le gustaba mucho ese estilo.


    Al final, la casa por la que nos decidimos tenía prácticamente todo, menos una piscina. Lo cual la verdad me importó muy poco.


    Para Harry fue un poco complicado la adaptación. Al principio se mostró emocionado por mudarse, pero cuando se dio cuenta que ver a su madre sería más complicado, alzó la voz.


    Su padre le aseguró que nada cambiaría. Para cuando le tocara el ver a su madre, él mismo lo llevaría a España para que pasara un par de días con su mamá.


    Encontrar un colegio para él fue igual de complicado. Aunque mi primera opción fue que estudiara en donde yo lo hice, Imanol se puso a buscar y llegó a la conclusión que el nivel del colegio no era aceptable. Al final terminamos inscribiéndolo en un colegio cercano a la casa.


    


    Fueron meses difíciles.


    Nos habíamos acostumbrado a España, a su gente y sus costumbres.


    Imanol era el que llevaba mejor las cosas. Realmente viajaba más que antes, pero no me molestaba. No debería. La verdad es que no cualquier hombre decide dejar su casa o su país para que su esposa pueda estar cerca de su madre.


    Era de admirarse.


    Harry ya había hecho un par de amigos, por lo que se sentía más a gusto.


    Mi madre estaba tranquila y eso hacía que todo valiera la pena.


    Cuando todo comenzó a caminar mejor, busqué el que sería mi estudio. Estaba ansiosa por montar mi galería. Por demostrarle a mucha gente de lo que era capaz. Que esos años lejos de casa valieron la pena.
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    Rocco


    


    Estaba revisando unos documentos cuando el teléfono comenzó a sonar.


    —Dime, Myriam.


    —Tu prometida acaba de llegar. Está subiendo.


    Miré mi reloj.


    —Gracias. Déjala pasar.


    Colgó.


    ¿Cómo se me podía haber hecho tan tarde?


    Guardé lo que llevaba avanzado y suspendí la laptop.


    No tardó nada en abrirse la puerta.


    —Hola, amor.


    Sonreí y me acerqué a darle un beso en los labios a Celina.


    —¿Cómo estas, cariño?


    —Bien —sonrió —. Te ves muy guapo.


    —Yo siempre.


    Se colgó a mi cuello.


    —Serás el más guapo de todo el evento.


    —Sí y probablemente también el más criticado. Ahora todo mundo sabe que soy un exconvicto.


    —Si pones tu cara de malo, podemos decir que asesinaste a unos tipos que te miraron mal.


    —Sí y que los maté con un lápiz. Porque soy muy malo.


    Reímos.


    —Gracias por acompañarme —dijo al besar mis labios—. Yo sé que no te gustan este tipo de eventos.


    —Pues no, pero no puedo dejar que vayas sola y te encuentres un ricachón que quiera robarte.


    —Tendría que ser muy guapo para que le hiciera caso. Más guapo que tú.


    —Eso suena imposible.


    Reímos.


    Después de tomar mis cosas salimos de ahí.


    Conduje mientras ella me narraba cómo había sido ir a buscar, nuevamente, el vestido ideal. Y cómo había fracasado en el intento.


    Cuando llegamos al hotel en dónde se realizaría el evento buscaron nuestro nombre en la lista y nos dejaron pasar. Era un evento exclusivo. De caridad, pero exclusivo. Si no tenías poco más de cinco millones en tu cuenta, no podías ayudar a los más necesitados.


    Reí sarcástico para mis adentros.


    —Celina… —dijo la anfitriona apenas nos vio—, te ves preciosa.


    Se abrazaron con hipocresía. Celina me presentó y me tocó a mí sonreír y halagar la belleza del lugar.


    En menos de cinco minutos ya nos habían interceptado tres parejas y sentía que estaba a nada de llegar a mi límite.


    —Voy por algo para beber —le dije a Celina—, ¿quieres algo?


    —No, amor. Ahorita te alcanzo —dijo sonriendo.


    Sabía bien que lo que yo necesitaba era apartarme.


    —De acuerdo.


    Me alejé de ahí y suspiré. Iba a ser una noche larga.


    Odiaba ese tipo de eventos. Aunque debo admitir que lo único que tenían de bueno era el banquete y las bebidas. Platillos exquisitos a cambio de algunas sonrisas fingidas.


    —Señor —dijo uno de los meseros al acercarse a mí—, ¿whisky?


    —Gracias —dije al tomar uno.


    Me sonrió y se alejó. Yo me acerqué al banquete en busca de algún bocadillo.


    «Me vendría bien esa bolita de queso»


    Cuando la tomé escuché la voz de Celina acercarse.


    —Lo amarán —dijo a mi espalda—. Amor, quiero que conozcas a alguien.


    Rápidamente me tragué la bolita de queso.


    —Creo que lo agarramos comiendo.


    Esa voz.


    Me giré inmediatamente y su mirada se clavó en la mía.


    «¡Por dios!»


    —Amor, ellos son Fernando —«me importa un carajo»—. Y Nicole.


    «¿Qué demonios?»


    —Fernando Martin del Campo —dijo el tipo.


    —Mucho gusto.


    No podía apartar la mirada de ella. Se veía preciosa.


    —Es un amigo de la infancia —dijo Celina—. Y ella es…


    —Nicole Wesner —dijo al estrechar mi mano y fingir que no me conocía.


    Tragué saliva.


    —Roderick Villanueva.


    —Un gusto conocerte, Roderick.


    Asentí.


    —El gusto es mío.


    Celina me tomó de la mano.


    —Roderick es mi prometido.


    Nicole me miró y fingió sonreír.


    —Felicidades.


    —Gracias.


    Asintió.


    No sé qué fue lo que comenzó a platicarnos Celina, pues de pronto dejé de escucharla. Nicole tampoco prestaba atención, la conocía demasiado bien como para saberlo. ¿Qué hacía ahí? Yo aseguraba que ni siquiera vivía en México.


    —Cerca de la comida —dijo un tipo con acento español al acercarse—. Sabía que aquí los encontraría.


    Nicole lo miró y sonrió.


    —Celinita —se abrazaron—, ¿cómo estás?


    —Muy bien y ya veo que tú también —sonrió—. Mira, quiero presentarte a mi prometido.


    —Roderick —dije al estrechar su mano.


    —Imanol.


    De pronto rodeó a Nicole por la cintura.


    —Imanol es el esposo de Nicole —dijo Celina—. Un muy buen amigo.


    Nicole apartó la mirada.


    —Un gusto —le dije.


    El tipo sonrió.


    —¿Cómo es que nos encontramos aquí? —preguntó.


    —Lo mismo pregunto —dijo Celina —. Ustedes solo se codean con la crema y nata de la sociedad.


    El tipo rio y Nicole fingió hacerlo.


    —Nicole odia este tipo de eventos, pero es una de las responsabilidades que ha adquirido.


    Celina sonrió.


    —Roderick es igual. Prácticamente lo traje a rastras.


    Sonreí y Nicole me correspondió.


    —Viniste en lugar de tu padre, supongo.


    —Sí —respondió Celina —. Él tampoco es fan de estos eventos.


    —Mi suegra tampoco, por eso estamos aquí.


    Nicole asintió.


    —Nicole es hija de Dinna Marshall— me dijo Celina—. La dueña de La Sagra.


    —En realidad —dijo Nicole—, el actual dueño es mi hermano.


    Celina sonrió.


    —¿Y cómo está? Aparte de guapo.


    —Bien. Lidiando con todo lo que el equipo conlleva.


    —Me imagino— Celina empezaba a usar ese tono de voz chillón que me desagradaba—. Roderick es un gran seguidor de La Sagra —me miró—. ¿Verdad, cariño?


    Nicole me miró.


    —¿En serio? —me preguntó.


    —Sí.


    Pude ver cómo levantó su ceja derecha.


    —¿Desde siempre?


    Sonreí.


    —No.


    —¿Entonces desde cuándo?


    Aclaré mi voz.


    —Por ahí de los dieciocho salía con una chica a la que le gustaba el futbol y… le iba a La Sagra— asintió—. Así que comencé a seguir al equipo.


    —Se emocionó mucho cuando tu hermano fue contratado —le dijo Celina a Nicky.


    Ésta sonrió.


    —Nicole no es gran aficionada del futbol, pero no nos perdemos ningún partido importante de La Sagra.


    —Claro —dijo Celina—. Aunque casi estoy segura de que tú no le vas a La Sagra, ¿o me equivoco?


    Negó.


    —No. No es mi equipo, pero no podemos negar que mi cuñado es un gran jugador.


    —Eso sin duda.


    Nicole esquivaba mi mirada tanto como podía.


    —¿Y cómo lleva tu hermano su retiro?


    Nicky le sonrió. Solo quería que guardara silencio y dejara de preguntar.


    La conocía bien.


    —Bien. Está tranquilo.


    —Se retiró en la cima del éxito —dijo su esposo— ¿Qué mejor?


    —Claro —dijo Celina— ¿Y ustedes? Me enteré que compraron una casa preciosa— el tipo asintió— ¿Cuánto tiempo tienen viviendo en México?


    —Diez meses— respondió Nicole.


    —Súper poquito.


    —Sí —respondió él—. Nos seguimos adaptando.


    «Sigue preguntando, cariño»


    —¿Y Harry? ¿Cómo lo lleva?


    —Bien. Ya hasta tiene novia —dijo Imanol—. Ya no extraña España.


    Celina rio.


    —Harry es su hijo— me dijo Celina. Asentí—. ¿Cuántos años tiene?


    —Catorce— respondió Nicky.


    —¿Tienes un hijo de catorce años? —pregunté sorprendido.


    Nicole sonrió divertida.


    «¡Demonios, Rocco!»


    —En realidad es hijo de mi primer matrimonio— respondió Imanol—, pero vive con nosotros y Nicole se hace cargo de él.


    —Ya— aclaré mi voz—. Perdón, es que me sorprendió… luces muy joven para ser mamá de un niño de esa edad.


    —Gracias.


    —Tengo una mujer hermosa —dijo Imanol al abrazarla.


    —Así es —dije mirándola a los ojos.


    Ella negó.


    En ese momento la anfitriona comenzó a hablar por los altavoces del lugar y les pidió a todos tomaran sus respectivos asientos.


    —Ya va a empezar la subasta —dijo Celina.


    —¿Comprarán algo? —preguntó Imanol.


    —No creo, ¿y ustedes?


    —Tampoco.


    Celina sonrió.


    —Bueno, entonces los vemos más tarde.


    —Claro —respondió Imanol—. Un gusto conocerte —me dijo.


    —Igualmente.


    Nicole me sonrió y después tomada de la mano de ese tipo se alejaron.


    —Imanol es un amor de tipo —dijo Celina mientras caminábamos a nuestra mesa—. Te agradaría.


    «Lo dudo mucho»


    Una vez que llegamos a nuestra mesa busqué discretamente a Nicole con la mirada y la localicé del otro lado de la pista casi hasta el frente. Cuando nuestras miradas se cruzaron ella fingió no verme. Yo sonreí.


    Lucía realmente hermosa.
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    Nicole


    


    


    Odiaba con todo mi ser asistir a eventos del tipo, pero era parte de mis obligaciones desde que había quedado al frente de los negocios. Solo hasta que empecé a asistir a ellos como una adulta, entendí porque Sebastian y mi madre detestaban ir también.


    Esa ocasión Imanol me acompañó. Él estaba mucho más acostumbrado que yo a todo eso y realmente lo disfrutaba.


    Recién llegamos la anfitriona me abrazó con demasiada falsa euforia y yo fingí estar igual de emocionada que ella por estar ahí. La realidad es que lo único que deseaba era que todo acabara pronto.


    —Hay gente aquí que no he visto en años —dijo Imanol a mi lado.


    —Supongo. Yo no tengo tanta suerte.


    Rio.


    —Serás pesada. No son tan malos estos eventos.


    —Si tú lo dices… —suspiré—. Creo que necesito un trago.


    —Ve. —dijo mirando hacia el otro lado de la pista—. Ahí está la esposa de Nicandro.


    —La detesto, ve a saludarla tú.


    Sonrió.


    —Te alcanzo en un momento.


    Asentí y comencé a caminar hacia donde estaba la barra.


    —Nicole… —dijeron a mi espalda.


    «Maldición»


    Me giré y fingí sonreír.


    —Celina…


    Sin más se abalanzó sobre mí y me abrazó.


    ¡Cómo detestaba a esa mujer!


    —No esperaba encontrarte por aquí —dijo con falsa euforia.


    —Yo menos— «lo digo en serio»—. Qué grata sorpresa.


    Sonrió.


    —¿E Imanol?


    —Está por… ahí. Supongo que se quedó a saludar a alguien.


    —Me imagino. Mucha gente conocida.


    —Sí.


    Odiaba esa sonrisa tan falsa en ella, pero no tanto como odiaba su voz.


    —Miren estas dos hermosuras —dijo Fernando al acercarse.


    Fernando era hijo de un ex socio de mi madre.


    —¡Qué sorpresa!


    —Lo mismo digo, Celinita.


    «¡Por dios! ¡Alguien máteme!»


    —Oh, ahí está mi prometido —dijo mirando hacia el banquete—. Vengan, quiero que lo conozcan.


    —Claro.


    « ¿Qué hice para merecer esto?»


    Caminamos detrás de ella. El tipo en cuestión decidía qué comer.


    —Lo amarán —dijo Celina al mirarnos—. Amor, quiero que conozcas a alguien.


    Rápidamente el tipo se metió un bocadillo a la boca.


    —Creo que lo agarramos comiendo —dije.


    El tipo se giró inmediatamente y su mirada se clavó en la mía.


    «¡Por dios!»


    —Amor, ellos son Fernando —dijo Celina con su voz chillona—. Y Nicole.


    «¡Tiene que ser una broma!»


    De pronto dejé de escuchar lo que Fernando y Celina decían, solo me concentré en Rocco y él, al parecer hizo lo mismo.


    —Ella es… —dijo Celina.


    —Nicole Wesner —dije al estrechar su mano fingiendo que nunca antes en mi vida lo había visto.


    Me miró dolido.


    —Roderick Villanueva


    —Un gusto conocerte, Roderick.


    Asintió.


    —El gusto es mío.


    —Roderick es mi prometido —dijo Celina.


    Miré a Rocco y fingí sonreír.


    —Felicidades.


    —Gracias —dijo él.


    Asentí.


    Celina comenzó a parlotear.


    ¿Qué hacía Rocco ahí? ¿Qué hacía con alguien como Celina? ¿Y Evelin y su hijo?


    —Cerca de la comida —dijo Imanol al acercarse—. Sabía que aquí los encontraría.


    Le sonreí.


    —Celinita —dijo al abrazarla—, ¿cómo estás?


    —Muy bien. Y ya veo que tú también —Imanol sonrió—. Mira, quiero presentarte a mi prometido.


    —Roderick —le dijo al estrechar su mano.


    —Imanol— respondió al tomarme por la cintura.


    Rocco me miró confundido.


    —Imanol es el esposo de Nicole —dijo Celina—. Un muy buen amigo.


    Rocco fingió sonreír.


    —Un gusto.


    Imanol le sonrió con educación.


    —¿Cómo es que nos encontramos aquí?


    —Lo mismo me pregunto —dijo Celina—. Ustedes solo se codean con la crema y nata de la sociedad.


    Imanol sonrió y yo fingí hacerlo también.


    «¡Por Dios, ya cállate!»


    —Nicole odia este tipo de eventos, pero es una de las responsabilidades que ha adquirido.


    Celina sonrió.


    —Roderick es igual. Prácticamente lo traje a rastras.


    Rocco sonrió y yo no pude evitar hacer lo mismo. Eso era más que cierto, él sería a la última persona que yo esperaría en un sitio así.


    —Viniste en lugar de tu padre —le dijo Imanol—, supongo.


    —Sí —respondió Celina —. Él tampoco es fan de estos eventos.


    —Mi suegra tampoco, por eso estamos aquí.


    Celina me miró y yo asentí.


    —Nicole es hija de Dinna Marshall —le dijo Celina a Rocco—. La dueña de La Sagra.


    —En realidad, el actual dueño es mi hermano —dije.


    Celina sonrió.


    —¿Y cómo está? Aparte de guapo.


    —Bien —fingí sonreír—. Lidiando con todo lo que el equipo conlleva.


    —Me imagino —dijo con su voz chillona horripilante—. Roderick es un gran seguidor de La Sagra —lo miró—. ¿Verdad, cariño?


    Lo miré.


    —¿En serio? —pregunté.


    —Sí.


    «Mentiroso»


    —¿Desde siempre?


    Sonrió divertido.


    —No.


    —¿Entonces desde cuándo?


    aclaró su voz


    —Por ahí de los dieciocho salía con una chica a la que le gustaba el futbol y… le iba a La Sagra —asentí—. Así que comencé a seguir al equipo.


    « Eres un mentiroso»


    —Se emocionó mucho cuando tu hermano fue contratado— me dijo Celina.


    Sonrió. Eso sí podía creerlo. Rocco en verdad apreciaba a mi hermano.


    —Nicole no es gran aficionada del futbol, pero no nos perdemos ningún partido importante de La Sagra —dijo Imanol a mi lado.


    —Claro —dijo Celina—. Aunque casi estoy segura de que tú no le vas a La Sagra, ¿o me equivoco?


    Imanol negó.


    —No. No es mi equipo, pero no podemos negar que mi cuñado es un gran jugador.


    —Eso sin duda.


    Rocco no dejaba de mirarme y eso empezaba a ponerme nerviosa.


    —¿Y cómo lleva tu hermano su retiro?


    Le sonreí.


    «¿No piensas callarte nunca?»


    —Bien. Está tranquilo.


    —Se retiró en la cima del éxito —dijo Imanol— ¿Qué mejor?


    «Por favor, Imanol. Ya basta»


    —Claro —dijo Celina— ¿Y ustedes? Supe que compraron una casa preciosa— Imanol asintió encantado— ¿Cuánto tiempo tienen viviendo México?


    —Diez meses—respondí inmediatamente.


    —Súper poquito.


    —Sí —dijo Imanol—. Nos seguimos adaptando.


    —¿Y Harry? ¿Cómo lo lleva?


    —Bien. Ya hasta tiene novia —dijo Imanol—. Ya no extraña España.


    Celina rio.


    —Harry es su hijo —le dijo Celina a Rocco—. ¿Cuántos años tiene?


    —Catorce —respondí.


    —¿Tienes un hijo de catorce años? —me preguntó Rocco alzando la voz. No pudo ocultar su sorpresa.


    Sonreí divertida.


    —En realidad es hijo de mi primer matrimonio —respondió Imanol—, pero vive con nosotros y Nicole se hace cargo de él.


    —Ya —aclaré mi voz—. Perdón, es que me sorprendió… luces muy joven para ser mamá de un niño de esa edad.


    Sonreí.


    —Gracias.


    —Tengo una mujer hermosa —dijo Imanol al abrazarme.


    Rocco clavó su mirada en mí.


    —Así es —aseguró.


    Negué.


    En ese momento la anfitriona comenzó a hablar por los altavoces del lugar y les pidió a todos tomaran sus respectivos asientos.


    —Ya va a empezar la subasta —dijo Celina.


    —¿Comprarán algo? —le preguntó Imanol.


    —No creo, ¿y ustedes?


    —Tampoco.


    Celina sonrió.


    —Bueno, entonces los vemos más tarde.


    —Claro —respondió Imanol—. Un gusto conocerte —le dijo a Rocco.


    —Igualmente.


    Le sonreí a Rocco y después tomé la mano de Imanol para alejarnos de ahí.


    En algún momento me giré para ver hacia dónde caminaban y lo localicé.


    —Bastante agradable el prometido de Celina.


    —Sí —le di un pequeño beso—. Ojalá alguien compre todo y se termine pronto todo esto.


    Rio.


    —Eres increíble, amor.


    Tomamos asiento y fue entonces que me giré discretamente para buscar a Rocco.


    Nuestras miradas se cruzaron. Yo fingí que no lo veía y él sonrió.


    «¡Demonios!»


    Durante la subasta no pude pensar en otra cosa que no fuera Rocco.


    ¿Cómo carajos nos fuimos a encontrar ahí? Los dos odiábamos los eventos así. Además, ¿por qué fingí no conocerlo? Pude haber dicho que era hermano de una amiga que tuve. Obviamente omitiría el que fuimos novios y que fue mi primer amor, pero… ¿Por qué carajos fingí demencia?


    Cuando la dichosa subasta terminó un par de personas abordaron a Imanol. Eran lo que él llamaba ¨futuros inversionistas¨, así que tuve que permanecer a su lado con una sonrisa fingiendo que escuchaba lo que decían, cuando en realidad buscaba a Rocco con la mirada.


    Lo localicé platicando con dos chicas, las cuales parecían divertirse mucho. En algún momento me miró y yo fingí que prestaba atención al tipo frente a mí que no paraba de hablar. Después vi a Celina prácticamente abalanzarse sobre él y besarlo.


    «Mejor orínalo, ridícula»


    ¿Cómo podía ser tan empalagosa? O sea, sí… Rocco lucía muy guapo y la barba le quedaba de maravilla. Además, se notaba que no faltaba al gimnasio y que a aquellas chicas les parecía igual de atractivo que, probablemente a la mitad de las asistentes, pero, eso no le daba derecho a prácticamente ponerle un letrero en la frente para que todas las ahí presentes se dieran cuenta que estaba con ella.


    —¿Verdad, cariño? —me preguntó Imanol al sacarme de mis pensamientos.


    «¿Qué cosa?»


    Sonreí.


    —Sí.


    —Bueno, entonces ya quedamos —dijo el tipo al estrechar la mano de Imanol—. Nos vemos el viernes.


    —Hecho.


    El tipo se despidió de nosotros y se alejó.


    —¿Quieres irte ya?


    —Como tú digas.


    —Ahí está Genaro y me gustaría hablar con él un poco …


    —Ve, no te preocupes por mí. Yo… estaré por aquí.


    —¿Segura?


    —Segura.


    Me dio un beso y caminó hacia donde estaba aquel tipo.


    De pronto escuché la escandalosa risa de Celina en el piso superior, a pesar de que la música que sonaba de fondo estaba alta, y no pude evitar mirar hacia allá.


    No vi a Rocco a su lado.


    —¿Buscas a alguien? —preguntó a mi espalda.


    Me giré.


    —A mi esposo.


    Asintió.


    —Me gusta tu cabello así —dijo sonriendo.


    —Gracias —dije al tocármelo.


    «Por Dios, vete»


    —Jamás pensé que te vería aquí.


    —Yo menos.


    —De hecho, pensé que no volveríamos a vernos.


    —Yo también.


    Sonrió.


    Un silencio incómodo nos invadió.


    —Debo ir a… fumar.


    —Claro, ve.


    Asintió y sin decir más caminó hacia la salida.


    ¿Era normal que las piernas me temblaran por estar a solas con él?
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    ¿Para qué carajos me había acercado a hablarle?


    Estaba más que claro que ella no quería saber nada de mí. Sus acciones eran bastante claras. Sobre todo, al fingir no conocerme, pero fue inevitable no acercarme y decirle que se veía preciosa. No con esas palabras, pero seguro que interpretaría bien mi comentario.


    Cuando volví de fumar la vi hablando con un tipo. Ella parecía divertirse y yo… sentí celos. No había motivo para sentirlos, pero… ¿Por qué tenía que estar sonriéndole a un tipo que la miraba embobado? Además, estaba casada, ¿no?


    —Vaya… —dijo Celina a mi espalda—. Qué sorpresa…


    «¡Dios!»


    —¿Qué cosa?


    —Que al parecer rompimos un tipo de record —dijo mirando su reloj.


    Sonreí.


    —¿Cómo va todo? ¿Muchos conocidos?


    —Sí. Hay personas que no veía en años —asentí—. pero creo que es hora de irnos.


    —¿Si?


    —Sí. Yo sé que esto no es tu hit y ya aguantaste mucho.


    —Sabes que aguantaría mil horas más de ser necesario.


    Rio.


    —Lo sé, eres un amor. Pero creo que ya fue suficiente tortura por hoy.


    —De acuerdo.


    —Además tengo hambre.


    —¿A dónde quieres ir a cenar?


    —Eso debo preguntártelo yo a ti. Te has ganado una cena.


    Sonreí.


    —No puedo negarme a la comida gratis.


    Rio.


    —Vamos a despedirnos —dijo al tomar mi mano.


    Asentí.


    Recibí más abrazos que nunca en mi vida mientras nos despedíamos. Odiaba eso.


    Fue entonces que, casi al salir de ahí, nos topamos de frente con Nicole y su esposo.


    —¿Ya se van? —preguntó él.


    —Sí, ya —dijo Celina—. Suficiente por hoy.


    Sonrió.


    —Nicole también ya tuvo su dosis de abrazos hoy.


    La miré.


    —Iremos a cenar —dijo Celina —¿Quieren acompañarnos?


    «¿Qué? ¡No!»


    —Estaría de lujo —dijo Imanol—. Podríamos ponernos al corriente —miró a Nicole—, ¿verdad, cariño?


    Ella tampoco quería que eso pasara.


    —Sí, claro.


    —Entonces no se diga más —dijo Celina—. A cenar se ha dicho.


    Nicole negó con discreción cuando salimos de ahí


    —¿En dónde está su auto? —preguntó Imanol.


    —Por allá— señalé.


    —El de nosotros está aquí —respondió— ¿A dónde iremos?


    —¿Les gusta la comida italiana?


    —Sí, claro.


    —Entonces iremos al restaurante favorito de Roderick… ¡Les va a encantar!


    —Los seguimos entonces.


    —Vale.


    Nicole fingió sonreír.


    Celina tomó mi mano y caminamos hacia el auto.


    —Espero que no te moleste que los haya invitado.


    —No, para nada.


    —Imanol es un gran tipo. Nicole es un poco… rara, pero no me cae mal.


    —De acuerdo —sonreí—. Cuidado con las manos —dije al cerrarle la puerta.


    «Cariño, tú no le agradas ni un poco. La conozco demasiado bien como para darme cuenta»
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    —Lo siento… —dijo Imanol mientras caminábamos hacia el auto.


    —¿Por qué?


    —Porque evidentemente, no te agradó ni un poco la idea de ir a comer con ellos.


    Negué.


    —No es eso, solo que… —suspiré—. Estoy un poco cansada.


    —Si quieres le cancelo. Podemos decirle que Harry nos llamó.


    —¡No! —aclaré mi voz—. No te preocupes, vamos.


    —En verdad puedo cancelarle.


    —Entonces pensará que soy yo la que no quise —negué—. No pasa nada.


    —¿Segura?


    —Sí. Además, sí tengo hambre y sí se me antoja una pasta.


    —Bueno— besó mis labios—. La pasaremos bien. Te lo prometo.


    Asentí.


    Me ayudó a subir y cerró la puerta.


    Suspiré llena de nervios.


    ¿Qué tan malo podía ser?


    Cuando Imanol subió a mi lado vimos a Rocco detenerse a nuestro lado en su auto y tocar el claxon. Imanol con señas les hizo saber que los seguiríamos.


    —También sigue la moda de tener un auto viejo —dijo al poner el auto en marcha.


    Lo miré.


    —Es un auto clásico.


    —Lo sé, pero está viejo —negué—. Por muy bonito que digan que está, nada se compara en comodidad con un auto actual.


    Imanol conducía un Mercedes Benz del año.


    —A mí me gusta— aclaré mi voz—. De hecho, pensaba arreglar los dos autos que eran de mi padre.


    —¿Sebas?


    —No. Nicholas.


    —Ah, los del garaje ese…


    —Sí. Tienen años sin arrancar. Seguro necesitarán arreglos, pero quedarían geniales.


    —Pues… tú decides, amor —dijo al detenerse en un semáforo—. Yo la verdad, no cambiaría a este pequeño por un auto así. No es ni la mitad de seguro.


    Asentí.


    En eso tenía razón.


    —O podría venderlos. Seguro que alguien se interesaría por ellos.


    —Eso me parece mejor. Podrías incluso decirle al prometido de Celina.


    —Claro.


    «uy, sí… seguro le encantaría…»


    El semáforo cambió a verde.


    —No sé tú, pero yo tengo curiosidad de saber cómo es ese tipo —sonrió—. Mira que, para comprometerse con Celina, debe ser un santo.


    Reí.


    —Sin duda alguna. Tu amiga es… complicada.


    —Odiosa —aseguró—. Dilo como es.


    Negué.


    —Si no te agrada, ¿por qué quisiste venir?


    —Ya te dije: tengo curiosidad.


    


    Cuando llegamos al restaurante me sorprendí bastante. A decir verdad, era demasiado lujoso para ser el favorito de Rocco.


    —Señor Villanueva —dijo la hostess —, bienvenido de nuevo.


    —Gracias.


    —¿Cuatro personas?


    —Por favor.


    —Síganme.


    Caminamos detrás de aquella tipa de caderas prominentes, quien aseguró nos daba la mejor mesa de todas.


    Una vez que tomamos asiento, nos entregó la carta.


    —Le traeremos una botella de vino —dijo la chica a Rocco—. Cortesía de la casa.


    —Gracias.


    La mesera se alejó.


    —Eres famoso por aquí —le dijo Imanol.


    Rocco negó.


    —Siempre que celebramos algo importante venimos aquí —dijo Celina.


    —Ya.


    « ¿En dónde quedó el Rocco que detestaba los gastos innecesarios?»


    Miramos la carta y cuando la chica terminó de llenar nuestras copas nos miró.


    —¿Qué van a ordenar?


    —Pasta Alfredo —dijimos Rocco y yo al mismo tiempo.


    Nos miramos y sonrió.


    —Es la favorita de Roderick —dijo Celina.


    —También la de Nicole —aseguró Imanol.


    Aparté la mirada.


    —Perfecto —dijo la mesera— ¿y ustedes?


    —Boloñesa —dijo Celina.


    —Ravioles— pidió Imanol.


    —En seguida.


    La chica se alejó.


    —¿Apoco no es bonito el lugar? —preguntó Celina.


    —Muy bonito —dijo Imanol.


    —Y lujoso— completé.


    Rocco me miró avergonzado.


    —Y cuéntenos, ¿cómo se conocieron? —preguntó Imanol.


    Celina miró a Rocco y sonrió.


    —En un evento de caridad —dijo sonriendo.


    —¿En serio?


    —Pensé que no te gustaban ese tipo de eventos —le dije.


    Rocco negó.


    —Estaba acompañando a mi mejor amiga.


    —Es Bonnie —dijo Celina —Si la conocen, ¿cierto?


    —¿Niño de Guevara? —preguntó Imanol.


    —Ella —dijo Rocco.


    Asintió.


    —¿Y a ella cómo la conoces?


    —Trabajaba para su padre.


    Imanol asintió.


    —¿A qué te dedicas?


    —Soy directivo en HCP.


    Lo miré.


    —¿Qué estudiaste? —le pregunté.


    —Ingeniería química petrolera.


    Sonreí.


    —Felicidades, es… una gran carrera.


    —Gracias.


    « Lo lograste»


    —También es socio junto con su hermano mayor y el esposo de su madre —dijo Celina—. Tienen una torre de especialidades médicas.


    «¿El esposo de su madre?»


    —¡Vaya! —dijo Imanol— ¡Qué bien!


    —Se hace lo que se puede —dijo Rocco.


    Sonreí.


    —¿Tú a qué te dedicas? —me preguntó.


    —Soy…


    —Es fotógrafa —dijo Celina—. También tiene una galería de arte.


    « ¿Quieres callarte? Me preguntó a mí»


    —Así es.


    —Felicidades.


    Sonreí.


    —¿y tú? —le preguntó a Imanol. Supongo que para no parecer demasiado interesado en mí.


    —Soy socio productor en el mundo del entretenimiento.


    —Genial…


    —¿Y tú a qué te dedicas, Celina? —le pregunté.


    —Diseñadora de interiores —sonrió—. Deberías ver lo hermosa que me quedó la oficina de Roderick.


    —No lo dudo


    Rocco negó sutilmente.


    En ese momento su móvil comenzó a sonar.


    —Debo tomar la llamada —dijo mirando su pantalla—. Discúlpenme.
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    Caminé hacia el sanitario y ahí tomé la llamada. Era Leandro para informarme de una junta a primera hora el día lunes.


    —Perdón —dije al tomar asiento.


    La mesera ya nos había llevado nuestros platillos.


    —Provecho —dijo Imanol.


    Comenzamos a comer y cuando Nicole dio el primer bocado, supe que le había encantado la pasta.


    —¿Y cómo está tu mamá, Nicole? —le preguntó Celina.


    —Bien. Está… tranquila.


    —Supongo que debe extrañar mucho a tu papá.


    La miré.


    —Sí, claro que lo extraña. Estuvieron muchos años juntos —me miró—. Es que… mi papá falleció hace poco más de un año.


    «¿Cómo es posible?»


    —Lo siento mucho —le dije.


    —Gracias.


    No sabía nada al respecto. La pobrecita debió haber sufrido mucho.


    —Cuando algunos supimos que tú te quedarías a cargo, pensamos que era porque tu mami estaba mal— Nicole negó—. Que le había afectado mucho.


    —No. O sea, sí estaba triste, pues porque era su esposo— «Ay, Celina»—, pero no afectada. Simplemente dijo que ya no quería seguir trabajando. Quería descansar, viajar… vivir.


    —Claro. Aunque supongo que, para ustedes, fue difícil el mudarse.


    —Sí, pero… nada que no se arregle con el tiempo.


    Asintió.


    —¿Y ustedes? —preguntó Imanol—¿Cuándo se casan?


    Nicole me miró.


    —Aún no tenemos fecha —le dije.


    —La verdad es que hemos aplazado la boda tres veces —dijo Celina.


    Nicole me miró sorprendida.


    —¿Por qué? —preguntó Imanol.


    —Pues es que no he encontrado el lugar perfecto, ¿saben? —negué—. La primera vez el lugar era súper pequeño y no iban a caber todos nuestros invitados —odiaba que usara ese tono de voz… engreído—. La segunda el lugar era muy bonito, pero teníamos que contratar su servicio de banquete y era ne-fas-to— Nicole me miró y sonrió con burla—. Y esta última vez, una tipa a la que no soporto, se casa dos semanas antes de la fecha que habíamos elegido en el mismo lugar… —Nicole alzó la ceja derecha—. O sea, me odia tanto que seguro iba a decir que le copie y… ya sabes cómo es, ¿no?


    « Ya sé lo que estás pensando: ¿cómo puedo estar comprometido con ella?»


    —Pues podrían ir a España, nosotros nos casamos en una quinta preciosa —dijo Imanol—, ¿verdad, cariño?


    —Sí.


    Sonreí con burla y ella lo notó.


    —Me encantaría casarme en el extranjero, pero ¿te imaginas el gasto?


    —Bueno, pero déjame decirte que estoy seguro de que, si quisieras, tu papá te haría la boda en Dubái —aseguró Imanol.


    Celina rio y Nicole no pudo evitar rodar la mirada.


    —Bueno, eso es verdad —dijo Celina—, pero tampoco quiero abusar.


    Negué.


    —¿Y ya tienes tu vestido? —le preguntó Nicky.


    —Todavía no… —«¿Por qué usar ahorita el tono de niña chiqueada?»—. ¿Sabes?, no he encontrado como el vestido perfecto… O sea, ya sabes. Necesito que cuando lo vea me diga: ¡Oye, yo soy el perfecto! Te vas a ver divina conmigo puesto— Nicole no pudo evitar reír—. Y que yo piense: Wey, no puedo vivir si no compro ese vestido.


    Suspiré.


    —Claro… —dijo Nicole una sonrisa burlona—. Entiendo.


    Negué.


    —¿Y cómo fue tu vestido? —quiso saber Celina.


    —Blanco. Con pedrería enfrente y …una cola de cuatro metros.


    La miré y sonreí con burla.


    —Ay, ¡qué lindo…! —sonreí —. Yo quiero una cola de ocho metros, pero Roderick dice que es mucho.


    —Oye, no te casas todos los días —dijo Imanol—. Usa una cola de diez si quieres.


    Celina rio y se recargó en mi hombro.


    —¿Ya lo escuchaste, amor? Debes consentirme.


    Fingió sonreír y Nicole rodó la mirada.


    —¿Cuánto tiempo tienen de casados? —pregunté.


    —Tres años —respondió Nicky de inmediato.


    «No tanto»


    —Pues, espero encuentren pronto un lugar que los enamore —dijo Imanol.


    —Gracias…


    Seguimos comiendo e Imanol comenzó a hablar sobre su último proyecto. La verdad es que no le presté atención.


    Nicky fingía hacerle caso, pero la conocía bien y sabía que al igual que yo, lo estaba ignorado.


    Nuestras miradas se cruzaron un par de veces, pero esta vez no fingió no verme. No podía. En más de una ocasión me sonrió y eso me gustó mucho.


    Tenía una sonrisa hermosa.


    —Roderick tiene un tatuaje —dijo Celina al sacarme de mis pensamientos—, pero la verdad no me gusta.


    —¿Por qué?


    Celina me miró.


    —Porque se lo hizo por una de sus ex.


    Nicky sonrió.


    —¿Puedo verlo? —me preguntó Imanol.


    —Claro.


    Me quité el reloj con el que siempre lo cubría y se lo mostré.


    ¨Love¨.


    —Está sencillo —dijo Nicky—, pero me gusta.


    —Gracias —dije sonriendo.


    —Pues yo lo odio —dijo Celina—. La verdad es que, si el procedimiento no fuera tan peligroso y doloroso, ya le habría pedido que se lo quitara.


    Nicole me miró.


    —Bueno, pero supongo que en su momento esta… chica, fue importante y por eso te lo hiciste —asentí—. A final de cuentas, es parte de su pasado— miró a Celina—. El pasado contribuyó a lo que es ahora.


    —Así es —le dije.


    —Pues… supongo —me miró—. Una vez tuvimos una pelea al respecto. Él dijo que no se lo iba a quitar porque quedan cicatrices muy feas —Imanol asintió—, pero en compensación por el berrinche que hice, me regaló este brazalete —se lo quitó y se lo mostró a Nicole—. Mira lo que dice.


    Nicole lo tomó entre sus manos.


    —¨Que me perdonen mis antiguos amores… por considerar este como el primero¨ —leyó en voz alta y me miró—. Qué bonita frase.


    «Demonios…»


    —¿Verdad que sí? —preguntó Celina—. Por eso lo amo.


    Nicole fingió sonreír.


    —Felicidades.


    Celina me miró y me besó.


    Nicole bebió y negó sutilmente.


    —¿Y ustedes cómo se conocieron? —le preguntó Celina—. Si no mal recuerdo, en tu galería, ¿no?


    —No —respondió Imanol—. Mi secretaria me compró una fotografía de Nicole en otra galería. Entonces un día andábamos por Madrid y me dijo que Nicole había abierto su propia galería y que tenía una exposición reciente. Así que fuimos y… nos conocimos —Imanol sonrió—. Ella tenía una relación con un artistucho.


    Rieron.


    —¿En serio? ¿Y cómo se enamoraron?


    Nicole sonrió.


    —Imanol fue mi primer comprador. Entonces… yo iba a presentar una exposición y él me dijo que estaba buscando algo para su oficina. Se lo mostré y… el que era mi novio en ese momento se molestó porque se enceló de él —lo miró sonriente—. Terminé con ese chico y después anduvimos —me miró—. Detesto a los hombres inseguros. Terminé a más de uno por esa razón.


    Aparté la mirada.


    —Entonces se enamoraron gracias al arte…


    —Sí, supongo que sí —dijo mientras daba un bocado.


    —A Roderick no le gusta el arte.


    —¿Por qué? —me preguntó Imanol.


    —Pues… supongo que no he encontrado nada que me toque en verdad —aclaré mi voz—. Tuve una novia a la que le gustaba todo eso y me explicaba bastante bien, pero terminamos y… ya no seguí con ello.


    —Claro.


    —Yo no podría andar con un hombre al que no le gusta el arte— me dijo Nicole con cierta… molestia.


    Todos lo notamos.


    —Pues a mí la verdad no me interesa eso —dijo Celina al mirarme—. Roderick tiene muchas otras cualidades —la miré—. Ha trabajado mucho y muy duro para llegar a donde esta y eso es de admirarse— me dio un pequeño beso—. Te amo.


    —Yo también.


    Sonrió.


    Volvimos la mirada hacia ellos. Imanol nos sonrió, pero Nicole había apartado la mirada discretamente.


    —Bueno, pues creo que es hora de volver a casa —dijo Nicky.


    Imanol miró su reloj.


    —Ya es tarde y vamos un poco lejos.


    —Claro —dijo Celina al levantar la mano para llamar a la mesera. Con señas le pidió la cuenta.


    —Pues fue un placer haberte conocido— me dijo Imanol—. Espero que encuentren pronto el lugar ideal para su boda.


    —Gracias.


    —Los vamos a invitar y tienen prohibido faltar —dijo Celina.


    —Por nada del mundo —dijo Imanol.


    Nicky fingió sonreír.


    Cuando la mesera se acercó, saqué mi cartera.


    —¿Puedes traerme la terminal?


    —Claro, señor.


    La chica se alejó y volvió casi de inmediato con ella.


    —Yo pago —dije al entregarle mi tarjeta a la chica.


    —No —dijo Nicole—. ¿Cómo crees? Nosotros pagamos lo nuestro.


    —Por favor, permítanme invitarlos


    Negó.


    —Cóbrame todo y agrégale el veinte por ciento de propina —le dije.


    Nicole rodó la mirada.


    —Gracias —dijo la mesera.


    Imanol se puso de pie junto con Nicole.


    —Gracias por la cena y la increíble compañía —dijo Imanol cuando estreché su mano.


    —Gracias a ustedes.


    Nicole estrechó mi mano también.


    —Fue un placer conocerte… —me miró— Perdón, ¿cómo dijiste que te llamas?


    Fingí sonreír.


    —Roderick.


    Sonrió.


    —Roderick…, fue un gusto.


    Asentí.


    —Igualmente.


    Celina e Imanol se abrazaron.


    —Cuídense mucho —les dijo Celina cuando estos se alejaron.


    La mesera me entregó el ticket.


    —Voy a pasar al baño —le dije a Celina.


    —Claro, aquí te espero.


    Asentí y caminé hacia el sanitario.


    La realidad es que lo que no quería era encontrarme con ellos a la salida. La manera en que Nicole se había comportado era hasta cierto punto… infantil.


    Tardé lo suficiente y cuando salimos del lugar ellos ya se habían ido.


    —A Nicole no le gustó saber que no te gusta el arte…


    Sonreí.


    —Bueno, a eso se dedica, pero…es la verdad.


    Negó.


    —Ella es un poco… odiosa —reí—. Pero Imanol es adorable.


    «Sí, claro…»


    —Sí, me agradó.


    Me dio un beso.


    —Te amo, bestia ignorante.


    Reí.


    —Yo a ti, bonita.


    Cuando nos entregaron el auto le ayudé a Celina a subir y conduje a su casa con el pretexto de que tenía trabajo atrasado. La verdad es que no estaba de humor como para pasar la noche juntos.


    


    


    

  


  
    



    16


    Nicole


    


    Cuando salimos del restaurante y mientras esperábamos nuestro auto, Imanol me abrazó.


    —Todo iba bien hasta que dijo que no le gustaba el arte.


    Lo miré.


    —¿En verdad creíste que todo iba bien? —negué—. No la soporto es tan… hueca.


    Rio.


    —Está muy consentida.


    —Está idiota, esa es la verdad.


    Sonrió.


    —Es difícil de tratar, pero su novio me agradó.


    —Pues… es menos tarado que ella.


    Rio.


    —La verdad es que no entiendo cómo está con ella. No sé, me parece que están en un canal distinto.


    Me alcé en hombros. La verdad quería dejar el tema de lado.


    El chico del valet parking nos entregó las llaves de nuestro auto e Imanol me ayudó a subir. Condujo a casa mientras me platicaba sobre qué habló con las personas durante el evento, aunque no le presté atención.


    A decir verdad me dolió saber que para Rocco lo nuestro no fue especial. Yo lo consideraba mi primer gran amor y para él…yo era solo un antiguo amor.


    ¡Que se joda!


    ¡Que se quede con esa hueca!
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    Rocco


    


    


    Cuando llegué a casa Martin estaba cenando.


    —Ya vine… —dije al dejar mis cosas sobre el sofá.


    —¿Cómo te fue? ¿Te divertiste? —preguntó con burla.


    Negué y me senté frente a él.


    —Me encontré a Nicky.


    Me miró.


    —¿Nicky…? ¿Esa Nicky?


    —No conozco otra.


    —Pensé que vivía en España.


    —Se mudó hace diez meses.


    —Vaya… hiciste tu tarea.


    Negué.


    —Su esposo es amigo de Celina —suspiró—. Se casó.


    —Lo sé —lo miré—. Salió en una revista y mi mamá me enseñó la nota.


    —¿Cómo es que yo no sabía?


    —Bueno, dejamos de hablar de ella una vez que nos gritaste a todos por hacerlo.


    Negué y me puse de pie. Tomé el cenicero y caminé hacia la ventana.


    —Está preciosa —dije al encender el cigarro.


    Exhalé el humo hacia fuera de la casa.


    —No lo dudo. Siempre fue muy guapa.


    Asentí.


    —Sebastian falleció.


    —Lo sé, también lo leí en una revista.


    Negué y le di otra calada.


    —Fuimos a cenar.


    —¡Júralo!


    Exhalé y asentí.


    —Celina los invitó y el esposo aceptó.


    Una calada más.


    —¿Les contaron que eran novios?


    Negué y exhalé.


    —Ella fingió que no me conocía y yo le seguí la corriente.


    —¿Por qué lo hizo?


    —No lo sé, supongo que se avergüenza.


    Negó y yo le di una calada más.


    —No te tires al drama. Seguramente su esposo es celoso y no le pareció buena idea contarle.


    Exhalé.


    —Me enteré sobre su vida y todo iba bien. Me sonreía y… me sostenía la mirada —le di una calada más y esperé a exhalar de nuevo el humo—. Después a Celina se le ocurrió mostrarle el brazalete que le regalé —negué—. Cuando leyó lo que decía todo se fue al carajo.


    —¿Qué es lo que dice?


    —¨Que me perdonen mis antiguos amores por considerar este el primero¨.


    —Uy… —lo miré—. Yo también te habría mandado al carajo.


    Negué.


    —Ella sabe bien que… Debería saber bien que, es mi primer y mi más grande amor.


    Di la última calada a ese cigarrillo y dejé la colilla sobre el cenicero.


    —Han pasado muchos años y cuando te encuentra conoce a tu novia…


    —Prometida —dije al encender el segundo cigarro.


    —Peor tantito —exhalé—. Conoce a tu prometida y lee eso en un brazalete que le diste. Yo también creería que lo que dice es verdad.


    Di una calada más y negué.


    —Me sentí un imbécil cuando me miró después de leer —dije después de exhalar el humo—. Estaba decepcionada. La conozco.


    —Podrías buscarla y hablar con ella.


    Negué y le di una calada larga.


    —Cuando nos despedimos fingió haber olvidado mi nombre— Exhalé—. Eso me caló.


    —Y mucho. Llevas dos cigarrillos en menos de diez minutos.


    Negué.


    —Me fumé dos afuera del evento y otros dos de regreso a casa.


    —¡No me jodas, Rocco!


    Di la última calada y lo dejé en el cenicero.


    —Lo cigarros me recuerdan a ella —dije al encender el tercero.


    —¿Por qué?


    —Le prometí que dejaría de fumar.


    —¿Entonces por qué lo haces?


    —Porque ella prometió que nunca me dejaría.


    Exhalé el humo con melancolía.


    —Pensé que no volvería a verla nunca —le dije —. Y, sobre todo, pensé que no me afectaría verla.


    Hizo una mueca.


    —Ella tiene su vida hecha y tú también —negó—. Tómalo como un encuentro desafortunado.


    Asentí y apagué el cigarro en el cenicero.


    —Sí, eso debo hacer —lo miré y puse mi mano sobre su hombro—. Gracias por escucharme.


    Asintió.


    —Ahora tira eso que apestarás todo el departamento.


    Reí y tiré la ceniza a la basura. Después me marché a mi habitación y comencé a desvestirme.


    Cuando me quité el reloj miré mi tatuaje.


    ¿Por qué carajos me importaba tanto lo que pensara de mí? Muchos años atrás había decidido marcharse. Me había sacado de su vida. No podía ahora venir a reclamarme.


    Para mí no fue fácil sacarla de mi vida.


    Pensé que lo había hecho, pero no.
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    Nicole


    


    


    Había pasado una semana desde que me encontré con Rocco y no había podido pensar en otra cosa que no fuera la frase en aquel estúpido brazalete.


    Era una completa estupidez que me sintiera tan ofendida al respecto. Pasaron muchos años, era más que obvio que él tenía que haber seguido con su vida como yo con la mía. Era completamente normal que se enamorara de alguien más y que le restara importancia al amor que me tuvo en su momento. Yo en muchas ocasiones hice lo mismo, ¿entonces por qué me molestaba tanto?


    Además, ¿qué me importaba si estaba comprometido con la tipa más hueca que existía? Era su problema. Era él quien iba a pasar el resto de su vida junto a una niñita chiqueada. No yo.


    


    Conducía a casa de mi madre cuando aquella estúpida canción, la cual no había escuchado en años comenzó a sonar.


    Y… dolió igual.

    

    ¿Qué hubiera sido?

    Si tú nunca te hubieras ido.

    ¿Qué hubiera sido?

    Si el tiempo fuera nuestro amigo.


    Si hubiéramos dejado todo a un lado,

    si hubiéramos insistido.

    ¿Qué hubiera sido?

    Si no te hubieras despedido.


    


    Hoy te vi, no supe qué decir.

    Ya no sé disimular.

    Hoy tal vez, yo tenga que entender,

    que nunca te podré olvidar…


    Cambié la canción y maldije cuando el IPod salió volando debajo del asiento del copiloto.


    ¡Estúpido IPod! ¡Estúpido Destino!


    ¿Para qué carajos lo había visto de nuevo? ¿Cuál era el maldito propósito? ¿Atormentarme con sus… tonterías?


    Rocco había echado todo a perder con sus celos. Él fue el culpable y yo no debería sentirme mal al respecto.


    Tenía que dejar de pensar en todo eso. Yo estaba casada con un gran hombre y… ya.


    Tenía que hacerlo.
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    Rocco


    


    


    Acompañé a Celina a la inauguración de un hotel al sur de la ciudad. Debo admitir que, cuando casualmente supe que había una remota posibilidad de encontrar a Nicole ahí, fingí aceptar de mala gana.


    A penas llegamos, la amiga de Celina, quien era dueña del hotel, la jaló para que la ayudase con no sé qué cosa. Así que me quedé solo.


    Miré a mi alrededor. Había mucha gente, pero solo una chica con cabello rojizo.


    Era inconfundible.


    Estaba platicando con una chica y reía a carcajadas. Cuando la chica se alejó, decidí acercarme.


    —Para no gustarte este tipo de eventos —se giró para mirarme—, parece que la pasas bien.


    Se alzó en hombros.


    —Miento para convivir. Como tú.


    —¿Cómo yo? ¿En qué se supone que he mentido?


    —Son tantas cosas…


    —Dime una.


    —Decir que eres un gran fan de La Sagra.


    —No mentí.


    —Ni siquiera te gusta el futbol, Rocco.


    —No, pero es verdad que seguía cada paso de La Sagra.


    Negó.


    —¿Tu prometida sabe que estuviste preso? ¿alguien de su mundo lo sabe?


    —Lo sabe, ¿por qué? ¿Pensabas ir a decírselo?


    —No. A mí me importa un carajo si no sabe con quién va a casarse.


    —¿Y tu esposo sabe que te enamoraste de un expresidiario?


    —Claro. Sabe que cometí muchas estupideces de joven.


    La miré.


    —No es cierto. No lo sabe.


    —Ya te dije que sí.


    —Te conozco, Nicky —me miró —. Sé cuándo mientes.


    Tragó saliva y se apartó un poco.


    —De cualquier forma, da igual. De eso pasó mucho tiempo y ya no tiene importancia.


    Suspiré.


    —Pensé que la confianza y decir la verdad, eran las bases de una buena relación.


    —Lo son —miró a su alrededor—. Por eso es que terminamos. Resulta que no confiabas en mí y tampoco fui tu primer amor.


    —Nicky, lo que decía el brazalete…


    —Hola… —dijo Celina al acercarse.


    Nicole la miró.


    —Hola, Celina —aclaró su voz—, ¿cómo estás?


    —Bien —fingió sonreír y me miró—. Amor, ¿puedes venir un momento? Quiero que conozcas a alguien.


    —Claro.


    Miró a Nicole.


    —Te veo después.


    —Claro —dijo Nicky al sonreírnos.


    Sin más nos alejamos.


    —¿A quién conoceré?


    —A nadie, solo quería que se fuera.


    —¿Por qué?


    —¿Estaban discutiendo?


    —No.


    —Parecía que discutían por algo.


    —No. Estábamos hablando de su esposo, pero la música estaba muy fuerte y no la escuchaba.


    —Ya… —suspiró—. Pensé que te estaba diciendo lo de su estúpida exposición.


    —¿Qué exposición?


    —La que tendrá en su galería —negó—. Invitó a todo mundo menos a mí— estaba molesta—. Nunca le he agradado. No le gusta que otra persona sea el centro de atención.


    Sonreí.


    —¿Cuándo es la exposición?


    —El jueves.


    —Pues no vayas. Si no te quiere ahí, no vayas y listo.


    Asintió.


    —Es una hipócrita.


    —Ya, no te enojes —acaricié su mejilla—¿Quieres un trago?


    —Vale.


    —No tardo.


    Caminé hacia la barra y ordené.


    Cuando volví le entregué su vaso a Celina y comenzó a platicarme sobre las dificultades que tuvo su amiga. Un par de minutos después vi a Nicky marcharse de ahí.
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    Nicole


    


    Mi exposición fue todo un éxito.


    Me acompañaron las personas que tenían que hacerlo e hice dos ventas.


    El viernes llegué un poco más tarde de lo común, pero había dejado a Carmen a cargo.


    —Ya vine.


    —Estoy terminando de hacer un cargo —sonrió—. Tuviste otra venta.


    —¿En serio?


    —Sí, el señor está en la segunda sala.


    Alisé mi ropa.


    —Voy a agradecerle.


    Dejé mi bolso en el cajón de siempre y caminé hacia allá.


    —Buenas tardes…


    El señor se giró y me sonrió.


    —Buenas tardes, señorita.


    —Buenas tardes —le sonreí—. Mi asistente me ha dicho que ha adquirido una de mis obras.


    —¿Usted es la fotógrafa?


    —Así es.


    —Permítame felicitarla, es usted maravillosa.


    —Muchas gracias.


    Miró la fotografía que había adquirido.


    —Cuando la vi, le juro que sentí … —suspiró—. Mi esposa murió hace ocho años por cáncer.


    —Lo siento mucho.


    —Gracias —aclaró su voz—. A ella le gustaba la fotografía, pero solo por afición. Siempre tenía su cámara cerca y yo, siempre le tomaba fotos cuando estaba distraída —sonreí—. Cuando vi esta foto, sentí que la veía a ella. Es preciosa.


    —Me alegro poder despertar ese sentimiento en usted— me alcé en hombros—. Si logro hacer que alguien sienta mis imágenes, me doy por bien servida.


    —La verdad es una fotografía preciosa —dijo Rocco a mi espalda—, pero hay un problema con ella.


    Lo miré.


    —¿Cuál? —preguntó el comprador.


    —La fecha está mal. No fue tomada en julio, era septiembre.


    —¿Cómo lo sabe? —preguntó el comprador.


    —Porque fue la mejor época de mi vida —me miró—. Jamás olvidaría la fecha.


    Aclaré mi voz.


    —¿Me permite un momento? —le pregunté al señor.


    —Claro que sí.


    Sin más, tomé a Rocco del brazo y salimos de ahí.


    —¿Qué haces aquí?


    —Vine a… revivir muchas cosas —dijo mirando a su alrededor.


    —Rocco…


    —Tenemos que hablar.


    —No.


    —Por favor.


    Negué.


    —Es que…


    —Te prometo que no volveré a fastidiarte, solo déjame explicarte.


    Carmen pasó a mi lado y caminó hacia la sala donde el comprador esperaba.


    Suspiré.


    —Quince minutos. No más.


    —Hecho.


    —Después, no volveremos a vernos.


    —Dale.


    Suspiré.


    —De acuerdo, iré con el señor y regreso.


    —¿Le cambiarás la fecha?


    —No. Acaba de comprarla, así que la quitaré de exhibición.


    Sonrió.


    —Deberías darme crédito, yo tomé esa foto.


    Sonreí.


    —Señorita… —dijo el comprador a mi lado—, me voy muy contento.


    —Muchas gracias por darme una oportunidad.


    —Aquí me tendrá cada que exponga algo. Todo es fascinante.


    —Muchas gracias.


    —Y cuide muy bien a ese chico —dijo al señalarlo—. No todos los hombres ponemos tanta atención a las fechas importantes.


    Rocco sonrió.


    —Con permiso. Buena tarde.


    —Gracias, igualmente.


    Cuando el señor salió de la tienda, Rocco me miró.


    —¿Ya lo ves? ¡Valórame!


    No pude evitar sonreír.


    —Tengo que …


    —Ve. Yo daré una vuelta por el lugar.


    —De acuerdo.


    Carmen me indicó las características de la entrega y demás. Era importante que al hacer el envío tuvieran cuidado para no estropear la obra.


    —Iré a comer —le dije a Carmen— ¿Puedes quedarte sola un rato?


    —Claro que sí.


    —Gracias.


    Tomé mi bolso y caminé hacia la sala dos, que era en dónde estaban expuestas mis obras.


    —Para ser alguien a quien no le gusta el arte, pareces pasarla bien.


    Sonrió.


    —Me gusta ver mis obras.


    —¿Tus obras? —pregunté.


    —Yo tomé la foto que el señor acaba de llevarse. Y mira que pude decirle que el torso desnudo es tuyo, pero capaz que al pobre hombre le da un infarto esta noche.


    —Oye…


    —Esa foto de ahí— señaló—, también la tomé yo.


    —No seas mentiroso.


    —La tomé una vez que fuimos a Querétaro. Tú estabas de berrinchuda porque te encelaste de… una amiga mía.


    Sonreí.


    —¿Quieres ir a comer?


    —Me encantaría, pero antes de eso… —tomó mi mano—. Lo que mandé grabar en el brazalete…


    —No importa, Rocco.


    —Claro que importa, porque… es mentira —lo miré—. Tú sabes bien que fuiste mi primer y más grande amor.


    Sus ojos se habían puesto brillosos.


    —¿Entonces por qué…?


    —Porque es mi prometida— bajé la mirada— ¿Tú nunca le dijiste algo similar a tu esposo porque en ese momento lo sentiste? —asentí—. Han pasado muchas cosas, Nicky.


    Suspiré.


    —Lo sé y no debería molestarme en lo absoluto, pero…


    —Yo me habría molestado mucho si hubiera sido al revés —lo miré—. Me molestó el que fingieras no conocerme.


    Negué.


    —No sé por qué lo hice. Lo siento.


    —Claro.


    —¿Entonces? ¿Comemos? Así podríamos platicar más a gusto.


    —Hay un problema.


    —¿Cuál?


    —Que cociné pasta y si no me la como hoy, se echará a perder.


    —¿Cocinas?


    —¡Claro! Soy un gran chef.


    —No te creo.


    —Prueba mi pasta y lo verás.


    Me mordí el labio.


    —¿En tu casa?


    —Sí. Generalmente es ahí donde cocino.


    Reí.


    —Si sigues tratándome como tonta, te mandaré al carajo.


    Sonrió.


    —Anda, vamos. Ahí platicaremos mejor que en un restaurante. Te conozco y sé que en algún momento me gritarás por algo.


    Negué.


    « No vayas, Nicky»


    —De acuerdo, pero debo volver aquí a las cuatro.


    —Hecho.


    Asentí.


    —Vamos entonces.


    Salimos de ahí.


    —¿Dónde dejaste tu auto? —le pregunté.


    —A la vuelta.


    —Yo lo dejé en frente.


    —¿Me sigues?


    —Vale.


    Sonrió y comenzó a alejarse.


    Lo vi doblar en la esquina y sentí muchas ganas de echarme a correr para no ir con él. Sin embargo, quería hacerlo. Quería saber de él. De no hacerlo, me pasaría más tardes pensando al respecto.


    Me crucé la calle y abordé mi auto. Fue entonces que tocó el claxon y comencé a seguirlo.
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    Rocco


    
—Bienvenida—le dije al abrir la puerta del departamento.

    


    Miró a su alrededor.


    —Todo grita que es una casa de soltero.


    Reí.


    —Solteros. Vivo con Martin.


    —Cierto, algo mencionó… tu prometida.


    Sonreí.


    —Se llama Celina.


    —Sí, como sea.


    Adoraba cuando demostraba estar celosa.


    —¿Quieres algo de beber? Tengo agua, jugo… cerveza.


    Sonrió.


    —Una cerveza.


    —De acuerdo. Toma asiento, ya vuelvo.


    Asintió y yo caminé hacia la cocina.


    Volví a la estancia con dos botellas y le entregué una.


    —Gracias —bebió—. Pensé que no tendrías. Con eso de que ahora vas a sitios caros y elegantes…


    —Lo dice la que conduce una BMW del año.


    Rio.


    —¿Qué tal el trabajo? ¿En verdad terminaste la carrera o es otra de tus mentiras?


    Negué.


    —¿Vas a tratarme como un mentiroso siempre?


    —Sí —dijo al darle otro trago a la cerveza.


    Negué


    —Sí. Sí terminé la carrera —me alcé en hombros.—. A los treinta y dos.


    —Felicidades —dijo sonriendo—. Eso me da mucho gusto.


    —Gracias.


    —Escuché que… tu novia dijo que tu madre está casada.


    —Sí. Con un médico. Les va muy bien.


    —Qué bueno. Tu mamá siempre fue muy buena y se merece estar bien.


    —Gracias.


    —¿Y Samuel?


    —Está casado y tiene dos hijos.


    —¿Y Edna?


    —También tiene dos hijos. Se casará el año que viene.


    —¿Y Martin?


    —Soltero y sin hijos.


    Asintió.


    —¿Y tú? ¿Ves a tu hijo?


    —¿A mi hijo? ¿Cuál hijo?


    —¿No tenías un hijo con… Evelin?


    —No…


    —Yo los vi con un niño, pensé que era suyo.


    —¿Cuándo nos viste?


    —La navidad siguiente de cuando terminamos. En…un centro comercial.


    —Entonces si eras tú.


    —¿Cómo?


    —Vi a una chica de cabello rizado en la planta de arriba. Le di al niño a Evelin y corrí a buscarte, pero no te encontré en ningún sitio —tragué saliva—. Después te busqué en Facebook y vi que habías regresado con Lucas.


    De solo pronunciar aquello, sentí cómo se me revolvía el estómago.


    Negó.


    —Yo no volví con Lucas.


    —Estaban en Londres juntos.


    —Sí, porque íbamos al mismo colegio, pero no éramos pareja.


    Negué.


    —Por eso dejé de buscarte, pensé que tú y él…


    —No.


    Asentí.


    —El niño era hijo de Edna. Es hijo de Edna.


    Sonrió.


    —Yo…tampoco te busqué porque pensé que era tu hijo.


    —No. Es mi sobrino.


    —De igual manera, tú andabas con Evelin en ese momento. Así que dudo mucho que algo hubiera cambiado.


    —Ella… me quería mucho.


    —Lo sé. Siempre te lo dije, pero tú fingías no saberlo.


    —No me importaba si me quería. A mí solo me importaba que tú me quisieras.


    Bajó la mirada.


    —Te amaba, Rocco —negó—. Pensé que estaban juntos, por eso cuando Celina nos presentó me sorprendí mucho —negué—. Pensé que era otra de tus mentiras. Que Celina no sabía que tenías un hijo.


    —Al parecer tienes una idea muy… mala de mí.


    —Lo siento, pero ya te dije, pensé que Evelin y tú…eran esposos.


    —Tuvimos una relación muy larga, pero… —suspiré— ella quería casarse y tener hijos. Yo no.


    —¿Por qué?


    —Recién terminaba la universidad y quería trabajar —negué—. Tampoco tenía mucho que ofrecerle y ella quería casarse cuanto antes.


    Sonrió.


    —Y mírate ahora, comprometido con… la tipa más hueca sobre la faz de la tierra —reí—. Al menos es rica.


    —Celina es una gran chica, solo está un poco consentida.


    —Si tú lo dices…


    Sonreí.


    —Vamos a la cocina. Calentaré la comida en lo que me pones al tanto de tu vida.


    Asintió y caminamos juntos a la cocina.
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    Nicole


    


    


    —¿Volviste a ver a Nevra alguna vez? —pregunté mientras él calentaba la comida.


    Me miró.


    —No.


    —Yo sí. Me miró de pies a cabeza antes de barrerme con la mirada.


    Sonrió.


    —Supe que volvió a casarse y tuvo dos hijos.


    —Ojalá haya quedado gorda después del parto.


    Me miró y se soltó a reír.


    —Siempre tan madura, Nicky… —me miró— ¿Alguien sigue llamándote así?


    —Solo mi madre y Emiliano. Antes lo hacía Sebas también —asintió—. ¿Y a ti? ¿Siguen llamándote Rocco?


    —A veces mi familia, pero es raro que lo hagan.


    Cuando me dio la espalda para prender la estufa aclaró su voz.


    —¿Por qué no has tenido hijos?


    —Pues… no hemos hablado de ello —suspiré—. Imanol viaja mucho por su trabajo. Así que tampoco estaría al pendiente —me alcé en hombros—. Además, me hago cargo de Harry.


    Asintió.


    —Cuando dijeron su edad…


    —Te sorprendiste en serio.


    —Digamos que yo estaba muy seguro de que tenías treinta y tres años.


    Sonreí.


    —¿Qué se siente estar llegando a los cuarenta?


    —No lo sé, ¿no le has preguntado a tu esposo?


    Reí.


    —¿Cuántos años tiene tu novia?


    —Veintinueve.


    —Cierto… que por eso todos decían que ya se le había ido el tren. Y es tan… ya sabes.


    Negué.


    —¿Por qué te cae tan mal?


    —No lo sé. Me parece…hueca —sonrió—. Sinceramente, no sé qué haces con ella.


    —No hablaremos de cosas sexuales hoy.


    «Idiota»


    —Y…, ¿qué opina tu mamá sobre tu boda?


    —Realmente nada. Ella se mantiene al margen —sonrió—. Al principio dijo que le parecía una tontería que me comprometiera cuando llevaba menos de un año de relación.


    —¿Menos de un año?


    —Sí.


    —Entonces… —negué—. Debes haberte enamorado perdidamente. Si rechazaste a Evelin y…


    —La verdad es que, no sé por qué lo hice —se alzó en hombros—. Martin dice que fue porque no quería estar solo.


    —¿Y tú lo crees?


    —No lo sé —suspiró—. Celina es una buena chica. Me divierto con ella y… la pasamos bien.


    —El sexo es bueno —le dije.


    Me miró.


    —Sí.


    Asentí y tragué saliva.


    —Espero que encuentren el sitio perfecto.


    —¿Asistirás?


    —Ni loca.


    Rio y después le dio un trago a su cerveza.


    —Ve a lavarte las manos, ya está listo.


    —¿En dónde está el baño?


    —Al fondo a la derecha. Igual que siempre.


    Sonreí y le mostré la lengua antes de caminar hacia allá.


    Cuando regresé, ya había servido.


    —Pues… se ve muy bueno —dije al sentarme—. Espero también sepa bien.


    —No probarás mejor pasta en tu vida. Te lo aseguro.


    Comí un poco y asentí.


    —Está muy buena.


    —Te lo dije, soy un chef excelente.


    —Alguna gracia debías tener.


    Hizo bolita la servilleta y me la aventó.


    —Oye…


    Sonrió.


    —¿Y cómo va tu galería?


    —Bien. Trabajo con varios artistas y también exhibo lo mío.


    —Está grande el lugar.


    —Era más grande en Madrid, pero ahora tengo menos tiempo para invertirle. Con lo de los hoteles y eso…


    Asintió.


    —En verdad lamento lo de tu padre. No sabía nada al respecto.


    Negó.


    —Murió tranquilo, eso me reconforta un poco.


    Asintió.


    —Supongo que lo extrañas mucho.


    —A veces —hice una mueca y tragué el nudo en mi garganta—. Extraño sus consejos.


    Se me quebró la voz.


    —Perdón, no debí preguntarte. Soy un imbécil.


    Negué.


    —No pasa nada.


    —Lo que menos quiero es que la pases mal estando conmigo.


    —Dudo mucho que eso pueda pasar.


    Sonrió.


    —¿Más cerveza?


    Dudé un poco.


    —Bueno…una más.


    Asintió.


    


    Fue una comida muy amena. Estuvimos hablando de mil y un cosas. En algún momento se sintió como si nada hubiera pasado. Como si jamás nos hubiéramos alejado.


    Y el tiempo pasó volando, pues cuando me di cuenta iban a dar las cinco.


    —Demonios, debo volver a la galería.


    Asintió.


    —Claro.


    —Fue… una comida excelente. En verdad eres buen chef.


    Sonrió.


    —Sé cocinar muchas otras cosas.


    —No lo dudo.


    Sonrió.


    —Gracias por aceptar.


    Sentí un nudo en la garganta.


    —Supongo que… nos estaremos encontrando.


    —No lo sé. Celina se enteró de que no la invitaste a lo de tu exposición y ya no le agradas.


    Reí


    —Dios… no podré dormir —dije con burla.


    Negó.


    —Cuídate mucho, pelirroja.


    Automáticamente se formó un nudo en mi garganta.


    —Tú también y… suerte con la boda.


    Hizo una mueca.


    —Si algún día necesitas algo… —saqué mi cartera y le entregué mi tarjeta—, lo que sea. Llámame.


    Asentí.


    —Gracias… por todo.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas y antes de que alguna pudiera escaparse, di media vuelta comencé a caminar hacia la entrada.


    Lo escuché seguirme.


    —¿Quieres que te acompañe abajo?


    —No. No te preocupes —dije sin mirarlo—. Cuídate, Rocco. Adiós.


    Abrí la puerta y salí de ahí rápidamente.


    Mientras me alejaba por el pasillo una lagrima rodó por mi mejilla y la limpié rápidamente.


    ¿Por qué dolía despedirme de él?
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    Rocco


    


    


    Cuando la vi salir quise correr detrás de ella y pedirle que se quedara. Quise decirle que jamás pensé que una persona, después de tantos años, podría poner tu mundo de cabeza con solo sonreírte.


    Pero, ¿qué ganaría con eso? Ella estaba casada con un tipo al que amaba. Había logrado cada una de sus metas y lo había hecho sin mí.


    No me necesitaba en su vida.
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    Nicole


    


    Cuando llegué a casa me llevé la sorpresa de que Imanol había regresado temprano a casa.


    —¿En dónde estabas? —preguntó apenas crucé la puerta.


    —En el estudio —dije al acercarme y darle un beso.


    —Te he estado llamando al móvil y no atendías.


    Saqué el móvil de mi bolso y me di cuenta que estaba apagado.


    —Supongo que se me terminó la batería y no me di cuenta —le mostré—. Perdón.


    —No te preocupes— se acercó y me abrazó—. Estaba comenzando a preocuparme, preciosa.


    —Lo siento, es que ya sabes que cuando estoy allá me olvido de todo.


    Asintió.


    —¿Comiste?


    —Sí. Fui con Carmen a comer pasta.


    —¡Qué rico!


    —¿Y tú?


    —Comí un corte.


    —Qué bueno, amor.


    Me miró a los ojos.


    —¿Qué tienes? Te noto… extraña.


    —Me duele un poco la cabeza —fingí sonreír— ¿Cómo te fue?


    —Muy bien. Mañana firmaremos el contrato.


    —¡Qué bien! Me da gusto.


    —¿Vamos a cenar mañana? Para festejar.


    —Vale, sí.


    Me besó.


    —Te amo, preciosa.


    Lo miré.


    —Yo también.


    Se apartó un poco.


    —¿Por qué no preparas la tina y te das un baño? Te va a caer de maravilla.


    —Sí, tienes razón. Creo que es lo que necesito.


    —Iré a buscarte un par de aspirinas. Ahorita te las subo.


    —Gracias.


    «Gracias por ser tan lindo conmigo»


    Llené la tina, puse las sales, encendí un par de velas y le subí el volumen a la música. Una vez dentro de la tina mi mente viajó quince años atrás cuando todo era perfecto.


    —¿Se puede?


    Limpié las lágrimas rápidamente.


    —Pasa.


    Imanol me sonrió.


    —¿Mejor?


    —Mucho mejor.


    —Toma —me entregó las dos pastillas y un vaso de agua—. Te van a caer de perlas.


    Sonreí y me las tomé.


    —Gracias.


    Dejó el vaso sobre el lavabo y se sentó en la orilla de la tina.


    —Te ves tan hermosa sin maquillaje —dijo al acariciar mi mejilla.


    Me recargué en su mano con culpa.


    —Gracias por ser como eres conmigo.


    —No podría ser de otra manera— pasó un mechón de cabello detrás de mi oído—. Te amo.


    Intenté sonreír, pero fracasé. No pude evitar derramar un par de lágrimas.


    —¿Qué pasa, amor? —tomó mi rostro entre sus manos— ¿por qué lloras?


    Negué.


    —No lo sé —negué—. Supongo que estoy… hormonal.


    Sonrió.


    —Yo sé cómo solucionar eso —dijo al besarme.


    Se puso de pie y comenzó a desvestirse.


    « No ahora, por favor»


    Se metió a la tina detrás de mí y me jaló hacia donde estaba. Hizo mi cabello a un lado y comenzó a besar mi cuello en el lado contrario mientras con sus manos recorría mi cuerpo.


    Cerré los ojos y dejé que pasara lo que debía pasar.


    En ningún momento salió Rocco de mis pensamientos. 
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    Rocco


    


    


    Estaba en casa terminando de revisar algunos documentos. Tenía mucho trabajo y eso era de agradecerse pues así tenía menos tiempo de pensar en imposibles.


    Nicole no había salido de mi mente.


    Cuando llamaron a la puerta rogué para que no fuera Celina.


    —Hola, mi amorcito —dijo con ese tono de voz que ahora me molestaba tanto.


    Fingí sonreír.


    —Hola, amor.


    Se colgó a mi cuello y me besó.


    Después entró y cerró la puerta.


    —¿Estás solo?


    —Sí. Martin salió con una chica.


    Asintió y se sentó.


    —Ese Martin va de una chica en otra. Así nunca va a sentar cabeza.


    Me senté en el sofá de enfrente.


    —A lo mejor no va a sentar cabeza, porque no quiere hacerlo.


    Hizo una mueca.


    —¿Qué hacías?


    —Revisaba unos documentos. La próxima semana iré a puerto Vallarta con Martin y Leandro.


    —¿A qué van?


    —Martin y Leandro a un congreso de médicos, pero vamos a aprovechar para poder hablar con un amigo de Leandro. Estamos viendo la posibilidad de ampliar las especialidades y agregar a un cirujano plástico. Solo que los permisos son… complicados de obtener.


    —Sería bueno que tuvieran uno. Yo me haría un par de arreglitos.


    —Estás loca.


    —¿Por qué? No tiene nada de malo querer verte mejor.


    Fingí sonreír.


    —Eres bonita, así como estás.


    Sonrió y se puso de pie. Después se sentó sobre mis piernas y me besó.


    Sabía para dónde iba todo.


    —Amor…


    —¿Qué?


    —Estoy cansado.


    —No tienes que hacer nada.


    —Pero…


    —Shhhh… —dijo al poner su dedo índice sobre mi boca.


    Se sentó sobre mí con sus piernas a mis costados y desabrochó su blusa.


    —¿Te gusta? —me mostró su sostén—. Lo compré para ti.


    —Está lindo.


    Sonrió. Se deshizo de la blusa y desabotonó mi camisa. Descubrió mi pecho por completo y comenzó a besarlo. Cerré los ojos y no pasaron ni dos segundos cuando Nicole llegó a mi mente.


    Cuando abrí los ojos y vi a Celina, tragué saliva.


    —Vamos a la cama.


    Sonrió.


    —¿Acaso te da miedo que llegue tu hermano y nos descubra?


    «No, pero si quieres que ocurra algo tendrás que guardar silencio y apagar la luz»


    —Anda, vamos.


    Se puso de pie.


    —Voy al baño y te alcanzo.


    —Ok.


    Caminé hacia la habitación y suspiré al mirarme al espejo.


    ¿Por qué no podía volver todo a la normalidad? ¿En qué momento iba a dejar de pensar en Nicole a cada momento? Ella estaba bien sin mí. No me había llamado, por lo tanto, no me necesitaba. No quería verme. ¿Por qué no, simplemente …?


    —Había un labial el lavabo —dijo Celina al entrar y mostrármelo.


    «¡Demonios!»


    —¿No es tuyo?


    —No. Yo no uso tonos rojos.


    —Entonces debe ser de alguna amiga de Martin —dije al sentarme a la orilla de la cama.


    Hizo una mueca.


    —¿Seguro? No será que me engañas con alguien.


    La miré.


    —No te lo quería decir, pero… tengo a una mujer escondida en el closet. Te engaño con ella en mis tiempos libre. Que, por cierto, son muchos.


    Sonrió.


    —Te amo tanto —dijo al sentarse de nuevo sobre mis piernas.


    Tragué saliva.


    —¿Ponemos música?


    Sonrió.


    —Vale.


    Se puso de pie y encendió la bocina que estaba sobre el buró junto a mi cama.


    «Por favor, nada que hable de desamor»


    Cuando la música comenzó a sonar me miró y se deshizo de su ropa con cierta… sensualidad.


    Estaba seguro que meses atrás me habría lanzado sobre ella, pues en realidad tenía un cuerpo muy hermoso, pero en ese momento, no despertaba nada en mí. Y me sentía una mierda al respecto. Celina era una niña encantadora. Me amaba y unos días atrás yo estaba totalmente seguro de amarla.


    —¿Te molesta si apago la luz? —preguntó.


    —No, claro que no.


    Cuando nos quedamos a oscuras la sentí ponerse sobre mí y comenzó a besarme. Cerré los ojos e imaginé que era Nicky. De otra manera no pasaría nada esa noche.
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    Nicole


    


    Estaba intentando bajar de mi auto unas cajas llenas de documentos.


    Días atrás el contrato de alquiler de la bodega en la que guardaba algunas pinturas y documentos había vencido y la arrendataria no quiso renovar, argumentando que necesitaba el espacio. Así que tuve que sacar todo lo que ahí tenía y llevar algunas cosas a mi estudio y otras tantas a la pequeña bodega que tenía en la galería. Ahí las amontonaría hasta encontrar otro sitio.


    —Lucen muy pesadas para ti —dijo Rocco al acercarse.


    Su tono de voz era inconfundible.


    —Hola —dije al mirarlo.


    —Hola.


    —¿Qué haces aquí?


    —Iba pasando por aquí.


    Sonreí.


    —Ese es un pretexto un tanto viejo.


    Sonrió.


    —No es un pretexto. Tuve una reunión en el ASEA y pensé en pasar a ver cómo estabas.


    Sonreí.


    —Es un lindo gesto de tu parte.


    Asintió.


    —¿Necesitas ayuda?


    —Sí, un poco. Solo son cajas con documentos viejos, pero pesan bastante.


    —No es tanto para Superman—reí—. Solo ábreme la puerta.


    —Vale, pero creo que deberías quitarte el saco —me miró—. Luce costoso y creo que estarías más cómodo.


    —Sospecho que lo que deseas es verme desnudo —dijo al quitarse el saco y entregármelo —, pero no te daré el gusto.


    Reí.


    Con mucha facilidad metió las cajas a la galería y de ahí a la bodega.


    —Gracias.


    —No hay problema.


    —Ya me había imaginado empujando cada caja hasta adentro.


    —Ibas a tardarte años.


    —Ya sé… —sonrió— ¿Quieres algo de beber?


    —Claro.


    —Tengo agua, vino, whisky… cerveza.


    —¿Cerveza?


    Sonreí.


    —Siempre he pensado que debería haber cerveza en todos lados. No todos tenemos paladares tan finos.


    Rio.


    —Dale. Una cerveza entonces.


    Le devolví su saco y caminé hacia donde teníamos las bebidas. Regresé con dos botellas de cerveza. Él admiraba una foto.


    —Toma.


    —Gracias —dijo al tomar la botella—. Lindas fotos.


    —¿Lo crees? —pregunté al pararme a su lado—. A veces me cuestiono si en realidad soy buena haciendo esto o si solamente he tenido suerte.


    Me miró.


    —Dime que bromeas.


    Negué.


    —Hay días que solo veo un montón de fotos tomadas al azar. Otros días veo mi vida plasmada en ellas y me sorprende que alguien pague por ellas.


    —Yo pagaría por todas ellas. Sin duda alguna.


    Sonreí.


    —Se terminó mi contrato en la bodega que rentaba, así que tuve que sacar todo lo que tenía ahí y… encontré algunas fotografías que olvidé tenía guardadas, pero te gustarían —asintió— ¿Quieres verlas?


    —Por supuesto.


    Comencé a caminar hacia la bodega y él me siguió.


    —Antes de andar con Imanol estaba con un tipo que pintaba y compartíamos estudio.


    —Sí. El que se enceló de Imanol —me miró—. Nos contaste el día que fuimos a cenar.


    —Cierto —encendí la luz —. El tipo se puso como loco y destruyó muchas fotografías. Algunas se salvaron y con ayuda de mi hermano y mi papá las llevé a una bodega y ahí las olvidé mucho tiempo— me pasé entre algunos cuadros— ¿Me ayudas?


    —Claro.


    —Son esas tres —las señalé— ¿podrías sacarlas?


    Asintió y lo hizo.


    Cuando los miró sonrió.


    —Soy yo. Bueno, es mi espalda.


    Asentí.


    —La tomé mientras vigilabas si un tren que pasaba por ahí, estaba cerca.


    Sonrió.


    —Sí, sí recuerdo eso.


    —Edgar rompió muchas otras, pero esta era de mis favoritas.


    —No sabía que guardabas esas fotos.


    —Tengo muchísimas de las fotos que tomé mientras estábamos juntos. No son las mejores, pero son buenas.


    —Sin duda alguna pagaría por ellas.


    Sonreí.


    —¿Quieres llevártela? No es del tipo de fotografías que exhibiría. Seguro que tu prometida o Imanol se darían cuenta que eres tú y se armaría un gran lío.


    Me miró.


    —Sabrían que fingiste no conocerme.


    Asentí.


    —Y que fuimos más que solo amigos.


    Se acercó.


    —La verdad, no me importaría que lo supieran.


    Sin decir nada más me tomó entre sus brazos y me besó.


    Fue exquisito y me dejé llevar. Sus labios eran tan suaves como lo recordaba y su lengua tan ágil como deseaba. De pronto, caí en cuenta y me aparté.


    —Debes irte —dije al darle la espalda.


    —No. Perdóname…


    —Por favor, Rocco.


    Me tomó del brazo y me hizo mirarlo.


    —Nicky, ¿qué no te das cuenta?


    Me solté.


    —¡Claro que me doy cuenta! Por eso debes irte.


    —No puedo sacarte de mi mente— tomó mi mano—. Desde que volví a verte lo único que hago es pensar en ti. En lo que tuvimos y…


    —Estoy casada con un hombre maravilloso, Rocco —me miró—. Y lo amo.


    —No es cierto.


    —Lo mejor es que no volvamos a vernos nunca más.


    —Nicky…


    En ese momento escuchamos la puerta abrirse y un par de tacones acercarse.


    —¿Dónde estás? —preguntó Carmen desde fuera.


    —En la bodega —dije mirando a Rocco—. Debes irte.


    —Pensé que… —dijo Carmen al entrar—. Hola… —le sonrió a Rocco—, perdón no sabía que …


    —Él ya se iba.


    —Nicky…


    —Por favor, Rocco —Carmen lo miró—. Déjame en paz.


    —Yo… voy a estar afuera —dijo ella.


    —No es necesario —dijo Rocco al pasar por enfrente de nosotras —. Con permiso —me miró—. Cuídate, Nicky.


    No quise cruzar mi mirada con la suya, pues de hacerlo, estaba segura que rompería a llorar.


    Escuché sus pasos alejarse y me costó mucho trabajo no correr detrás de él. Cuando escuchamos la puerta cerrarse miré a Carmen y me abracé a ella para después soltarme a llorar.
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    Salí de ahí sintiéndome el perdedor más grande del mundo.


    ¿Qué más necesitaba para darme cuenta que no había nada entre nosotros?


    Ella amaba a ese tipo y yo… no podía hacer nada más.


    Cuando la besé juro que creí que sentíamos lo mismo, pero no fue así. Ella me lo dejó bien claro.


    Camino a casa le llamé a mi secretaria para pedirle cancelara mis citas pues no volvería a la oficina esa tarde.


    A penas crucé la puerta me serví un trago y encendí un cigarrillo. Como todo macho herido busqué una lista de reproducción que me terminara de romper el corazón. Una con la que pudiera beberme el whisky como si de agua se tratase.


    Entonces, comenzó a sonar esa canción.


    Esa que puso más limón a la herida y repetí mil y un veces mientras la botella y la cajetilla de cigarros se vaciaba.


    Esa con la que lloré sin importar que mi hermano pudiera verme al llegar.


    


    No ganas al intentar…, el olvidarme.

    Durante mucho tiempo en tu vida…, yo voy a vivir.

    Detalles tan pequeños de los dos,

    son cosas muy grandes para olvidar.

    Y a toda hora van a estar presentes.


    Ya lo verás.

    Si otro hombre apareciera…, por tu ruta.

    Y esto te trajese recuerdos míos…, la culpa es tuya.

    El ruido enloquecedor de su auto,


    será la causa obligada o algo así.

    Inmediatamente tú vas…, a acordarte de mí.

    Yo sé que otro debe estar hablando…, a tu oído,

    palabras de amor como yo te hablé…, mas yo dudo.

    Yo dudo que él tenga tanto amor,

    y hasta la forma de mi decir.

    Y en esa hora tú vas…, a acordarte de mí.

    En la noche envuelta en el silencio…, de tu cuarto.

    Antes de dormir tú buscas…, mi retrato.

    Pero aun cuando no quisieras verme sonreír,

    tú ves mi sonrisa lo mismo así.

    Y todo eso va a hacer que tú…, te acuerdes de mí.

    Si alguien tocase tu cuerpo como yo…, no digas nada.

    No vayas a decir mi nombre sin querer,

    a la persona errada.

    Pensando en el amor de ese momento,


    desesperada no sé intentar llegar al fin, 

    y hasta en ese momento tu irás…, a acordarte de mí.

    Yo sé que mientras existamos…, recordaremos.

    Y que el tiempo transforma todo amor…, en casi nada.

    Mas casi yo me olvido de un gran detalle;

    un gran amor no va a morir así.

    Por eso de vez en cuando tú vas…


    Vas a acordarte de mí… (*)

    

    

    (*) Detalles- Roberto Carlos en la voz de Yahir.
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    Nicole

    

    Hace ya bastante tiempo no sabía de ti.

    Encontrarte de la mano y verte tan feliz…

    Mi mundo se cayó,


    aunque no se me notó.


    Te acercaste y preguntaste: ¿cómo estoy?

    Te mentí cuando te dije: de lo mejor,

    pero en mi mente pasó:

    ¿Porque ese no soy yo?


    ¿Qué me faltó para ser la mujer de tu vida?

    Yo tengo tus cartas, pero ella tiene tu poesía.

    ¿Qué no te di? Para que te quisieras quedar,


    y escogieras mis manos en las noches frías.

    Yo tendré tu pasado, pero ella te tiene para toda la vida… (*)


    


    (*) ¿Qué me faltó? – Ha Ash.


    


    Durante varios días quise coger su tarjeta, subirme al auto e ir a su oficina a buscarlo, pero ¿de qué serviría? ¿Qué le diría al llegar ahí? Yo tenía una vida hecha a lado del hombre que creí amar. Sin embargo, desde que había visto a Rocco de nuevo, no podía sacármelo de la cabeza. Y fue entonces que me di cuenta que jamás pude sacármelo del corazón.


    Desde el día que pasamos tiempo juntos, todo lo demás dejó de importar. Era sin sabor.


    Detestaba estar en casa. No soportaba meterme a la cama con Imanol cuando en realidad pensaba en Rocco.


    Y odiaba con el alma, no poder hacer nada al respecto por el simple hecho de que Imanol era un gran tipo. Uno que me amaba y me respetaba. Uno no debería terminar con alguien así, solo porque tu gran amor de la adolescencia volvió a presentarse frente a ti más guapo y maduro.


    ¿Por qué iba a casarse con esa hueca? ¿Por qué yo era tan cobarde como para dejar que pasara?


    


    —Nicole… —dijeron desde la recepción.


    Rápidamente me limpié las lágrimas, bajé el volumen de la música y caminé hacia la entrada.


    —Hola, hermanito —dije sonriéndole.


    —Vine a… —me miró— ¿Qué tienes?


    Negué.


    —Nada.


    —Estabas llorando, ¿qué tienes?


    Lo abracé.


    —Soy una tonta.


    —¿Por qué? ¿Qué pasa?


    —Volví a ver a Rocco y ahora no puedo sacármelo de la cabeza.


    Sin más, rompí a llorar.


    Emiliano me abrazó con fuerza y dejó que llorara en su pecho durante varios minutos. Seguramente pensaba que era una ridiculez, pero no podía contarle a nadie más. Emiliano conocía a la perfección aquella historia. Solo él entendería cómo me sentía.


    —Lo siento… —dije al apartarme un poco de él.


    Hizo una mueca.


    —¿En dónde lo viste?


    —Primero en unos eventos de beneficencia y después… —lo miré—. Vino aquí y acepté comer con él —negué—. No debí hacerlo— suspiré—. Ahora lo veo en todos lados.


    —¿Pasó… algo entre ustedes?


    —Nos besamos.


    —Ay, Nicky…


    —¡Ya lo sé! No debió pasar, pero… —negué—. Él está comprometido.


    —Y tú casada.


    Sollocé.


    —Ay, hermanito… soy un desastre —dejé escapar algunas lágrimas—. Imanol es el mejor hombre que hay y yo…


    No pude evitar llorar de nuevo y me abrazó.


    —Vamos a otro lado para que podamos platicar más tranquilos —dijo al limpiar mis lágrimas—. Vamos a tu estudio y pedimos algo de comer. Aquí puede verte alguien y… se haría un chisme.


    —Sí, está bien.


    Sonrió y me abrazó de nuevo.


    ¿A dónde había quedado ese pequeño al que yo debía proteger? Emiliano era todo un hombre. Uno que sabía qué decir en cada situación. Y sabía escuchar, lo cuál era lo que yo necesitaba en ese momento. Alguien que me escuchase.


    Era tan parecido a Sebas.


    Cerré la galería y juntos nos marchamos a mi estudio.
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    Rocco


    


    Me estallaba la cabeza.


    Cuando abrí los ojos todo daba vueltas a mi alrededor. Recordé que ya no tenía veinte años y que seguramente, la resaca me duraría un par de días.


    —Buenas tardes… —dijo Martin.


    Me llevé las manos a la cabeza.


    —Lo siento —le dije—. Lo que sea que haya hecho, lo siento. Voy a arreglar la casa, lo juro.


    —Bebiste como si no hubiera mañana, Rocco.


    —Lo sé.


    Negó.


    —¿Qué demonios pasó?


    —Nicky. Eso pasó.


    Me acomodé en el sofá. Tenía años que no dormía ahí y me dolía todo el cuerpo.


    —Fui a buscarla y… me mandó al carajo —lo miré—. Me dijo que ama a ese tipo y me echó de la galería.


    —Ay, Rocco…


    —Nos besamos. Y pensé que… —negué—. Se sintió tan real.


    —¿Y eso qué? —lo miré—. Eso no cambia las cosas. Ella está casada y tú estás comprometido.


    —Voy a terminar con Celina.


    —¿Qué?


    —Lo que escuchaste —me puse de pie—. Voy a terminar a Celina.


    —¿Por qué?


    —Porque no la amo.


    —Pero hace unas semanas…


    —Hace unas semanas pensé que la amaba. Quería casarme con ella— caminé hacia mi habitación—, pero desde que apareció Nicky no la soporto. Me molestan muchas cosas de ella.


    Entré al baño y comencé a lavarme los dientes.


    —Creo que te estás precipitando. Todo eso que dices no hubiera pasado si Nicky no hubiera aparecido.


    —Y si la hubiera amado, aunque hubiera aparecido, las cosas seguirían igual —me enjuagué la boca—. No voy a casarme con alguien a quien no amo. No se lo merece.


    Suspiró.


    —Vas a romperle el corazón.


    —Lo sé, pero se lo romperé de todos modos y prefiero que sea ahorita.


    —Su papá va a odiarte.


    —Lo sé, pero me da igual. Sinceramente, todo me da igual.


    Hizo una mueca.


    —Date un baño, arregla la casa y piensa las cosas.


    Asentí.


    —Gracias por aguantarme.


    —Le llamé a Myriam. Le dije que no irías porque te había emborrachado a muerte.


    Negué.


    —Tendré que darle un bono cuando sepa qué les inventó a todos para justificarme.


    —Y uno a mí por estar al pendiente de que no murieras.


    Reí.


    —Eres el mejor hermano del mundo.


    —Lo soy, pero más te vale que no huela a cigarro cuando regrese de trabajar —dijo al cerrar la puerta.


    


    Después de darme un baño y arreglar el departamento conduje a casa de Celina. El día anterior le había dicho que me sentía un poco mal y que dormiría temprano, supongo que, por eso en lugar de llamarme por la mañana, solo me mandó un mensaje.


    Cuando abrió la puerta de su casa me regaló una enorme sonrisa. Me odié por ser tan imbécil.


    —Hola, amor.


    —Hola.


    Me dio un beso pequeño y me dejó entrar.


    —No sabía que vendrías —dijo al cerrar la puerta—. Aries y Barbie van a acompañarme a buscar vestidos.


    —¿Están aquí?


    —No, pero ya no deben tardar—asentí—¿Qué tienes? ¿Estás enfermo?


    Negué.


    —Tenemos que hablar.


    Su expresión cambió por completo.


    —¿Sobre qué?


    Suspiré.


    —No vamos a casarnos.


    —¿Qué?


    —No puedo casarme contigo.


    Sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas.


    —¿Por qué? ¿Qué hice?


    —Nada, es solo que …


    —¿Es por qué aplacé la fecha de nuevo? Si es eso, nos casaremos el día que habíamos planeado.


    —No es eso, Celina.


    —¿Entonces? ¿Es por el número de invitados? Porque podemos…


    —No, Celina —la tomé por lo hombros—. No es por el número de invitados, ni la fecha ni nada de eso. Es solo que…


    —Dime qué hice mal —dijo al borde del llanto—. Puedo arreglarlo. Te juro que puedo arreglarlo.


    —No es por algo que hayas hecho, Celina.


    —¿Entonces?


    No podía encontrar las palabras correctas.


    —No te amo como pensé que lo hacía.


    Rompió a llorar.


    —No puedes decirme eso… —dijo entre sollozos—. No puedes… —se acercó a mí—. Yo te amo más que a nadie en el mundo —negó—. No puedes decirme esto.


    Me sentí una mierda de persona.


    —Celina, por favor tienes que entenderme.


    —¡No! ¡No voy a entenderte! —me empujó— ¿Cómo quieres que entienda que te perderé?


    —Celina…


    —¡Cállate!


    Las lágrimas salían de sus ojos a montones.


    —Por favor, Celina…


    —¿Qué vas a decirme? ¿Qué cosa vas a decir para que no llore? —se alejó— ¿Acaso no te importa verme así? —bajé la mirada— ¡¿No te importa?!


    —Claro que me importa, pero…


    —¿Quién es? —se acercó— ¿La conozco?


    —Celina…


    —¿Quién es? ¡Carajo!


    —No se trata de alguna chica— mentí—. Es solo que, no quiero casarme.


    Se fue a golpes sobre mí.


    —Eres un maldito… —intenté sostener sus manos, pero era imposible—. Eres la peor basura en el mundo.


    Con mucho trabajo logré apartarme de ella.


    —Lo siento, Celina.


    Negó.


    —¡Lárgate! ¡No quiero volver a verte! —gritó mientras me empujaba hacia la puerta.


    Nunca deseé que las cosas terminaran así. Nunca quise lastimarla.


    Sin decir ni una sola palabra más, salí de ahí. Cuando cerré la puerta escuché algo estrellarse contra ella.


    Ya estaba hecho.


    Le había roto el corazón a una mujer que no se lo merecía.
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    Nicole


    


    Seis meses después…


    


    Igual que todas las mañanas llevé a Harry al colegio. No puedo decir que las cosas regresaron a ser como antes, pero al menos ya no pensaba en Rocco todo el tiempo. Gran parte se lo debía a la galería.


    Rocco no me había buscado de nuevo y eso me daba un poco de tranquilidad. A decir verdad, en el fondo me hubiese gustado que lo hiciera, tal vez así habría vencido a mi miedo y hubiera corrido a su lado, pero no lo hizo. Y mejor.


    Con el pretexto de tener mucho trabajo no había asistido a los eventos en que sabía podía encontrarme con él.


    No sabía cómo carajos iba lo de su boda y aunque me moría de curiosidad, lo mejor era mantenerme ignorante ante la situación.


    —Listo —dije al detener el auto frente al colegio.


    Harry me dio un beso en la mejilla.


    —Gracias.


    —Con cuidado.


    —Sí —bajó del auto—. Hoy tengo entrenamiento.


    Asentí.


    —Te llamo en la tarde.


    Cuando Harry se giró, vimos a su maestra acercarse y con señas pedirme que me esperara.


    Detuve el auto y bajé del mismo.


    —Buenos días, miss—dije al estrechar su mano.


    —Buenos días, señora —miró a Harry—. Me da mucha pena lo que voy a decirle, pero no podemos permitirle la entrada a la institución a su hijo.


    —¿Por qué?


    Harry me miró confundido.


    —Porque de acuerdo al reglamento del colegio, si algún alumno se atrasa con el pago de la colegiatura más de tres meses, es baja.


    —Pero… —negué—. Debe ser un error.


    —El señor Legarreta estaba al tanto de la situación desde hace un mes. Nos aseguró que se había tratado de un error del banco.


    —Seguramente fue eso.


    —Lo desconozco, pero el reglamento es muy claro.


    Harry parecía tan desconcertado como yo.


    —Mi esposo está de viaje y supongo que debe pensar que no hay ningún problema o me habría llamado —asintió—, pero no se preocupe, en este momento liquido lo que se debe.


    —¿Sí?


    —Claro. Así que, por favor, permítale el paso a mi hijo.


    Asintió.


    —Claro. Y en verdad le pido una disculpa, pero…


    —No se preocupe. Entiendo a la perfección.


    Asintió.


    —Ve, Harry —le dijo—. Yo hablo con tu profesora para que retire tu retraso.


    —Gracias.


    Me dio un beso en la mejilla.


    —Al rato te llamo —le dije.


    Asintió y prácticamente se echó a correr al interior, pues el timbre había sonado unos cinco minutos antes.


    Una vez que cerré la camioneta, seguí a la mujer hasta la dirección.


    —El saldo a liquidar es de… veinticinco mil setecientos pesos. Ya con el recargo por el retraso.


    —Claro —busqué mi cartera dentro de mi bolso—. Puedo pagar con tarjeta de crédito, ¿cierto? Claramente no cargo esa cantidad en efectivo.


    —Claro. No hay ningún problema.


    —Perfecto —le entregué mi tarjeta—. Por favor.


    La mujer asintió, digitó la cantidad e introdujo mi tarjeta.


    ¨Denegado¨


    —No pasó.


    —¿No?


    —Me dice denegado, ¿quiere que la pase de nuevo?


    —Por favor.


    La miré repetir el proceso.


    —Nuevamente me rechaza el pago.


    —Qué raro…


    —Puedo volverla a pasar, pero también puede que la cancelen.


    —No, mejor usaré otra tarjeta —abrí mi cartera y la saqué—. Por favor.


    —Claro.


    «¿Qué demonios?»


    —Me dice lo mismo —dijo al entregarme la tarjeta.


    —Debe ser un problema del banco, pues la tarjeta… —negué—. Como sea —le entregué la tarjeta que correspondía a la cuenta de donde mi madre tenía su dinero—. Use esta.


    Asintió y repitió de nuevo el procedimiento.


    —Listo.


    Me devolvió la tarjeta.


    —Gracias. Y una disculpa, pero no sé qué sucede.


    —Debe ser su tarjeta.


    —Seguramente —negué—. Tendré que ir al banco —le miré—. Muchas gracias.


    —Gracias a usted. Que tenga una bonita tarde.


    —Igualmente —dije antes de salir de ahí.


    Cuando iba de camino al banco le llamé a Imanol, pero no me respondió.


    Segundo después me mandó un mensaje.


    Imanol: Estoy en una junta, amor.


    << Solo era para contarte que le prohibieron la entrada a Harry al colegio por el retraso en la colegiatura. Ya pagué, pero quise usar la tarjeta de nuestra cuenta y me rechazó el pago. Estoy camino al banco para que me solucionen. Te llamo más tarde. Te amo. >>


    Una vez que entré al banco pedí hablar con un ejecutivo. Desde un principio me hicieron saber que el tiempo de espera era de cuarenta minutos. Así que no me quedó de otra más que sentarme y esperar.


    Como en el banco no se podía usar el móvil, mi mente comenzó a viajar a través del tiempo y de un momento me preguntaba qué hubiera pasado si Rocco no hubiera estado preso. Seguro que las cosas hubieran sido diferentes, pues antes de estar en prisión él no era tan celoso como cuando salió.


    —¿Señorita Wesner Marshall? —preguntó un hombre al sacarme de mis pensamientos.


    —Sí.


    Me puse de pie


    —Soy Eduardo Cruz, su asesor —dijo al estrechar mi mano—. Acompáñeme por favor.


    Asentí y lo seguí hasta su escritorio.


    —¿En qué puedo ayudarle, señorita Wesner?


    —Tuve problemas con el pago de la colegiatura de mi hijo, el cuál según sé, se genera en automático de la tarjeta —asintió—. Obviamente me llamaron y cuando quise usar la tarjeta para pagar en la terminal, no pude. Me la rechazó.


    —¿Sabe si contaba con el saldo suficiente?


    —Claro que sí. No la habría usado de dudar.


    —Perfecto —comenzó a teclear—. Necesitaré una identificación oficial.


    —Claro.


    Saqué mi cartera y de ahí le entregué mi credencial.


    —Muy linda foto —dijo sonriéndome.


    —Gracias.


    —Es de las pocas personas que salen muy guapas en sus identificaciones.


    Sonreí.


    —Me la voy a creer…


    —Hágalo.


    Volvió la mirada al ordenador.


    —Su cuenta es ¨corriente indistinta¨, ¿cierto?


    —Así es. El otro titular es mi esposo. Imanol Legarreta.


    —Sí, es lo que estoy viendo —asentí—. El problema no es su tarjeta de crédito, es que su cuenta está en ceros.


    —¿Cómo?


    —La semana pasada se hizo una transacción —leía en el monitor—. Una transferencia a otra cuenta por … —pude ver la sorpresa en su rostro—. Cuatro millones ochocientos veintitrés mil novecientos dos pesos.


    —Debe ser un error.


    —No. De hecho, fue el señor Legarreta el que hizo la transacción —me miró—. Fue el día martes.


    « Ese día fue cuando se fue de viaje»


    Negué.


    —Yo… —me llevé las manos a la frente— ¿Cómo es que pudo hacerlo? ¿No debería yo de haber firmado o algo por el estilo?


    —No cuando se trata de una ¨cuenta corriente indistinta¨. En esta, cualquiera de los titulares puede disponer del dinero.


    —No me joda…


    Hizo una mueca.


    —¿Necesita que llame a las autoridades?


    Negué.


    —No, gracias. Yo misma resolveré este asunto.


    Nos pusimos de pie.


    —Lamento mucho ser yo el que le haya dado esta noticia.


    —No se preocupe —estreché su mano—. Gracias.


    Me entregó mis tarjetas y salí de ahí.


    ¿Qué demonios había sucedido?
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    Rocco


    


    


    Estaba regresando de comer, cuando encontré a Myriam leyendo una revista de chismes.


    —¿Cultura general?


    Sonrió avergonzada.


    —Hay que estar al tanto de todo —dijo al cerrar la revista y dejarla sobre su escritorio.


    Fue entonces que vi la foto de Imanol en la portada.


    Tomé la revísate entre mis manos.

    

    ¨ Juez dictamina orden de aprensión en contra de productores y director de la aclamada película ¨amarte en domingo¨.


    Rápidamente busqué entre las páginas de le revista.

    

    ¨Este lunes se dictó una orden de aprensión en contra de Marco Antonio Velazco, Imanol Legarreta y Guillermo Álvarez, éste último ganador de aclamados premios por la película ¨Amarte en domingo¨, por el delito de fraude.


    Este trío de ¨prestigiosos¨ empresarios cineastas se dedicaron los últimos años estafar a pequeños y grandes inversionistas que, dejándose llevar por el ¨ prestigio¨ de los implicados, e ilusionados de transcender en el mundo del cine, entregaban el dinero para la realización de alguna película. La cual, nunca se concretaba por mil y un falsos motivos.

    El director Guillermo Álvarez ya fue aprendido en Chile y se esperan noticias de su extradición. Marco Antonio e Imanol siguen prófugos. Éste último no solo se conformó con estafar a dichos inversionistas, también a su todavía esposa Nicole Wesner, hija de la famosa empresaria Dinna Marshall, antigua propietaria de La Sagra…¨.


    —Cancela lo que sea que tenga para hoy.


    —Pero…


    —Vete a casa temprano —le dije al salir de ahí con bastante prisa.


    ¿Qué demonios había pasado?


    Desde seis meses atrás había decidido no buscar más a Nicole y tampoco saber nada sobre ella. Además, desde que había terminado con Celina, estaba muy alejado de ese círculo en el que ambas se movían.


    Conduje hasta la galería. Afuera de la misma, se encontraban algunos reporteros.


    —No puede pasar —dijo un tipo en la entrada.


    —Vengo a ver a la señorita Wesner…


    —No puede pasar.


    —Tengo que pasar.


    Cuando intenté entrar, el tipo me empujó.


    —¿Qué te pasa? —pregunté al empujarlo también—. No me pongas las manos encima.


    —¿Qué sucede? —preguntó la asistente de Nicole al salir—. Hola…


    —Hola, Carmen.


    —Déjalo pasar.


    El tipo me miró con mala cara y se hizo a un lado. Yo no le quité la mirada de encima en ningún momento.


    —Ya me habían contado sobre tus miradas retadoras…


    La miré y sonreí.


    —Me aventó.


    Suspiró.


    —Estos días han sido caóticos. La prensa a fuerza quiere hablar con Nicole. La semana pasada se metieron unos reporteros y se hizo un desastre. Así que se contrató a alguien para nadie pueda pasar. Bueno, solo las personas que tienen cita.


    —¿Cómo está Nicky?


    —Mal. No ha venido desde que se enteró.


    —¿Cuándo fue eso?


    —Hace mes y medio.


    Negué.


    —Sé que si no me llamó es porque …


    —Vas a casarte con Celina —me interrumpió—. Por cierto, qué valor el tuyo.


    Negué


    —Rompí mi compromiso con ella.


    Me miró confundida.


    —¿Estás bromeando?


    —No.


    Negó.


    —Nicole no te llamó porque dijo que seguramente tú estarías a nada de casarte y ella no podía decirte: Hola… siempre si te amo. Es que resulta que mi esposo me ha robado.


    Sonreí.


    —Al parecer estás bien enterada de todo.


    —Somos amigas y… yo tuve que limpiar sus lágrimas cuando te fuiste.


    Negué.


    —Me fui porque ella me lo pidió.


    —Porque pensaba que estaba casada con un buen tipo. Que Imanol no se merecía que lo dejara por ti— hizo una mueca—, pero ya ves lo que pasó —me miró—. Deberías ir a verla. Seguro que necesita de alguien que la quiera. Además de su mamá, su hermano y yo.


    —No sé en dónde vive.


    —Está en su estudio— caminó hacia la recepción y comenzó a escribir la dirección en un papel—. Le hará feliz verte y saber que no vas a casarte con la hueca de Celina.


    Reí.


    —No es una hueca.


    —Es odiosa. Todo el que ha trabajado para ella, lo sabe. Y yo me incluyo.


    Sonreí.


    —Gracias.


    Asintió.


    —Todas nos merecemos un tipo que nos mire como tú la miras a ella.


    Sonreí.


    —Lo encontrarás —dije antes de abrazarla y salir de ahí.
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    Nicole


    


    Cuando llamaron a la puerta, la primera persona que vino a mi mente fue mi mamá. A pesar de que le había pedido me dejara sola, solía llevarme de comer y pasar un rato conmigo. En ese momento entendía a la perfección por qué odiaba a los medios.


    —Rocco…, ¿qué haces aquí? —pregunté al abrir la puerta.


    —Necesitaba saber cómo estabas.


    Asentí y lo dejé pasar.


    Me siguió hasta la pequeña sala lounge.


    —¿Cómo te sientes?


    —Mi esposo es un criminal. Me robó más de cuatro millones …, ¿cómo crees que me siento?


    —Bueno, ya estuviste antes con un exconvicto…


    Me miró.


    —No es gracioso.


    Hice una mueca.


    —Lo siento, solo quería hacerte reír un poco.


    Negó.


    —¿Cómo sabías dónde estaba? Pensé que…


    —Carmen me dio tu dirección —suspiró—. Dijo que tal vez te vendría la visita de alguien que te quiere.


    Me miró.


    —¿Y tu prometida no se enojará si se entera?


    Sonrió.


    —Ya no es mi prometida.


    —Ah… —fingí sonreír— ¿Cuándo se casaron?


    —No nos casamos —me miró confundida—. Rompí mi compromiso con ella un día después de que me mandaste al carajo.


    —Pero…, ¿por qué?


    —Porque no podía casarme con alguien a quien no amo.


    —Pensé que… —negué—. Cuando supe lo de Imanol, lo primero que quise fue ir a buscarte para contarte, pero…pensé que… no era buena idea.


    Asintió.


    —Ya Carmen me puso al tanto.


    Sonreí.


    —Esa Carmen es… —negué—. Una traidora.


    Rio.


    —A lo mejor se dejó llevar por la cara de idiota que pongo siempre que hablo de ti.


    Sonreí.


    —Pensé que Imanol era un buen tipo y que no podía…


    Puso su dedo índice sobre mis labios para hacerme callar.


    —Lo sé. Sé que creíste que no podías pagarle de esa manera a alguien que te amaba.


    Asentí.


    —Luché mucho contra mis sentimientos —negué—. No pude dejar de pensar en ti, en nosotros desde que volví a verte.


    —Lo único que siempre he querido es que seas feliz, conmigo o sin mí —acarició mi mejilla—. Por eso dejé de buscarte.


    —Y yo lo agradecí, pero luego vino todo esto y… —negué—. Por semanas me sentí culpable por sentir esto que siento por ti. Por, no pensar en otra cosa que no fueras tú— se acercó—. Me sentí la peor persona por todo eso y… él solo estaba planeando cómo llevarse todo.


    —¿Tienes problemas de dinero?


    —No realmente. El dinero que se llevó era dinero que ganamos entre los dos. Bueno, ahora sé que yo aporté tres millones y él el resto, pero… —suspiré—. Fui una tonta.


    —No, más bien una confiada —pasó mi mechón de cabello—. Confiaste en que te quería.


    Asentí.


    —Confié en que era un buen tipo —negué—. Mi abogado ya inició con el proceso de divorcio. Dijo que, siendo un prófugo, no será tan difícil el divorciarme, pero será tardado.


    Sonrió.


    —Bueno, tal vez ahora que estés divorciada pueda… intentar conquistarte —sonreí—. Esta vez, ya tengo dinero. No en la misma cantidad que tú, pero al menos ya podré luchar por ti.


    Negué.


    —A mí nunca me importó que no tuvieras dinero. Habría vivido contigo en una casa de cartón en el peor sitio del mundo, porque sé que juntos habríamos salido adelante.


    Sin decir nada más, me tomó entre sus brazos y me besó.
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    —Bueno, tal vez ahora que estés divorciada pueda… intentar conquistarte —sonrió—. Esta vez, ya tengo dinero. No en la misma cantidad que tú, pero al menos ya podré luchar por ti.


    Negó.


    —A mí nunca me importó que no tuvieras dinero. Habría vivido contigo en una casa de cartón en el peor sitio del mundo, porque sé que juntos habríamos salido adelante.


    Sin esperar más, la tomé por la cintura y la pegué a mi cuerpo para después besarla.


    Sí, se sentía igual que dieciséis años atrás.


    Entre besos y caricias caminamos hacia el sofá más grande y la recosté ahí para después de deshacerme de mi playera ponerme sobre ella.


    Nos besamos con pasión. Como si no hubiera mañana. Sin embargo, lo había y estaríamos juntos.


    En algún momento se giró y no pude mantenerme sobre el sofá. Terminé azotándome en el piso con ella encima.


    —Ay…


    Me miró y se soltó a reír.


    No pude evitar reírme también.


    —Te amo —dijo antes de besarme.


    Estando sobre mí se deshizo de su blusa y después de su sostén. Llevaba días soñando con verla desnuda de nuevo.


    Con prisa me llevé sus senos a mi boca y los besé como loco mientras a momentos le daba pequeños mordiscos que la hacían retorcerse de placer.


    Todo por lo que habíamos pasado había valido la pena en el momento que volví a besarla. En el momento en que su piel rozó con la mía de nuevo.


    Desde que volví a verla deseaba con el alma volver a tocar su cuerpo. Volver a estar dentro de ella era casi como tocar el paraíso con las manos. Me volví loco cuando se hundió en mí y la vi moverse a un ritmo excepcional. Todo era mejor cuando su mirada se clavaba en la mía. Cuando después de un rato, se mordía el labio mientras se retorcía de placer debajo de mí. No existía nada tan excitante como escucharla gemir mientras me empapaba de ella y su excitación me mojaba los muslos.Como sentir sus uñas clavarse en mi espalda mientras me pedía que la embistiera más duro.


    Como escucharla decir que me amaba.


    Era ella.


    Siempre fue ella.
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    Nicole


    


    Juro que no podía creerlo. Después de tantos años estaba de nuevo a lado del hombre de mi vida. Mi primer y más grande amor. Y esta vez, no iba a separarme de él por nada del mundo.


    Para mi mamá fue una sorpresa. No tenía idea de que nos reencontramos. Así que cuando, esa misma tarde, fue a llevarme comida y lo encontró ahí, no pudo creerlo. Sin embargo, dijo que un amor que había traspasado tanto y tantos años, era un amor que valía la pena.


    Para Emiliano la noticia fue más que magnífica. A pesar de todo lo sucedido, él apreciaba a Rocco y decía que admiraba ese amor que me tenía. Nos deseó lo mejor juntos.


    En casa de Rocco todos estaban muy contentos. En primer lugar; odiaban a Celina. Decían no entender cómo es que Rocco se había comprometido con ella. Además, ellos también conocían nuestra historia y decían sentirse felices de ver a su hermano tan feliz. Incluso Edna nos deseó lo mejor. Todos los malos ratos y tratos, quedarían en el pasado.


    Por otro lado, Harry había regresado a vivir con su mamá. Cuando lo del fraude estalló, también salió a la luz el tipo de persona que era Imanol. Una bestia que fue capaz de manipular a mucha gente mediante amenazas, mentiras y dinero para quedarse con la custodia de su hijo. Todo lo que había dicho sobre Camila era una vil mentira, pues jamás lo encontró en la cama con su amante. Ella le pidió el divorcio y estúpidamente admitió que había conocido a alguien más a quien amaba. Al no tener la cantidad de dinero que Imanol tenía y sabiendo que probablemente perdería todo derecho sobre el niño, no le quedó de otra más que aceptar lo poco que él le ofrecía.


    El día que Harry voló para España se veía contento. La verdad es que había sufrido mucho al enterarse de lo que su padre había hecho, pero era joven y seguro que quedaría en su vida solo como una decepción. Además, el cariño de su madre lo haría sanar.


    Le recordé que en verdad lo quería y que podía contar conmigo toda la vida. El cariño era recíproco y aseguró que volvería a México a visitarme en algún momento. Y yo lo recibiría encantada.


    —Ya vine… —dijo Rocco al cerrar la puerta de nuestra casa.


    Yo estaba redactando un correo para mi abogado.


    —¿Cómo te fue? —le pregunté cuando se acercó a darme un beso.


    —Bien —sonrió— ¿Y a ti?


    —Bien —aclaré mi voz—¿Leíste la noticia?


    Asintió y se sentó a mi lado.


    —Myriam me informó.


    —Lo detuvieron en Chile y van a pedir la extradición. Va a ser un proceso tardado, pero qué importa.


    Sonrió.


    —Supongo que tendrás que declarar y todo eso.


    —Sí. Mi abogado me mantendrá al tanto.


    —El día que sepas cuándo debes ir, quiero que me avises para organizarme y acompañarte. No quiero que vayas sola.


    Sonreí y me abracé a él.


    —Amo cuando eres así conmigo.


    —No podría ser de otra forma —besó mi frente—. Te amo muchísimo.


    Lo miré y lo besé.


    —Ok, iba a esperar hasta el fin de semana para contarte, pero no puedo esperar más —me aparté un poco de él y sonreí—. Estoy embarazada.


    Su rostro era una mezcla de felicidades y sorpresa.


    —¡Júralo!


    Sonreí divertida.


    —Tengo siete semanas.


    Me abrazó con fuerza.


    —Es la mejor noticia que he recibido en años, mi amor —me recargué en su pecho—. Voy a ser papá.


    De pronto prácticamente me empujó y se puso de pie.


    —¡Voy a ser papá! —se cubrió la boca con ambas manos—. No puedo creerlo… voy a ser papá.


    No pude evitar reír.


    —Yo sé que no hablamos sobre tener hijos —dijo al ponerme de pie y acercarme a él—, y que tal vez es muy pronto, pero…


    —¿Bromeas? Ya me urge que tengas el primero para después tener otro y otro— me jaló hacia él—Y otro más.


    —No vamos a tener cuatro hijos—dije al apartarme un poco—. Estás loco.


    —¿Por qué no?


    —Porque no…


    Hizo una mueca.


    —¿Qué tal dos?


    Reí.


    —Primero deja que todo salga bien con el primero, y después discutimos eso.


    —Bueno… —sonrió—. Mi mama se volverá loca cuando lo sepa —me miró—. ¿Ya lo sabe tu mamá?


    Asentí.


    —Ella estaba conmigo cuando me hice las pruebas. Porque fueron tres, para estar bien segura.


    Sonrió y me abrazó de nuevo.


    —Acabas de hacerme el hombre más feliz sobre la faz de la tierra —pasó un mechón de cabello detrás de mi oído—. Te amo, pelirroja


    Sonreí.


    —Yo a ti, salvaje.


    


    


    

  


  
    



    Epílogo


    


    Había sido un día sumamente pesado en el trabajo. Sin embargo, una vez que abrí la puerta y vi a Jade sentada frente al televisor, todo ese estrés desapareció.


    —¡Papi!


    Mi pequeña se bajó del sofá y se echó a correr hacia mis brazos.


    —¿Cómo estás, papita? —pregunté al cargarla.


    —Bien. Estoy viendo a Fai - fai…


    En ese momento Nicole apareció y me sonrió.


    —Adivina a quién le traje una sorpresa.


    —¿A mí? —preguntó divertida mi pequeña princesa.


    —Claro que sí.


    —¡Yupi!


    —Pero… solo te lo daré con una condición.


    —¿Cuál?


    —Que me des muchos besos.


    Sin pedirlo dos veces, mi pelirroja miniatura se abrazó a mi cuello y me llenó de besos las mejillas.


    Nicole nos miraba divertida.


    —De acuerdo, te lo ganaste —le dije al entregarle el pequeño huevo de chocolate.


    —¡Un Buevito kínder! —dijo emocionada al dejarla en el piso y caminar hacia donde estaba mi encantadora esposa.


    —¿Si sabes que el azúcar la pone hiperactiva? —preguntó con una mueca en el rostro.


    —Sí —la tomé por la cintura y la besé—. Te amo.


    Suspiró.


    —Yo también, pero ya te he dicho que nada de azúcar después de las seis.


    —Solo es un poco de chocolate. Tú amas el chocolate.


    —Pero a mí no me pone como un changuito hiperactivo por las noches.


    Sonreí.


    —Mañana no iré a trabajar. Así que puedo desvelarme con mi changuito hiperactivo.


    —¿No vas a trabajar mañana, papi?


    —No —me puse a su altura—. Vamos a hacer una pijamada los tres.


    —¡Si!


    Nicole sonrió y se acercó a mí.


    —Hablé con Emiliano.


    —¿Qué dijo?


    —Que si va a venir— respondió mientras jugaba con mi corbata.


    —Genial.


    —Van a venir toooodos a mi fiesta —dijo Jade emocionada.


    Nicole sonrió.


    —Por supuesto. Todos quieres ser partícipes de la fiesta de una princesa tan hermosa como tú.


    Sonrió encantada.


    —Ve a ver televisión o ya la apago —le dijo Nicky.


    —No, mamá —dijo Jade al prácticamente correr a sentarse frente al sofá.


    Se veía tan linda destapando su huevo kínder.


    Me llenaba de ternura.


    —También hablé con Mariana —la miré—. Va a venir.


    —¿Ya lo sabe Martin?


    —Sí. Le llamé para contarle, y dijo que va a cortarse el cabello.


    Sonreí.


    —¿Te imaginas a esos dos juntos?


    —Sería fabuloso.


    Suspiré.


    —Ha pasado mucho tiempo —dije.


    —¿Y eso qué? Somos un buen ejemplo de que el tiempo es nada si dos personas se quieren.


    Asentí.


    —Todo puede pasar.


    Sonrió.


    —Vamos a ser cuarenta personas.


    —¿Cuarenta? Pensé que sería una fiesta pequeña.


    —Va a venir toda tu familia, ahí ya son… como doce —sonreí—. Mi mamá con Emiliano y su nueva novia —asentí—. Unos amiguitos de Jade con sus papás… —hizo una mueca—. Mariana y… ¡Ay no sé quién más! Pero, somos cuarenta.


    Reí.


    —De acuerdo. No hay problema.


    Sonrió.


    —¿Puedes creerlo? Ya cumple cinco.


    Suspiré.


    —Cada vez se pone más bonita mi hermosa papita adobada.


    Sonrió.


    —En un par de años, ya va a tener novio.


    —No va a tener novio nunca.


    —Ajá… lo mismo decía Sebas y ve con quién fui a caer.


    —Bueno, pero es que yo siempre he sido adorable.


    —También lo será el tipo de quien se enamore.


    La miré.


    —Déjame disfrutar de mi papita mientras yo soy el único hombre en su vida. Ya veré después cómo le hago para asustarle a los tipos que se le acerquen —la pegué a mi cuerpo—. Podría ponerme a hacer ejercicio y raparme, para verme igual de imponente que tu papá.


    —Eso no te detuvo… —dijo al acercarse—. ¿O sí?


    Sin esperar a que pudiera responder me dio un beso.


    —Nada me detuvo.


    Sonrió.


    —Anda, ve a cambiarte para cenar y para que canses a tu papita.


    Le di un beso en la frente.


    —No tardo.


    Subí a la habitación con una enorme sonrisa.


    Después de desvestirme me puse la ropa que solía usar para andar en casa los fines de semana. En ese momento recibí un correo con la confirmación del show de princesas que había contratado para la fiesta de Jade, el fin de semana siguiente. Al cual, iban a asistir todos nuestros seres queridos.


    Mientras bajaba las escaleras vi a Nicole y a Jade cantando y bailando frente a la televisión. Las dos se veían contentas.


    Toda mi vida. Todo por lo que había pasado se resumía a ese momento. Todo había valido la pena.


    Ese par de hermosas pelirrojas eran mi mayor felicidad.


    Entusiasmado caminé hacia ellas.


    —Es hora de jugar un juego.


    —¿Cuál?


    —Se llama: ¿Quién quiere más a papá?


    —¡Yo! —gritó Jade emocionada.


    Nicky comenzó a reír.


    —Te ganó —le dije.


    Asintió.


    —Es verdad, ella te quiere más.


    —Oye…


    —Yo te amo —dijo al darme un pequeño beso—. Voy a calentarte la cena. Por lo mientras tendrás que cansar al changuito.


    Sonrió.


    —Vamos a tener una pijamada. Y durante una pijamada no se duerme.


    —Pues yo espero que sí —se acercó a mi oído—. Porque hoy dormiré desnuda —dijo en voz baja.


    La miré y no pude evitar sonreír.


    —Muy bien, papita —miré a mi hija— ¿Qué te parece si ponemos el disco de baile en el X box?


    —¡Si!


    Rápidamente se puso de pie y corrió hacia donde teníamos los juegos para la consola.


    Nicole comenzó a reír y antes de marcharse a la cocina, me mandó un beso al aire.


    —Te amo, salvaje… —dijo desde allá.


    —Yo a ti, pelirroja —dije para mí.


    —Ya, papi —dijo Jade al pararse frente al televisor—. Vamos a bailar.


    Le sonreí.


    —¡Vamos a bailar, papita!


    


    


    Fin.
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